
  


  
    
  


  
    Llaman a la agente especial del FBI Mackenzie White para que resuelva un caso con el que jamás se ha encontrado antes: la víctima no es ni un hombre ni una mujer, sino una pareja. La tercera pareja que encuentran muerta en su casa en lo que va de mes.


    A medida que Mackenzie y el FBI tratan de averiguar quién querría asesinar a unas parejas felizmente casadas, su investigación le lleva hasta el fondo de un mundo y una subcultura perturbadores. Cae en la cuenta con rapidez de que no todo es lo que parece detrás de las vallas blancas de los hogares perfectamente suburbanos —y de que la oscuridad acecha en los límites de las familias más felices.


    Cuando su investigación se transforma en un juego letal del gato y el ratón, Mackenzie, que sigue tratando de encontrar al asesino de su propio padre, cae en la cuenta de que puede que esté metida en un buen lío —⁠y que puede que el asesino al que busca sea el más elusivo de todos: sorprendentemente normal.
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  ANTES DE QUE NECESITE


  Blake Pierce


  PRÓLOGO


  Joey Nestler sabía que algún día sería un buen policía. Su padre había sido policía y su abuelo también. De hecho, al abuelo de Joey le habían disparado en el pecho en el 68, gracias a lo que se había ganado la jubilación anticipada. Joey llevaba en la sangre lo de ser policía y aunque solo tuviera veintiocho años y le estuvieran asignando tareas sin importancia, sabía que un día ascendería hasta lo más alto.


  Sin embargo, hoy no era ese día. Le habían asignado otra de esas estúpidas tareas de gato y ratón —⁠trabajo pesado—. Joey sabía que le quedaban al menos otros seis meses haciendo estas tareas tan soporíferas. Y eso le parecía bien. Circular por Miami en un coche patrulla al final de la primavera resultaba bastante agradable. Las chicas estaban deseando probarse sus ínfimos pantaloncitos cortos y sus bikinis ahora que el clima era más cálido, y era más fácil prestar atención y disfrutar de estas cosas cuando estaba al cargo de tareas insignificantes.


  Volvería a examinar las calles en busca de tales bellezas en cuanto terminara con la tarea que le acababan de encomendar. Aparcó delante de las mansiones de lujo, en una zona en que cada nuevo conjunto de casas estaba bordeado por una línea pretenciosamente bien conservada de palmeras. Salió del coche patrulla sin mucha prisa, bastante seguro de que iba a encontrarse con un caso de una simple discusión doméstica. A pesar de ello, tenía que admitir que los detalles de la tarea habían despertado su curiosidad.


  Una mujer había llamado a comisaría por la mañana temprano, diciendo que su hermana no respondía a sus llamadas de teléfono ni a sus emails. Por lo general, eso no despertaría mucho interés, pero cuando comprobaron la dirección de la hermana, estaba justo al lado de una mansión de la que habían llamado para quejarse de ruidos la noche anterior. Por lo visto, un perro había estado ladrando furiosamente toda la noche. Las llamadas de teléfono y los golpes en la puerta para hacer que los dueños se callaran habían resultado infructuosos. Y cuando la policía llamó de vuelta a la mujer para preguntar por su hermana, les confirmó que, sin duda, su hermana tenía un perro.


  Y aquí estamos ahora, pensó Joey a medida que subía por las escaleras hacia la puerta delantera.


  Ya había pasado por la oficina del casero para conseguir una llave, y solo eso ya hacía de esta tarea algo un poquito más interesante que sus tareas típicas de fisgón. Aun así, se sentía subutilizado y un poco idiota mientras llamaba a la puerta.


  Teniendo en cuenta todo lo que sabía sobre el caso, ni siquiera esperaba una respuesta.


  Golpeó una y otra vez, mientras le sudaba la cabeza bajo la gorra al sol.


  Después de dos minutos, todavía seguía sin obtener respuesta. No le sorprendió.


  Joey sacó la llave y abrió la puerta. La entreabrió un poco y gritó hacia el interior.


  —¿Hola? Soy el agente Nestler del departamento de policía de Miami. Estoy entrando a la casa y…


  Los ladridos de un perrito le interrumpieron mientras el can venía corriendo hacia él. Era un terrier Jack Russell y aunque hacía lo que podía por intimidar al desconocido en la puerta, también parecía estar algo asustado. Le temblaban las patas de atrás.


  —Eh, amigo, —dijo Joey mientras pasaba al interior⁠—. ¿Dónde están papá y mamá?


  El perrito gimió. Joey se adentró más en la casa. Había dado dos pasos en el pequeño recibidor, dirigiéndose hacia la sala de estar, cuando percibió el terrible hedor. Bajó la mirada hacia el perro y frunció el ceño.


  —Nadie te ha dejado salir en algún tiempo, ¿no es cierto?


  El perro dejó la cabeza colgando, como si hubiera entendido perfectamente la pregunta y estuviera avergonzado de lo que había hecho.


  Joey entró a la sala, todavía llamando a los dueños.


  —¿Hola? Estoy buscando al señor o la señora Kurtz. De nuevo, soy el agente Nestler de la policía de Miami.


  Sin embargo, no obtuvo ninguna respuesta, y supo con certeza que no la tendría. Atravesó la sala de estar, y vio que estaba impoluta. Entonces entró a la cocina adyacente y colocó su mano sobre su rostro para cubrirse la boca y la nariz.


  La cocina era el lugar que el perro había elegido como cuarto de baño; había charcos de orín por todo el suelo y dos montones de excrementos delante del frigorífico.


  Había cuencos vacíos de comida y agua al otro lado de la cocina. Sintiéndose mal por el perro, Nestler llenó uno de los cuencos con agua en el fregadero. El perro comenzó a saltar ávidamente sobre él mientras Nestler salía de la cocina. Entonces se dirigió al tramo de escaleras que había a la salida de la sala de estar y se encaminó hacia el piso de arriba.


  Cuando llegó al pasillo de arriba, Joey Nestler sintió por primera vez en su vida profesional lo que su padre había llamado el instinto visceral del policía. Supo de inmediato que aquí algo andaba mal. Sabía que se iba a encontrar algo malo, algo que no se había estado esperando.


  Sacó su arma, sintiéndose un poco estúpido mientras descendía por el pasillo. Pasó un cuarto de baño (donde encontró otro charco con la orina del perro), y un pequeño despacho. El despacho estaba un tanto desordenado, pero no había señales de pelea ni nada que despertara sus sospechas.


  Al final del pasillo, una tercera y última puerta estaba abierta de par en par, dejando ver el dormitorio principal.


  Nestler se detuvo en la entrada, con la sangre congelándose en sus venas.


  Miró fijamente durante cinco segundos enteros antes de pasar al interior.


  Un hombre y una mujer —supuestamente el señor y la señora Kurtz⁠— yacían sin vida sobre la cama. Supo que no estaban durmiendo por la cantidad de sangre que había sobre las sábanas, las paredes y la alfombra.


  Joey dio dos pasos hacia el interior, pero se detuvo. Esto no era para él. Tenía que llamar a comisaría para informar de ello antes de hacer nada más. Además, podía ver todo lo que necesitaba ver desde donde se encontraba. Al señor Kurtz le habían apuñalado en el pecho. A la señora Kurtz le habían cortado la garganta de oreja a oreja.


  Joey no había visto tanta sangre en toda su vida. Se sentía casi mareado solo de mirarla.


  Salió del dormitorio, sin pensar en su padre o en su abuelo, sin pensar en el gran policía que llegaría a ser algún día.


  Salió afuera como un rayo, bajó a toda prisa las escaleras, y reprimió una intensa oleada de náuseas. Mientras tanteaba en busca del micrófono de su uniforme en el hombro, vio que el Jack Russell salía corriendo de la casa, pero no le importó en absoluto.


  El perrito y él permanecieron en pie delante de la casa mientras Nestler llamaba a comisaría; el perro aullaba hacia el cielo como si de alguna manera eso fuera a cambiar los horrores que yacían en el interior.


  CAPÍTULO UNO


  Mackenzie White estaba sentada en su cubículo y pasaba su dedo índice de manera inconsciente por los bordes de una tarjeta de visita. Era una tarjeta de visita en la que había estado enfocada ya durante unos cuantos meses, una tarjeta que, de alguna manera, estaba vinculada a su pasado. O, más concretamente, al asesinato de su padre.


  Volvía a ella cada vez que cerraba un caso, preguntándose cuando se permitiría tomarse un descanso de su trabajo real como agente para poder regresar a Nebraska y ver la escena de la muerte de su padre con una mirada fresca que no estuviera regida por una mentalidad del FBI.


  Últimamente, el trabajo le estaba quemando y con cada caso que descifraba, crecía la atracción del misterio que rodeaba a su padre. Se estaba haciendo tan intensa que estaba teniendo una sensación menor de satisfacción cuando cerraba un caso. El más reciente había consistido en detener a dos hombres que estaban organizando una trama para introducir cocaína en una escuela de Baltimore. El trabajo había durado tres días y todo había salido tan bien que ni siquiera le había parecido trabajo de verdad.


  Había tenido más que su cuota de casos importantes desde que llegara a Quantico y le habían empujado a través de la jerarquía en un remolino de acción, acuerdos secretos y decisiones de vida o muerte. Había perdido a un compañero, se las había arreglado para enervar a casi todos los supervisores que había tenido, y se había ganado una reputación.


  Lo que no tenía era un amigo. Claro, estaba Ellington, pero había algún tipo de química estancada entre ellos que dificultaba la formación de una amistad. Y, de todos modos, ella le había dado oficialmente por perdido. Él ya le había rechazado dos veces —⁠por distintas razones en cada ocasión— y no iba a dejar que le pusieran en ridículo una vez más. Estaba contenta con el hecho de que su relación laboral fuera el único lazo que les uniera.


  Durante las últimas semanas, también había estado conociendo a su nuevo compañero —⁠un novato torpe pero entusiasta llamado Lee Harrison—. Le habían encargado de una combinación de papeleo, tareas intensas, e investigación, pero estaba haciendo un trabajo estupendo. Ella sabía que el director McGrath simplemente estaba observando cómo manejaría estar inundado de trabajo. Y hasta el momento, Harrison estaba convenciendo a todo el mundo.


  Pensó ligeramente en Harrison al tiempo que miraba la tarjeta de visita. Le había pedido en varias ocasiones que buscara cualquier negocio con el nombre de Antigüedades Barker. Y aunque él había obtenido mejores resultados que nadie más en los últimos meses, todas las pistas acabaron por ser callejones sin salida.


  Mientras pensaba en esto, escuchó pisadas suaves que se aproximaban a su cubículo. Mackenzie deslizó la tarjeta de visita debajo de un montón de papeles junto a su portátil y pretendió estar comprobando su email.


  —Eh, White, —dijo una familiar voz masculina.


  Este chico es tan bueno que prácticamente puede escucharme pensar en él, pensó. Rotó con su sillón giratorio y vio a Lee Harrison atisbando en su cubículo.


  —Nada de White —le dijo—. Llámame Mackenzie. Mac, si te sientes lo bastante valiente.


  Él sonrió con incomodidad. Era evidente que Harrison todavía no se había figurado cómo hablarle o, en realidad, cómo actuar alrededor de ella. Y eso le parecía bien a Mackenzie. A veces se preguntaba si McGrath le había asignado como su compañero a tiempo parcial simplemente para que se acostumbrara a no tener jamás la certeza de cuál era su posición con sus compañeros de trabajo. Si era así, pensó, era una táctica genial.


  —Está bien… Mackenzie, —dijo él⁠—. Solo quería que supieras que ya han terminado de procesar a los traficantes de esta mañana. Quieren saber si necesitas más información por su parte.


  —No. Tengo lo que necesito, —⁠dijo ella.


  Harrison asintió, pero antes de irse, le miró con el ceño fruncido en lo que ella empezaba a pensar que era uno de sus gestos característicos. —¿Puedo preguntarte algo? —⁠preguntó él.


  —Desde luego.


  —¿Estás… en fin, te sientes bien? Tienes aspecto de estar realmente cansada. Quizás un tanto sonrojada.


  Podía haberle acorralado con facilidad por dicho comentario y haberle hecho sentir muy incómodo, pero decidió no hacerlo. Era un buen agente y ella no quería ser la clase de agente (siendo ella misma poco más que una novata también) que fastidiaba al chico nuevo. Así que, en vez de eso, dijo:


  —Sí, estoy bien. Es solo que no duermo mucho últimamente.


  Harrison asintió. —Entiendo, —⁠dijo—. En fin… buena suerte con el descanso. Entonces frunció el ceño a su manera característica y se marchó, seguramente para ponerse manos a la obra con el trabajo entrometido que McGrath le hubiera puesto por delante.


  Distraída de la tarjeta de visita y de los incontables misterios sin resolver que presentaba, Mackenzie se permitió dejarla de lado. Se puso al día con sus emails y archivó algunos de los documentos que se habían empezado a acumular en su escritorio. No tenía muchas oportunidades de experimentar estos momentos no tan elegantes y, la verdad sea dicha, lo agradecía.


  Cuando sonó su teléfono en medio de todo ello, lo agarró con ansiedad. Lo que sea con tal de alejarme de este escritorio.


  —Al habla Mackenzie White, —⁠respondió.


  —White, soy McGrath.


  Dejó que la sonrisa más breve se dibujara en su rostro. Aunque McGrath estaba lejos de ser su persona favorita, sabía que cada vez que le llamaba o se acercaba por su cubículo, generalmente se trataba de una tarea de alguna clase.


  Parecía que esa era la razón por la que estaba llamando. Mackenzie no tuvo siquiera tiempo de decir hola antes de que él se pusiera a hablar de nuevo, en su habitual estilo trepidante de comunicación.


  —Quiero que vengas de inmediato a mi oficina, —⁠dijo—. Y trae a Harrison contigo.


  Tampoco ahora tuvo Mackenzie posibilidad de responder. La línea estaba muerta antes de que una palabra pudiera salir de sus labios.


  Pero eso le parecía bien. Por lo visto, McGrath tenía un nuevo caso para ella. Quizá le afilara la mente y le diera ese último momento de claridad antes de que se retirara durante un tiempo para concentrarse en el asunto del antiguo caso de su padre.


  Con un entusiasmo burbujeante empujándola, se levantó de la silla y se fue a buscar a Lee Harrison.


  * * *


  Observar la manera en que Harrison se comportaba en el despacho de McGrath fue una manera excelente de centrarse. Observó cómo se sentaba rígidamente al borde de su asiento mientras McGrath empezaba a hablarles. El agente más joven estaba claramente nervioso y deseoso de complacer. Mackenzie sabía que era un perfeccionista y que tenía algo muy parecido a una memoria fotográfica. Se preguntó cómo funcionaría su memoria —⁠si a lo mejor estaba absorbiendo cada palabra que salía de los labios de McGrath como una esponja.


  Me recuerda un poco a mí, pensó mientras también ella se concentraba en McGrath.


  —Aquí está lo que tengo para vosotros dos, —⁠dijo McGrath—. Ayer por la mañana, la policía estatal de Miami nos llamó y nos informó sobre una serie de asesinatos que han tenido lugar allí. En ambos casos, se trata de asesinatos de parejas casadas. Por tanto, tenemos cuatro víctimas. Los asesinatos han sido bastante brutales y sangrientos y hasta el momento, no parece que haya conexiones evidentes. El estilo brutal de los asesinatos, además del hecho de que fueran parejas casadas, asesinadas en la cama, ha hecho que el departamento de policía de allí empiece a pensar que se trata de un asesino en serie. Personalmente, creo que es demasiado pronto para afirmar tal cosa.


  —¿Cree que se puede tratar de una coincidencia? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Creo que hay una posibilidad de que así sea, —⁠dijo él—. Sea como sea, han solicitado nuestra ayuda y quiero enviaros a vosotros dos. Harrison, esta sería una gran oportunidad de estrenarte en el campo y de adaptarte al trabajo. White, espero que le supervises, pero no que le des órdenes. ¿Entendido?


  —Sí, señor, —dijo Mackenzie.


  —Haré que os envíen los detalles y los preparativos del vuelo en una hora. No creo que esto requiera más que uno o dos días. ¿Alguna pregunta?


  Mackenzie sacudió la cabeza. Harrison soltó un breve «No, señor,» y Mackenzie pudo ver que estaba haciendo lo posible por controlar su entusiasmo.


  No le podía culpar por ello. Ella también lo sentía.


  A pesar de lo que pensaba McGrath, ella ya podía sentir que este caso sería todo menos rutinario.


  Parejas.


  Era su primera vez.


  Y no podía evitar sentir que este pequeño caso de «rutina» iba a ponerse mucho más feo.


  CAPÍTULO DOS


  Aunque Mackenzie sabía muy bien que uno de los estereotipos sobre el gobierno era que las cosas se movían despacio, también sabía que eso no era lo habitual cuando el FBI enviaba a sus agentes a solucionar un caso. Solo catorce horas después de que le llamaran al despacho de McGrath, Mackenzie estaba aparcando un coche de alquiler en una plaza libre delante de una hilera de mansiones. Aparcó junto a un coche patrulla y tomó nota del agente que estaba sentado dentro de él.


  Junto a ella, en el asiento del pasajero, Harrison repasaba las notas sobre el caso. Había permanecido en silencio la mayor parte del trayecto y Mackenzie casi había empezado a tratar de abrir las líneas de conversación. No estaba segura de si él estaba nervioso, se sentía intimidado, o un poco de ambas cosas. Pero antes de forzarle a que empezara a hablar con ella, pensó que sería mejor para su crecimiento que saliera por su cuenta de su concha —⁠sobre todo si McGrath tenía planeado que trabajaran juntos durante el futuro inmediato.


  Mackenzie tomó un momento para procesar todo lo que sabía acerca del caso. Echó ligeramente la cabeza hacia atrás, cerró los ojos, y puso todo delante suyo. Su tendencia a obsesionarse sobre los detalles de los documentos de los casos le facilitaba la posibilidad de sumergirse en su propia mente y sortearlos como si tuviera un archivador mental dentro de su cráneo.


  
    Una pareja muerta, lo que hace que surjan ciertas preguntas de inmediato. ¿Por qué los dos? ¿Por qué no solo uno de ellos?


    Tengo que mantenerme alerta sobre cualquier cosa que parezca estará remotamente fuera de su lugar. Si los celos son el motivo de estos asesinatos, seguramente provienen de alguien que envidia sus vidas de algún modo.


    La entrada no fue forzada; la familia Kurtz dejó entrar al asesino voluntariamente.

  


  Abrió los ojos y después abrió la puerta. Podía especular todo lo que quisiera en base a lo que había visto en los archivos, pero nada de eso sería tan efectivo como poner el pie en la escena del crimen y echar un vistazo.


  Harrison salió con ella del coche al sol resplandeciente de Miami. Ella podía oler el océano en el aire, salado y con los matices más leves de un olor a pescado que no resultaba del todo desagradable.


  Cuando Harrison y ella cerraron sus portezuelas, el agente en el coche de policía aparcado junto a ellos también salió. Este, asumió Mackenzie, era el agente al que habían asignado la tarea de reunirse con ellos. De unos cuarenta años, la agente tenía buen aspecto de una manera sencilla, su cabello rubio corto atrapaba el resplandor del sol.


  —¿Agentes White y Harrison? —⁠preguntó la agente.


  —Somos nosotros, —dijo Mackenzie.


  La mujer les tendió la mano mientras se presentaba. —Soy la agente Dagney, —⁠dijo ella—. Cualquier cosa que necesitéis, solo tenéis que decírmelo. Hemos limpiado el lugar, claro está, pero tengo un archivo lleno de las fotos que se tomaron cuando la escena estaba fresca.


  —Gracias, —dijo Mackenzie—. Para empezar, creo que primero me gustaría echar una ojeada adentro.


  —Desde luego, —dijo Dagney, subiendo las escaleras y sacando una llave de su bolsillo. Desbloqueó la puerta e hizo un gesto a Mackenzie y a Harrison para que entraran delante de ella.


  Mackenzie olió la lejía o algún otro tipo de detergente de inmediato. Recordaba el informe que decía que un perro se había quedado atrapado dentro de la casa durante al menos dos días y había ido al servicio unas cuantas veces.


  —La lejía, —dijo Harrison—. ¿Es eso de limpiar la peste que dejó el perro?


  —Sí, —dijo Dagney—. Eso se hizo anoche. Intentamos dejarlo como estaba hasta que vosotros llegarais, pero el hedor era simplemente —⁠era terrible.


  —No debería ser problema, —⁠dijo Mackenzie—. El dormitorio está arriba, ¿correcto?


  Dagney asintió y les llevó hacia las escaleras. —Lo único que se ha cambiado aquí arriba es que los cadáveres y la sábana superior han sido retirados, —⁠explicó—. La sábana todavía está allí, en el suelo y colocada sobre una lámina de plástico. Claro que la tuvieron que mover, simplemente para sacar los cuerpos de la cama. La sangre estaba… en fin, ya verás.


  Mackenzie notó que Harrison ralentizaba sus pasos un poco, quedándose a salvo detrás suyo. Mackenzie siguió a Dagney a la entrada del dormitorio, notando cómo se quedaba en el pasillo y hacía todo lo posible por no mirar a su interior.


  Una vez dentro de la habitación, Mackenzie comprobó que Dagney no había exagerado, ni tampoco los informes que había leído. Había mucha sangre —⁠mucha más de la que ella había visto jamás en una sola escena.


  Y por un momento espeluznante, estuvo de pie en una habitación en Nebraska —⁠una habitación en una casa que sabía estaba ahora abandonada—. Estaba mirando a una cama empapada de sangre que contenía el cuerpo de su padre.


  Se sacudió la imagen de inmediato al sonido de las pisadas de Harrison aproximándose lentamente por detrás suyo.


  —¿Estás bien? —le preguntó ella.


  —Sí, —dijo él, aunque su voz sonaba algo jadeante.


  Mackenzie notó que la mayoría de la sangre estaba sobre la cama, como era de esperar. La sábana que habían retirado de la cama y que habían estirado en el suelo había sido en su día de un color crema. Ahora estaba principalmente cubierta de sangre reseca, tornándose de un tono tostado de bermellón. Se acercó despacio a la cama, bastante segura de que no habría pruebas. Incluso aunque el asesino hubiera dejado accidentalmente un cabello o algo con su ADN, estaría enterrado entre toda esa sangre.


  Estudió las salpicaduras en la pared y en la moqueta. Miró en particular a la moqueta, buscando un lugar donde la salpicadura de sangre pudiera tener la forma de un zapato.


  
    Puede que haya rastros de algún tipo, pensó. Para matar a alguien de esta manera —⁠para que haya tanta sangre en la escena— el asesino tendría que tener algo de sangre encima. Así que incluso si no hubiera huellas, quizá haya algo de sangre extraviada en alguna parte de la casa, sangre que él puede haberse dejado accidentalmente mientras salía de la casa.


    Además, ¿cómo pudo el asesino con los dos mientras estaban en la cama? Matando a uno, seguramente el otro se hubiera despertado. O el asesino es tan rápido o preparó la escena con los cuerpos en la cama después de cometer los asesinatos.


    —Esto es una desgracia, ¿eh? —⁠dijo Harrison.

  


  —Lo es, —dijo Mackenzie—. Dime… ¿ves algo de inmediato que puedas considerar como una pista, una señal, o algo que investigar más a fondo?


  Él sacudió la cabeza, mirando la cama fijamente. Mackenzie asintió, sabiendo que toda esa sangre iba a hacer muy difícil que encontraran alguna prueba. Hasta se puso de rodillas con las manos en el suelo, atisbando debajo de la cama para ver si había algo allí. No vio nada más que un par de zapatillas de andar por casa y un viejo álbum de fotos. Sacó el álbum y lo hojeó. Las primeras páginas mostraban una boda, desde el momento en que la novia descendía hasta el altar de una iglesia enorme hasta la feliz pareja cortando su pastel.


  Con el ceño fruncido, deslizó el álbum de vuelta a donde lo había encontrado. Entonces se giró hacia Dagney, que seguía de pie en la entrada al dormitorio, prácticamente dándole la espalda. —⁠Dijiste que teníais archivos con fotos, ¿verdad?


  —Así es. Dame un segundo y te los puedo traer todos. —⁠Respondió rápidamente con cierta sensación de urgencia, obviamente ansiosa por volver al piso de abajo.


  Cuando Dagney ya se había ido, Harrison salió de nuevo al pasillo. Echó una ojeada al dormitorio y suspiró profundamente. —⁠¿Alguna vez has visto una escena del crimen como esta?


  —No con tanta sangre, —respondió Mackenzie⁠—. He visto algunas escenas escalofriantes, pero esta se lleva la palma en cuestión de la cantidad de sangre.


  Harrison parecía estar pensando intensamente en esto mientras Mackenzie salía de la habitación. Bajaron las escaleras juntos, entrando a la sala de estar en el momento que Dagney regresaba por la puerta principal. Se reunieron en la zona del bar que separaba la cocina de la sala de estar. Dagney colocó la carpeta sobre la barra y Mackenzie la abrió. De inmediato, la primera foto mostraba la misma cama de arriba, recubierta de sangre, solo que, en la foto, había dos cadáveres —⁠los de un hombre y una mujer—. El matrimonio Kurtz.


  Ambos estaban vestidos con lo que Mackenzie asumió era su ropa de cama. El señor Kurtz (Josh, según los informes) llevaba puesta una camiseta y un par de calzoncillos. La señora Kurtz, (Julie), llevaba puesto un top de tirantes finos y unos pantalones mínimos de hacer ejercicio. Había una serie de fotografías, algunas de ellas tomadas tan cerca de los cadáveres que a Mackenzie se le encogió el alma unas cuantas veces. La foto del cuello rebanado de la señora Kurtz era especialmente morbosa.


  —No encontré ninguna identificación positiva del arma del crimen en los informes, —⁠dijo Mackenzie.


  —Eso se debe a que nadie lo ha averiguado. Todos asumieron que era un cuchillo.


  Un cuchillo muy grande, por cierto, pensó Mackenzie mientras desviaba la mirada del cuerpo de la señora Kurtz.


  Se dio cuenta de que, por lo visto, incluso a la hora de morir, la señora Kurtz había buscado el confort de su marido. Su mano derecha estaba colocada casi de manera indolente sobre el muslo de él. Había algo muy dulce en todo ello pero que también le rompía un poco el corazón.


  —¿Y qué hay de la primera pareja que fue asesinada? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Esos eran los Sterling, —dijo Dagney, sacando varias fotos y láminas de papel de la parte de atrás de la carpeta.


  Mackenzie miró las fotos y vio una escena similar a la que ya había visto en las fotos anteriores, además de arriba. Una pareja, tumbada en la cama, con sangre por todas partes. La única diferencia era que el marido en las fotos de los Sterling había estado o durmiendo desnudo o el asesino le había quitado la ropa.


  
    Estas escenas son demasiado similares, pensó Mackenzie. Es casi como si las hubieran preparado. Observó las similitudes, mirando las fotos de los Kurtz y las de los Sterling una y otra vez.


    El coraje y la voluntad de hierro para matar dos personas a la vez —⁠y de una manera tan brutal—. Este tipo está increíblemente motivado. Y, por lo visto, no se opone a la violencia extrema.

  


  —Corrígeme si me equivoco, —⁠dijo Mackenzie—, pero el departamento de policía de Miami está operando con la suposición de que se trata de allanamientos de morada rutinarios, ¿correcto?


  —Bueno, así era al principio, —⁠dijo Dagney—. Pero por lo que podemos decir, no hay señales de robo o de saqueo. Y como esta es la segunda pareja asesinada la semana pasada, parece cada vez menos plausible que se tratara de simples allanamientos de morada.


  —Estoy de acuerdo con eso, —⁠dijo ella—. ¿Y qué hay de conexiones entre las dos parejas?, preguntó Mackenzie.


  —Hasta el momento no ha surgido nada, pero tenemos a un equipo trabajando en ello.


  —Y en el caso de los Sterling, ¿había señales de lucha?


  —No. Nada.


  Mackenzie se puso a mirar las fotografías de nuevo y dos similitudes saltaron a la vista de inmediato. Una de ellas en particular le puso la piel de gallina.


  Mackenzie volvió a mirar las fotos de los Kurtz. Vio la mano de la mujer reposando inerte sobre el muslo de su marido.


  Y lo supo en ese instante: esto se trataba, sin duda alguna, de la obra de un asesino en serie.


  CAPÍTULO TRES


  Mackenzie conducía detrás de Dagney que les estaba guiando hacia la comisaría. Por el camino, notó que Harrison estaba garabateando unas notas en la carpeta con la que había estado prácticamente obsesionado durante la mayor parte del trayecto entre D. C. y Miami. En medio de sus notas, hizo una pausa y la miró con cara burlona.


  —Ya tienes una teoría, ¿no es cierto? —⁠preguntó.


  —No. No tengo ninguna teoría, pero noté unas cuantas cosas en las imágenes que me parecieron un tanto extrañas.


  —¿Quieres contármelo?


  —No por el momento, —dijo Mackenzie⁠—. Si tengo que repasarlo ahora y después otra vez con el departamento de policía, voy a analizar de más. Dame algo de tiempo para que piense todo un poco mejor.


  Con una sonrisa, Harrison regresó a sus notas. No se quejó de que ella estuviera ocultándole las cosas (que no lo estaba) y no le presionó más. Estaba haciendo lo que podía para mantenerse obediente y eficaz al mismo tiempo y ella se lo agradecía.


  De camino a comisaría, Mackenzie empezó a atisbar el océano entre algunos de los edificios que pasaron de largo. Nunca había estado enamorada del mar de la manera que alguna gente lo estaba, pero podía entender su atracción. Hasta ahora, en medio de la caza de un asesino, podía percibir la sensación de libertad que representaba. Acentuado por las palmeras gigantescas y el sol impoluto de la tarde de Miami resultaba incluso más bello.


  Diez minutos después, Mackenzie siguió a Dagney al aparcamiento de un edificio de la policía enorme. Como casi todo lo demás en la ciudad, tenía un cierto aire playero. En el estrecho terreno ocupado por el césped delante del edificio, se erigían varias palmeras enormes. La arquitectura sencilla también se las arreglaba para transmitir una sensación relajada a la vez que refinada. Era un lugar hospitalario, una sensación que se confirmó incluso cuando Mackenzie y Harrison pasaron a su interior.


  —Solamente va a haber tres personas, incluyéndome a mí, en este asunto, —⁠dijo Dagney mientras les guiaba por un pasillo amplio—. Ahora que vosotros estáis aquí, seguramente mi supervisor va a adoptar un enfoque muy relajado.


  Genial, pensó Mackenzie. Cuantas menos discusiones y antagonismos, mejor.


  Dagney les escoltó hacia el interior de una pequeña sala de conferencias al final de pasillo. Dentro, había dos hombres sentados a la mesa. Uno de ellos estaba enchufando un proyector a un MacBook. El otro estaba tecleando furiosamente en una libreta digital.


  Ambos levantaron la vista cuando Dagney les introdujo en la sala. Al hacerlo, Mackenzie recibió la mirada habitual… una de la que se estaba cansando y a la que se estaba acostumbrando. Era una mirada que parecía decir: Oh, una mujer atractiva. No me esperaba algo así.


  Dagney hizo una ronda de presentaciones mientras Mackenzie y Harrison se sentaban a la mesa. El hombre con la libreta digital era el Jefe de Policía Rodríguez, un viejo canoso lleno de arrugas profundas en su tez morena. El otro hombre era un chico bastante novato, Joey Nestler. Resultaba que Nestler era el agente que había descubierto los cadáveres de los Kurtz. Cuando le presentaron, estaba terminando de enchufar la pantalla con el portátil. El proyector lanzaba una luz blanca brillante en una pequeña pantalla adherida a la pared al frente de la sala.


  —Gracias por venir hasta aquí, —⁠dijo Rodríguez, poniendo su libreta a un lado—. Mirad, no voy a ser el típico policía local de mierda que se entromete en todo. Me decís lo que necesitáis y si es razonable, lo tendréis. Por vuestra parte, solo pido que ayudéis a solucionar esto deprisa y no convirtáis la ciudad en un circo mientras lo hacéis.


  —Parece que queremos las mismas cosas, entonces, —⁠dijo Mackenzie.


  —Pues bien, aquí Joey tiene todos los documentos existentes que tenemos sobre el caso, —⁠dijo—. Los informes del forense acaban de llegar esta mañana y nos dijeron justo lo que nos esperábamos. A los Kurtz les acuchillaron y se desangraron. No había drogas en su organismo. Totalmente limpios. Hasta el momento no hemos hallado vínculos entre los dos crímenes. Así que, si tenéis algunas ideas, me encantaría escucharlas.


  —Agente Nestler, —dijo Mackenzie⁠—, ¿tienes todas las fotos de las escenas de ambos crímenes?


  —Sí, —dijo él—. A Mackenzie le recordaba mucho a Harrison —⁠ansioso, un tanto nervioso, y obviamente deseando complacer a sus superiores y a sus compañeros.


  —¿Podrías sacar las fotos de cuerpo entero y ponerlas juntas en la pantalla, por favor? —⁠preguntó Mackenzie.


  Él se afanó y puso las imágenes en la pantalla del proyector, una junto a la otra, en menos de diez segundos. Ver las imágenes con una luz tan brillante en una sala en semioscuridad resultaba espeluznante. Como no quería que los presentes en la sala se enfocaran en la gravedad de las heridas y perdieran la concentración, Mackenzie fue directa al grano.


  —Creo que podemos afirmar con seguridad que estos asesinatos no fueron el resultado de un típico allanamiento de morada o invasión de propiedad. No se robó nada y, de hecho, no hay una clara indicación de un allanamiento de ninguna clase. Ni siquiera hay señales de lucha. Eso significa que, seguramente, quienquiera que les matara fue invitado a entrar o, al menos, tenía la llave. Y los asesinatos tuvieron que suceder deprisa. Además, la ausencia de sangre en cualquier otra parte de la casa da la impresión de que los asesinatos tuvieron lugar en el dormitorio —⁠y que no pasó nada peculiar en ninguna otra parte de la casa.


  Decirlo en voz alta le ayudó a entender lo extraño que parecía todo.


  Al tipo no solo le invitaron a entrar, sino que, por lo visto, le invitaron al dormitorio. Eso quiere decir que la posibilidad de que realmente le invitaran era muy leve. Tenía una llave. O sabía dónde encontrar una de repuesto.


  Continuó adelante antes de perder el hilo con nuevas ideas y proyecciones.


  —Quiero mirar estas fotos porque hay dos cuestiones extrañas que me llaman la atención. La primera… mirad cómo los cuatro están tumbados perfectamente sobre su espalda. Sus piernas están relajadas y en buena postura. Es casi como si lo hubieran preparado para que tuviera ese aspecto. Y entonces hay otra cosa —⁠y si se trata de un asesino en serie, puede que esto sea lo más importante que notar—. Mirad la mano derecha de la señora Kurtz.


  Les dio a los otros cuatro presentes en la sala la oportunidad de mirar. Se preguntó si Harrison percibiría lo que quería decir y lo soltaría sin pensar. Les dio unos tres segundos y, cuando nadie dijo nada, continuó.


  —Su mano derecha está apoyada en la pierna derecha de su marido. Es la única parte de su cuerpo que no está totalmente alineada. Así que, o esto es una coincidencia, o el asesino fue quien colocó sus cuerpos en esta posición, moviendo su mano a propósito.


  —¿Y qué si lo hizo? —preguntó Rodríguez⁠—. ¿Por qué importa?


  —Bueno, ahora mirad a los Sterling. Mirad la mano izquierda del marido.


  En esta ocasión, no llegó a los tres segundos. Dagney fue la que notó a que se refería. Y cuando respondió, su voz sonaba tensa y débil.


  —Está extendida y colocada sobre el muslo de su mujer, —⁠dijo ella.


  —Exactamente, —dijo Mackenzie—. Si solo fuera una de las parejas, ni siquiera lo mencionaría. Pero ese mismo gesto está presente en ambas parejas, lo que hace bastante obvio que el asesino lo hizo con alguna intención.


  —¿Pero para qué? —preguntó Rodríguez.


  —¿Simbolismo? —sugirió Harrison.


  —Podría ser, —dijo Mackenzie.


  —Pero eso no es gran cosa con la que continuar, ¿no es cierto? —⁠preguntó Nestler.


  —En absoluto, —dijo Mackenzie—. Pero al menos es algo. Si es simbólico para el asesino, hay una razón para ello. Así que aquí es donde me gustaría empezar: me gustaría obtener una lista de sospechosos que hayan salido en libertad condicional hace poco por crímenes violentos vinculados a invasiones domiciliarias. Todavía sigo pensando que esto no se trata de una invasión propiamente dicha, pero es el lugar más lógico por el que empezar.


  —Muy bien, podemos conseguirte eso, —⁠dijo Rodríguez—. ¿Alguna otra cosa?


  —Nada más por el momento. Nuestra próxima línea de acción es hablar con la familia, amigos, y los vecinos de las parejas.


  —Sí, hablamos con la familia más cercana de los Kurtz —⁠un hermano, una hermana y los dos pares de padres—. No tengo ninguna pega en que vuelvas a hablar con ellos, pero no es que nos proporcionaran gran cosa. El hermano de Josh Kurtz dijo que, por lo que él sabía, tenían un matrimonio excelente. La única ocasión en que se peleaban era durante la temporada de fútbol cuando los Seminoles jugaban con los Hurricanes.


  —¿Qué hay de los vecinos? —⁠preguntó Mackenzie.


  —También hablamos con ellos, pero brevemente. Principalmente acerca del problema del ruido que denunciaron por los aullidos del perro.


  —Pues empezaremos por ahí, —⁠dijo Mackenzie, mirando a Harrison.


  Y sin decir ni una palabra más, se pusieron en pie y salieron por la puerta.


  CAPÍTULO CUATRO


  A Mackenzie le resultó un tanto desasosegante revisitar las mansiones. Mientras se aproximaban a la casa de los vecinos, rodeados de ese clima delicioso, el hecho de saber que en la mansión de al lado había una cama cubierta de sangre le parecía surrealista. Mackenzie reprimió un escalofrío y desvió la mirada de la mansión de los Kurtz.


  Cuando Harrison y ella iban subiendo las escaleras a la puerta principal de los vecinos, sonó el teléfono de Mackenzie, informándola de que había recibido un mensaje de texto. Sacó su teléfono y vio que era un mensaje de Ellington. Entornó la mirada al leerlo.


  ¿Cómo te está resultando el novato? ¿Ya me echas de menos?


  Casi le responde, pero no quería animarle. Y tampoco quería parecer reservada o distraída delante de Harrison. Sabía que era un tanto pretencioso por su parte, pero estaba bastante segura de que él la consideraba como un ejemplo a emular. Teniendo esto en consideración, se metió el teléfono al bolsillo y caminó hasta la entrada principal. Dejó que Harrison llamara a la puerta y él lo hizo con mucha atención y delicadeza.


  Varios segundos después, una mujer de aspecto aturdido abrió la puerta. Parecía tener unos cuarenta y tantos años de edad. Llevaba puesta una camiseta sin mangas bastante amplia y un par de pantalones cortos que podían no ser más que un par de braguitas. Parecía ser una visitante habitual de la playa, y era obvio que había pasado por las manos de un cirujano plástico para hacerse la nariz y seguramente los senos.


  —¿Puedo ayudarles? —les preguntó.


  —¿Es usted Demi Stiller?


  —Lo soy. ¿Por qué?


  Mackenzie sacó su placa con la velocidad experta que cada vez le salía mejor. —⁠Somos los agentes Harrison y White del FBI. Esperábamos poder hablar con usted sobre sus vecinos.


  —Está bien, supongo, —dijo Demi⁠—. Aunque ya hablamos con la policía.


  —Lo sé, —dijo Mackenzie—. Esperaba poder profundizar un poco. Por lo que tengo entendido, hubo cierta frustración debido al perro de la casa de al lado cuando hablaron con usted.


  —Sí, así es, —dijo Demi, invitándoles a pasar al interior de la casa y cerrando la puerta cuando lo hicieron⁠—. Por supuesto, no tenía ni idea de que les habían asesinado cuando hice esa llamada.


  —Desde luego, —dijo Mackenzie—. De todos modos, no estamos aquí por eso. Esperábamos que pudiera darnos alguna idea sobre sus vidas privadas. ¿Les conocía bien?


  Demi les había llevado a la cocina, donde Mackenzie y Harrison tomaron asiento junto al mostrador. El lugar tenía la misma distribución que la residencia de los Kurtz. Mackenzie vio cómo Harrison miraba con escepticismo hacia las escaleras que ascendían desde la sala de estar adyacente.


  —No éramos amigos, si eso es lo que quiere saber, —⁠dijo Demi—. Nos decíamos hola si nos veíamos, ¿sabe? Hicimos una barbacoa en el patio de atrás unas cuantas veces, pero eso fue todo.


  —¿Cuánto tiempo hacía que eran sus vecinos? —⁠preguntó Harrison.


  —Algo más de cuatro años, creo.


  —¿Y les consideraba buenos vecinos? —⁠continuó Mackenzie.


  Demi se encogió de hombros. —⁠En general, sí. Tenían algunas reuniones ruidosas de vez en cuando durante la temporada de fútbol, pero no era para tanto. Francamente, casi no llamo a comisaría por lo del estúpido perro. La única razón por la que lo hice fue porque nadie respondió a la puerta cuando fui a llamar.


  —Supongo que no sabe si tenían algunos invitados habituales, ¿verdad?


  —Creo que no, —dijo Demi—. Los policías me hicieron la misma pregunta. Mi marido y yo lo estuvimos pensando y no recuerdo haber visto nunca ningún coche aparcado allí habitualmente excepto el suyo.


  —En fin, ¿sabe si formaban parte de algo que pueda darnos alguna gente con la que hablar? ¿Algún tipo de club o de intereses peculiares?


  —Que yo sepa, no, —dijo Demi. Al hablar, miraba hacia la pared, como si estuviera tratando de ver a través de ella la mansión de los Kurtz. Parecía un tanto triste, ya fuera por la pérdida de los Kurtz o simplemente por haber sido arrastrada hasta el medio de todo este asunto.


  —¿Está segura? —presionó Mackenzie.


  —Bastante segura, sí. Creo que el marido jugaba a racquetball. Le vi de camino unas cuantas veces, volviendo del gimnasio. Por lo que respecta a Julie, no lo sé. Sé que le gustaba dibujar, pero eso se debe a que me enseñó algo de lo que hacía una vez. Por lo demás… no. La verdad es que eran bastante reservados.


  —¿Hay alguna otra cosa sobre ellos —⁠cualquier cosa en absoluto— que le llamara la atención?


  —Bueno, —dijo Demi, todavía mirando a la pared—, sé que es un tanto guarro, pero era obvio para mi marido y para mí que los Kurtz tenían una vida sexual activa. Por lo visto, las paredes son bastante delgadas por aquí —⁠o los Kurtz eran muy ruidosos—. Ni siquiera puedo decirles cuántas veces les escuchamos. A veces ni siquiera se trataba de sonidos amortiguados; no se cortaban ni un pelo, ¿me entiende?


  —¿Algo violento? —preguntó Mackenzie.


  —No, nunca sonó como algo así, —⁠dijo Demi, ahora con aspecto un tanto avergonzado—. Solo eran muy apasionados. Era algo de lo que siempre nos quisimos quejar, pero nunca lo hicimos. Resulta un tanto embarazoso sacarlo a colación, ¿sabe?


  —Claro, —dijo Mackenzie—. Ha mencionado a su marido unas cuantas veces. ¿Dónde está?


  —En el trabajo. Trabaja de nueve a cinco. Yo me quedo aquí y dirijo un servicio editorial a tiempo parcial, uno de esos trabajos desde casa.


  —¿Haría el favor de hacerle las mismas preguntas que le acabamos de hacer para asegurarnos de que tenemos toda la información posible? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Sí, desde luego.


  —Muchísimas gracias por su tiempo, señora Stiller. Puede que le llame un poco más tarde si surgen más preguntas.


  —Está bien, —dijo Demi mientras les guiaba de vuelta a la puerta principal.


  Cuando ya estaban afuera y Demi Stiller había cerrado la puerta, Harrison miró de nuevo a la mansión que Josh y Julie Kurtz habían considerado en su día su hogar.


  —Así que ¿lo único que sacamos de esto fue que tenían una vida sexual estupenda? —⁠preguntó él.


  —Eso parece, —dijo ella—. Pero eso nos indica que tenían un matrimonio fuerte, quizás. Añade eso a las declaraciones de la familia sobre su matrimonio aparentemente ideal y resulta todavía más difícil encontrar una razón para sus asesinatos. O, por otro lado, ahora podría resultar más fácil. Si tenían un buen matrimonio y no se metían en problemas, encontrar a alguien que tuviera algo en contra de ellos podría resultar más fácil. Ahora… echa un vistazo a tus notas. ¿Dónde elegirías ir a continuación?


  Harrison pareció algo sorprendido de que le hubiera hecho esa pregunta, pero miró seriamente la libreta en la que apuntaba sus notas y guardaba sus documentos. —Tenemos que examinar la primera escena del crimen —⁠la residencia de los Sterling—. Los padres del marido viven a seis millas de la casa, con lo que puede que merezca la pena hacerles una visita.


  —Eso suena bien, —dijo ella—. ¿Tienes las direcciones?


  Ella le lanzó las llaves del coche y se dirigió hacia la puerta del copiloto. Entonces se tomó un instante para admirar la mirada de sorpresa y de orgullo en la cara de Harrison ante el sencillo gesto mientras él atrapaba las llaves.


  —Entonces marca el camino, —⁠dijo Mackenzie.


  CAPÍTULO CINCO


  La residencia de los Sterling estaba a once millas de distancia de la mansión de los Kurtz. Mackenzie no pudo evitar admirar el lugar mientras Harrison aparcaba en la alargada entrada al garaje de hormigón. La casa se asentaba a unos cincuenta metros de la carretera principal, bordeada por unas macetas preciosas y unos árboles altos y esbeltos. La casa propiamente dicha era muy moderna, principalmente compuesta de ventanales y de unas vigas envejecidas de madera. Parecía una casa idílica pero cara para una pareja acomodada. Lo único que acababa con esa ilusión era la cinta amarilla que se emplea en escenas del crimen y que atravesaba la puerta principal.


  Cuando comenzaron a caminar hacia la entrada, Mackenzie se dio cuenta de lo tranquilo que era el lugar. Estaba bloqueado de las otras mansiones vecinas por un bosquecillo, un exuberante vergel que parecía igual de bien mantenido y de caro que las casas que había en este sector de la ciudad. Aunque la propiedad no estaba en la playa, podía oír el murmullo del mar en algún punto en la distancia.


  Mackenzie pasó por debajo de la cinta amarilla y escarbó la llave de repuesto que le había dado Dagney, proveniente de la investigación original del departamento de policía de Miami. Entraron a un amplio recibidor y Mackenzie se sorprendió una vez más del silencio absoluto que le rodeaba. Echó un vistazo a la distribución de la casa. Había un pasillo que se extendía a su izquierda y acababa en una cocina. El resto de la casa era bastante abierto; una sala de estar y una zona con varios sofás conectados entre ellos, que llevaban hacia un área que quedaba fuera de la vista a un porche trasero separado por un ventanal.


  —¿Qué sabemos sobre lo que sucedió aquí? —⁠preguntó Mackenzie a Harrison. Ella, claro está, ya lo sabía, pero quería dejarle exhibir su propia pericia y devoción, con la esperanza de que se sintiera cómodo enseguida, antes de que el caso cobrara vida.


  —Deb y Gerald Sterling, —dijo Harrison⁠—. Él tenía treinta y seis años y ella, treinta y ocho. Asesinados en su dormitorio del mismo modo que los Kurtz, aunque estos asesinatos tuvieron lugar al menos tres días antes que el de los Kurtz. Sus cadáveres fueron hallados por el ama de llaves, poco después de las ocho de la mañana. Los informes del forense indican que les habían asesinado la noche anterior. Las investigaciones iniciales no consiguieron ninguna prueba de ningún tipo, aunque, en este momento, los forenses están analizando unas fibras de cabello que se encontraron colgando del marco de la puerta.


  Mackenzie asintió mientras él recitaba los hechos. Estaba estudiando el piso de abajo, tratando de hacerse una idea sobre la clase de gente que eran los Sterling antes de subir a la habitación donde les habían asesinado. Pasó junto a una enorme librería empotrada entre la sala de estar y la zona de los sofás. La mayoría de los libros eran de ficción, mayormente de King, Grisham, Child, y Patterson. También había unos cuantos libros sobre arte. En otras palabras, libros básicos de relleno que no daban ninguna información sobre las vidas personales de los Sterling.


  Había un secreter decorativo apoyado contra la pared en la zona de los sofás. Mackenzie levantó la tapa y miró dentro pero no encontró nada de interés —⁠solamente unos bolígrafos, papel, unas cuantas fotografías, y otros desechos domésticos.


  —Subamos arriba, —dijo Mackenzie.


  Harrison asintió y tomó una profunda, temblorosa respiración.


  —Está bien, —dijo Mackenzie—. La casa de los Kurtz también pudo conmigo, pero confía en mí… este tipo de situaciones se acaban por hacer más fáciles.


  Sabes que eso no es necesariamente algo bueno, ¿no es cierto?, pensó para sí misma. ¿A cuántas visiones espeluznantes te has desensibilizado desde que te encontraras con esa primera mujer en un poste en los maizales de Nebraska?


  Se deshizo de esa idea al instante mientras Harrison y ella llegaban al final de las escaleras. El piso de arriba consistía en un largo pasillo que contenía solamente las puertas de tres habitaciones. Había una oficina grande a la izquierda. Estaba ordenada hasta el punto de estar casi vacía, con vistas al bosquecillo que bordeaba la parte de atrás de la casa. El gigantesco cuarto de aseo constaba de lavabos para él y para ella, una ducha enorme, una bañera, y un armario para las sábanas que era tan grande como la cocina de Mackenzie.


  Igual que en el piso de abajo, no había nada que le ayudara a definir el carácter de los Sterling o por qué alguien querría matarles. Sin perder más tiempo, Mackenzie caminó hacia el final del pasillo donde la puerta del dormitorio estaba abierta. La iluminación del sol entraba a través de un enorme ventanal a la izquierda de la habitación. La luz cubría el extremo de la cama, transformando el anaranjado que había allí en un tono alarmante de rojo.


  De alguna manera, era perturbador entrar al dormitorio de una casa impecable para ver toda esa sangre en la cama. El suelo era de madera firme, pero Mackenzie podía ver salpicaduras de sangre por aquí y por allá. No había tanta sangre en las paredes como la que habían visto en la residencia de los Kurtz, pero había algunas gotas sueltas que daban la impresión de una morbosa pintura abstracta.


  Había un leve olor a cobre en el aire, el aroma de la sangre derramada que se había resecado. Era leve, pero parecía llenar la habitación. Mackenzie caminó alrededor del borde de la cama, observando las sábanas de color gris claro, profundamente manchadas de rojo. Vio una sola marca en la sábana superior que podía ser un corte que se había realizado con un cuchillo. Lo miró más de cerca y descubrió que eso era exactamente lo que estaba mirando.


  Con una sola vuelta alrededor de la cama, Mackenzie supo con certeza que no había nada aquí que sirviera para avanzar el caso. Miró por todos lados alrededor de la habitación —⁠las mesitas de noche, los cajones del vestidor, y el pequeño centro de entretenimiento— buscando hasta los detalles más pequeños.


  Vio una ligera hendidura en la pared, que no sería más grande que una moneda de veinticinco centavos, pero que tenía salpicaduras de sangre a su alrededor. Había más sangre debajo de ella, un leve garabato que se había resecado en la pared y la más mínima mota de ella en la moqueta que había debajo de la hendidura.


  Se acercó a la hendidura en la pared y la miró de cerca. Era de una forma peculiar, y el hecho de que hubiera sangre centrada alrededor de ella le hizo pensar que una era el resultado de la otra. Se puso de pie y examinó la alineación del pequeño agujero con su cuerpo. Elevó ligeramente su brazo y lo flexionó. Al hacerlo, su codo se alineó con el agujero casi a la perfección.


  —¿Qué has encontrado? —preguntó Harrison.


  —Signos de pelea, creo —respondió ella.


  Se unió a ella y tomó nota de la hendidura. —⁠No es gran cosa con la que seguir adelante, ¿no es cierto?


  —No, la verdad es que no, pero la presencia de sangre hace que sea notable. Eso y el hecho de que la casa esté en una condición impecable me hacen pensar que el asesino hizo todo lo que pudo para ocultar cualquier signo de lucha. Casi preparó la escena en la casa, en cierto modo, pero no fue capaz de ocultar este signo de pelea.


  Examinó la pequeña mancha de sangre en la moqueta. Estaba descolorida y hasta había unos restos muy leves de rojo a su alrededor.


  —Ves, —dijo ella, señalando—. Justamente aquí, parece como si alguien hubiera intentando limpiarlo, pero o andaba con prisa o esta pequeña mancha no salía de ninguna manera.


  —Entonces quizá debiéramos comprobar de nuevo la casa de los Kurtz.


  —Quizá, —asintió Mackenzie, aunque tenía la seguridad de que había examinado por completo el lugar.


  Se alejó de la pared y se dirigió a la enorme habitación que hacía las veces de armario. Miró a su interior y vio más orden.


  Vio la única cosa de toda la casa que hubiera podido considerarse como desorden. Había una camisa y unos pantalones arrugados, casi estrujados contra la pared de atrás del armario. Separó la camisa de los pantalones y se dio cuenta de que se trataba de ropa de hombre —⁠quizá el último atuendo que había utilizado Gerald Sterling.


  Probando su suerte, metió la mano en los dos bolsillos delanteros. En uno de ellos, se encontró con diecisiete centavos en monedas. En el otro, halló un recibo arrugado. Lo abrió para leerlo y vio que era de un supermercado hacía cinco días… el último día de su vida. Miró al recibo y empezó a pensar.


  ¿De qué otro modo podemos averiguar lo que hicieron en sus últimos días de vida? ¿O la semana pasada, o el mes pasado?


  —Harrison, ¿en esos informes, no declaraba la policía de Miami haber revisado los teléfonos de los fallecidos en busca de señales de alarma?


  —Eso es correcto, —dijo Harrison al tiempo que circunvalaba cuidadosamente la cama ensangrentada⁠—. Contactos, llamadas recibidas y realizadas, emails, descargas, todo.


  —¿Y no había nada sobre el historial de búsqueda en Internet o algo así?


  —No, que yo recuerde, no.


  Colocando el recibo de nuevo dentro de los pantalones vaqueros, Mackenzie salió del armario y después del dormitorio. Se dirigió de vuelta al piso de abajo, consciente de que Harrison le seguía por detrás.


  —¿Qué pasa? —preguntó Harrison.


  —Una corazonada, —dijo ella—. A lo mejor, una esperanza.


  Regresó al lugar donde descansaba el secreter en la sala de estar y lo abrió de nuevo. En la parte de atrás, había una cestita. Sobresalían unos cuantos bolígrafos, así como un bloc de notas personal. Si mantienen su casa tan ordenada, supongo que su cuenta corriente estará en las mismas condiciones.


  Sacó la libreta del banco y comprobó que tenía razón. Se habían realizado las anotaciones con cautela meticulosa. Cada transacción estaba anotada de manera legible y con todo el detalle posible. Hasta anotaban las veces que sacaban dinero del cajero automático. Tardó unos veinte segundos en darse cuenta de que esta libreta era la de una cuenta secundaria que no formaba parte de las finanzas primordiales de los Sterling. En el momento de su muerte, la cuenta guardaba algo más de siete mil dólares.


  Repasó el historial de transacciones en busca de cualquier cosa que le pudiera dar una pista, pero no halló nada que le llamara la atención. Sin embargo, vio unas cuantas abreviaturas que no reconoció. La mayoría de las transacciones para estas entradas eran por cantidades de entre sesenta y doscientos dólares. Una de las entradas que no reconoció era una anotación por dos mil dólares.


  Aunque nada en el historial resultaba peculiar a primera vista, se quedó pensando en las abreviaturas y las iniciales que no le sonaban de nada. Capturó unas cuantas fotografías de esas entradas con el teléfono y después regresó a la libreta de la cuenta.


  —¿Tienes una idea o algo así? —⁠preguntó Harrison.


  —Quizá, —dijo ella—. ¿Podrías llamar por teléfono a Dagney y pedirle que encargue a alguien la tarea de investigar los historiales financieros de los Sterling del año pasado? Cuentas corrientes, tarjetas de crédito, hasta PayPal, si lo utilizaban.


  —Por supuesto, —dijo Harrison. Al momento, sacó su teléfono para completar la tarea.


  Puede que no me importe tanto trabajar con él después de todo, pensó Mackenzie.


  Escuchó cómo Harrison hablaba con Dagney mientras ella cerraba el secreter y volvía la vista hacia las escaleras.


  Alguien subió esas escaleras hace cuatro noches y asesinó a un matrimonio, pensó, intentando visualizarlo. ¿Pero por qué? Y de nuevo, ¿por qué no había señales de entrada forzada? La respuesta era sencilla: igual que en el caso de los Kurtz, habían invitado a entrar al asesino. Y eso quería decir que o conocían al asesino y le invitaron a pasar o que el asesino estaba representando algún rol… actuando como alguien que ellos conocían o alguien en apuros.


  Aunque la teoría parecía endeble, sabía que había algo que sacar de ella. Por lo menos, creaba un vínculo frágil entre las dos parejas.


  Y por el momento, era una conexión lo bastante importante como para investigarla a continuación.


  CAPÍTULO SEIS


  A pesar de que estaba deseando evitar tener que hablar con los familiares de los recién fallecidos, Mackenzie se percató de que estaba terminando con su lista de tareas más rápido de lo que se había esperado. Cuando dejaron atrás el domicilio de los Sterling, el siguiente paso natural donde ir en busca de más respuestas era con los familiares más íntimos de los matrimonios. En el caso de los Sterling, su familia más cercana era una hermana que vivía a menos de diez millas de la mansión de los Kurtz. El resto de la familia vivía en Alabama.


  Por otra parte, los Kurtz tenían bastante familia en sus cercanías. Josh Kurtz no se había mudado muy lejos de su primer domicilio, y vivía a veinte millas no solo de sus padres, sino también de su hermana. Y ya que el departamento de policía de Miami ya había hablado en profundidad con los Kurtz por la mañana, Mackenzie optó por visitar a la hermana de Julie Kurtz.


  Sara Lewis no tuvo ningún reparo en quedar con ellos, y a pesar de que las noticias de la muerte de su hermana tuvieran menos de dos días, parecía haberlas aceptado todo lo bien que cabía esperar de una chica de veintidós años.


  Sara les invitó a que pasaran por su casa en Overtown, una casa de planta baja bastante pintoresca que era algo más grande que un apartamento pequeño. Estaba escasamente decorada y albergaba ese tipo de silencio tenso que Mackenzie había sentido en tantas otras casas en las que se estaba lidiando con una pérdida cercana. Sara estaba sentada al extremo del sofá, acariciando una taza de té con ambas manos. Era obvio que había estado llorando lo suyo últimamente; también tenía aspecto de no haber dormido demasiado.


  —Supongo que, si han implicado al FBI, —⁠dijo—, ¿eso significa que ha habido más asesinatos?


  —Sí, los ha habido, —dijo Harrison por detrás de Mackenzie. Ella frunció brevemente el ceño, deseando que él no hubiera divulgado esa información con tantas ganas.


  —No obstante, —dijo Mackenzie, interponiéndose antes de que Harrison pudiera continuar⁠—, sin duda alguna, somos incapaces de afirmar nada sólido sobre un vínculo sin que primero haya una investigación exhaustiva. Y esa es la razón por la que nos han llamado.


  —Ayudaré en lo que pueda, —⁠dijo Sara Lewis—. Pero ya respondí a las preguntas de la policía.


  —Sí, entiendo, y se lo agradezco, —⁠dijo Mackenzie—. Solo quiero repasar unas cuantas cosas que se les pueden haber pasado por alto. Por ejemplo, ¿tiene alguna idea de cuál era la situación financiera de su hermana y su cuñado?


  Era obvio que Sara pensaba que era una pregunta extraña, pero a pesar de ello, hizo todo lo que pudo por responderla. —⁠Era buena, supongo. Josh tenía un buen trabajo y la verdad es que no gastaban mucho dinero. En ocasiones, Julie hasta me regañaba por gastar con demasiada frivolidad. En fin, ciertamente no estaban forrados… no por lo que yo sé, pero les iba bastante bien.


  —Y bien, la vecina nos dijo que a Julie le gustaba dibujar. ¿Solamente se trataba de un hobby o estaba ganando dinero con ello?


  —Más bien era un hobby, —⁠dijo Julie—. Lo hacía bastante bien, pero ella ya sabía que no era nada del otro mundo, ¿entiende?


  —¿Qué hay de exnovios? ¿O quizá exnovias que pudiera tener Josh?


  —Julie tiene unos cuantos, pero ninguno de ellos se lo tomó muy a mal. Además, todos vivían en la otra punta del país. Eran una pareja realmente buena. Eran tan lindos juntos —⁠hasta asquerosamente dulces en público—. Ese tipo de pareja.


  La visita había resultado demasiado breve como para concluir, pero a Mackenzie solo le quedaba otra ruta que seguir y no estaba del todo segura de cómo referirse a ella sin repetirse. Pensó de nuevo en esas anotaciones extrañas en la libreta del banco de los Sterling, y seguía sin entender lo que significaban.


  Seguramente no sea nada, pensó. La gente anota sus libretas de maneras distintas, nada más. Aun así, merece la pena investigarlo.


  Pensando en las abreviaturas que había visto en la libreta de los Sterling, Mackenzie continuó. En el instante que abrió los labios para hablar, escuchó cómo le sonaba el teléfono en el bolsillo a Harrison. Él lo miró brevemente y después ignoró la llamada. —Lo siento, —⁠dijo.


  Ignorando la interrupción, Mackenzie preguntó:


  —¿Sabría por casualidad si Julie o Josh eran miembros de alguna organización o incluso de algún club o gimnasio? ¿El tipo de sitio al que se paga una tarifa de manera rutinaria?


  Sara pensó en ello durante un momento, pero sacudió la cabeza. —⁠Que yo sepa, no. Como ya les he dicho… la verdad es que no gastaban mucho dinero. El único pago mensual del que puedo hablar que Julie tuviera además de sus recibos habituales era a su cuenta de Spotify, y solo son diez dólares.


  —¿Y ya se ha puesto alguien en contacto con usted, como un abogado, para hablar de lo que va a pasar con sus finanzas? —⁠preguntó Mackenzie—. Lamento muchísimo tener que preguntarlo, pero podría ser urgente.


  —No, todavía no, —dijo ella—. Eran tan jóvenes, que ni siquiera creo que tuvieran un testamento redactado. Mierda… supongo que ahora tengo todo eso por delante, ¿no es cierto?


  Mackenzie se puso de pie, incapaz de responder a la pregunta. —⁠Una vez más, gracias por hablar con nosotros. Por favor, si piensa en cualquier otra cosa en relación con las preguntas que le he hecho, le agradecería que me llamara.


  Dicho eso, entregó a Sara su tarjeta de visita. Sara la aceptó y se la metió al bolsillo mientras les guiaba hacia la entrada. No estaba siendo grosera, pero era obvio que quería que le dejaran en paz lo más rápido que fuera posible.


  Con la puerta ya cerrada detrás de ellos, Mackenzie se quedó parada en el porche de Sara con Harrison. Pensó en corregirle por decirle tan deprisa a Sara que había habido más asesinatos que podían estar relacionados con el de su hermana. Pero había sido un error honesto, uno que ella también había cometido en sus comienzos. Así que lo dejó pasar.


  —¿Puedo preguntarte algo? —⁠preguntó Harrison.


  —Claro, —dijo Mackenzie.


  —¿Por qué estabas tan enfocada en las finanzas? ¿Tenía algo que ver con lo que viste en la casa de los Sterling?


  —Sí. Por ahora no es más que una corazonada, pero algunas de las transacciones eran…


  El teléfono de Harrison comenzó a vibrar de nuevo. Lo rebuscó en su bolsillo con una mirada de vergüenza en su rostro. Miró la pantalla, casi la ignora, pero decidió dejarlo fuera mientras regresaban al coche.


  —Lo siento, pero tengo que atender esto, —⁠dijo—. Es mi hermana. También llamó cuando estábamos dentro. Y es de lo más raro.


  Mackenzie no le presto mucha atención mientras se montaban en el coche. Apenas escuchaba el lado de Harrison de la conversación cuando él empezó a hablar. Sin embargo, para el momento en que había sacado el coche de vuelta a la calle, podía percibir en su tono de voz que algo andaba muy mal.


  Cuando concluyó la llamada, había una expresión de sorpresa en su cara. Su labio superior tenía una especia de bucle, entre la sonrisa forzada y el ceño fruncido.


  —¿Harrison?


  —Mi madre murió por la mañana, —⁠dijo él.


  —Oh Dios mío, —dijo Mackenzie.


  —Ataque al corazón… así, sin más. Está…


  Mackenzie podía ver que estaba reprimiéndose para no romper a llorar. Volvió la cabeza hacia el otro lado, mirando por la ventana del copiloto, y comenzó a soltarlo.


  —Lo siento mucho, Harrison, —⁠dijo Mackenzie—. Vamos a enviarte a casa. Organizaré el vuelo enseguida. ¿Hay algo más que necesites?


  Él no hizo más que sacudir la cabeza brevemente, todavía mirando a la distancia mientras lloraba un poco más obviamente.


  En primer lugar, Mackenzie llamó a Quantico. No pudo conseguir a McGrath así que dejó un mensaje con su recepcionista, diciéndole lo que había sucedido y que Harrison volaría de vuelta a D. C. tan pronto como fuera posible. Entonces llamó a la aerolínea y reservó el primer vuelo disponible, que despegaba en tres horas y media.


  En el momento que el vuelo estuvo reservado y concluyó la llamada, sonó su teléfono. Mirando a Harrison con compasión, lo respondió. Le parecía terrible regresar a la mentalidad del trabajo después de las noticias que había recibido Harrison, pero tenía un trabajo que hacer —⁠y seguían sin tener pistas sólidas.


  —Al habla la Agente White, —⁠dijo.


  —Agente White, soy la agente Dagney. Pensé que querrías saber que tenemos una pista potencial.


  —¿Potencial? —dijo ella.


  —En fin, sin duda encaja con el perfil. Es un tipo que detuvimos en varias invasiones domiciliarias, y en dos de los casos hubo violencia y agresión sexual.


  —¿En la misma zona que los Kurtz y los Sterling?


  —Ahí es donde se pone prometedor, —⁠dijo Dagney—. Una de las ocasiones en que hubo agresión sexual sucedió en el mismo conjunto de mansiones en que vivían los Kurtz.


  —¿Tenemos una dirección para encontrar a este tipo?


  —Sí. Trabaja en un taller de reparación de coches. Uno pequeño. Y tenemos la confirmación de que está allí en este momento. Se llama Mike Nell.


  —Envíame la dirección y pasaré para charlar con él. ¿Y sabes algo sobre los historiales financieros que solicitó Harrison? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Todavía no, aunque tenemos a algunos agentes investigándolo. No debería llevar mucho más tiempo.


  Mackenzie terminó la llamada e hizo lo que pudo para conceder a Harrison un tiempo para sus penas. Ya no estaba llorando, pero estaba claro que estaba esforzándose para mantenerse bajo control.


  —Gracias, —dijo Harrison, secándose una lágrima furtiva de la cara.


  —¿Por qué? —preguntó Mackenzie.


  Él solo se encogió de hombros. —⁠Por llamar a McGrath y al aeropuerto. Lamento que esto sea un fastidio en medio del caso.


  —No lo es, —dijo ella—. Harrison, lamento mucho tu pérdida.


  Después de eso, el coche cayó en el silencio y, le gustara o no, la mente de Mackenzie regresó de nuevo a su trabajo. Había un asesino suelto en alguna parte, por lo visto con la necesidad de representar algún tipo de venganza extraña con parejas felices. Y puede que le estuviera esperando a ella en este preciso instante.


  Mackenzie apenas podía contener las ganas de conocerle.


  CAPÍTULO SIETE


  Dejar a Harrison en el motel le resultó algo agridulce. Le hubiera gustado poder hacer algo más por él, o, cuando menos, ofrecerle algunas palabras de consuelo. No obstante, al final, solo le saludó con pocas ganas mientras él se iba hacia su habitación a hacer la maleta y a llamar a un taxi para que le llevara al aeropuerto.


  Cuando él cerró su puerta al entrar, Mackenzie pegó la dirección que le había enviado Dagney en su GPS. El taller para Coches Lipton estaba exactamente a diecisiete minutos del motel, una distancia que se puso a recorrer de inmediato.


  Le resultaba extraño estar sola en el coche, pero consiguió distraerse de nuevo con el paisaje de Miami. Era distinto de otras ciudades orientadas a la vida playera en las que había estado. Mientras que las poblaciones de playa más pequeñas resultaban un tanto arenosas y casi desgastadas, todo lo que había en Miami parecía resplandecer y brillar a pesar de la cercana arena y de la brisa salada que llegaba del océano. Por aquí y por allá, veía algún edificio que parecía estar fuera de lugar, abandonado y desolado, como recordatorio de que todo tenía sus taras.


  Llegó al taller antes de lo que se esperaba, después de dejarse distraer por las vistas de la ciudad. Aparcó en un aparcamiento que estaba abarrotado de coches averiados y de camiones que estaban siendo obviamente saqueados en busca de piezas de repuesto. Parecía la clase de operación que permanecía constantemente en una situación cercana a la bancarrota.


  Antes de entrar, echó un vistazo rápido al lugar. Había una oficina frontal destartalada que, en este momento, no estaba atendida. El taller adosado tenía tres dársenas, de las cuales solamente una contenía un coche; estaba encaramado a una tarima, pero no parecía que le estuvieran haciendo nada en particular. En el taller, había un hombre revolviendo en una caja de herramientas en forma de concha marina. Había otro en el extremo trasero del taller, de pie sobre una pequeña escalera y revolviendo entre unas cajas viejas de cartón.


  Mackenzie se acercó al hombre que estaba más cerca de ella, el que estaba buscando algo en la caja de herramientas. Parecía que tenía cerca de unos cuarenta años, con cabello largo y grasiento que le caía sobre los hombros. La perilla que tenía en la cara no podía llamarse barba. Cuando elevó la vista al ver que ella se aproximaba, le sonrió abiertamente.


  —Hola, preciosa, —dijo él con un acento un tanto sureño⁠—. ¿En qué te puedo ayudar hoy?


  Mackenzie le mostró su placa. —⁠Puedes empezar por dejar de llamarme preciosa. Y después me puedes decir si eres Mike Nell.


  —Sí, ese soy yo, —dijo él. Estaba mirando a su identificación con algo parecido al miedo. Entonces volvió a mirarle a la cara, como si estuviera decidiendo si todo esto se trataba de alguna broma pesada.


  —Señor Nell, me gustaría que…


  Él se revolvió rápidamente y la empujó. Con fuerza. Se tambaleó hacia atrás y sus pies dieron con un neumático que estaba por el suelo. Cuando perdió el equilibrio y se fue al suelo de espaldas, pudo ver cómo Nell salía corriendo. Estaba saliendo del taller, corriendo y mirando por encima del hombro.


  Eso escaló bastante rápido, pensó. No me cabe duda de que es culpable de algo.


  Su instinto le decía que agarrara su arma, pero eso montaría todo un número, así que se puso de pie y empezó a perseguirle. No obstante, cuando se dio impulso para ponerse de pie, su mano cayó sobre otra cosa que habían dejado en el suelo. Era una llave de cruz —⁠posiblemente la que habían sacado del neumático sobre el que había caído.


  Lo recogió y se puso rápidamente de pie. Se lanzó a la parte delantera del taller y vio a Nell en la acera, a punto de cruzar la calle. Mackenzie miró rápidamente en ambas direcciones, vio que no había coches en unos cuantos metros, y echó su brazo hacia atrás.


  Lanzó la llave de cruz a través del aire con tanta fuerza como pudo. Navegó por los cinco metros más o menos que le separaban de Nell, y le dio directamente en la espalda. Él soltó un grito de sorpresa y de dolor antes de tambalearse hacia delante y caer de rodillas, casi dando con su rostro en el borde de la acera.


  Mackenzie echó a correr tras él, clavándole una rodilla en su espalda antes de que siquiera pudiera pensar en intentar volver a ponerse de pie.


  Le sujetó los brazos a la espalda y le empujó hacia abajo. Él trataba de librarse, pero pronto se dio cuenta de que escaparse solo iba a causarle más dolor debido a que sus hombros estaban estirados hacia atrás. Con una velocidad que llevaba meses practicando, sacó su par de esposas de su cinturón y se las colocó en las muñecas.


  —Eso fue una tontería, —dijo Mackenzie⁠—. Solo quería hacerte unas preguntas… y me diste la respuesta que andaba buscando.


  Nell no dijo nada, pero aceptó por fin que no iba a poder escaparse de ella. Mientras pasaban varios coches, el otro hombre del taller llegó apresuradamente.


  —¿Qué demonios es esto? —preguntó.


  —El señor Nell acaba de atacar a una agente del FBI, —⁠dijo Mackenzie—. Me temo que no podrá terminar su jornada en el taller.


  * * *


  Mackenzie observaba a Mike Nell desde el otro lado del espejo falso de la sala de observación. Parecía estar molesto y avergonzado —⁠con un gesto de fastidio que había permanecido en su rostro desde el momento en que Mackenzie le había puesto en pie para esposarle delante de su jefe—. Se mordía el labio nerviosamente, lo que indicaba que, seguramente, se estaba muriendo por fumar un cigarrillo o tomar algo de beber.


  Mackenzie desvió la mirada de él para examinar el documento que tenía en las manos. Contaba la breve, aunque tormentosa, historia de Mike Nell, un adolescente que se había escapado de casa con dieciséis años, al que habían detenido por primera vez por robo menor con asalto a mano armada a los dieciocho años. Los últimos doce años de su vida describían el retrato de un perdedor atormentado —⁠asaltos, robos, allanamiento de morada, además de unas cuantas temporadas a la sombra.


  Además de Mackenzie, Dagney y el Jefe Rodríguez miraban a Nell con algo parecido al desprecio.


  —Tengo la impresión de que le habéis visto a menudo en el pasado, ¿no es cierto? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Así es, —dijo Rodríguez—. Y por alguna razón, los jueces no hacen más que darle una palmadita en la muñeca y eso es todo. La pena más larga que ha cumplido era la misma de la que le acaban de dar la condicional, y era una sentencia de solo un año. Si resulta que este desgraciado es responsable de esos asesinatos, los jueces se van tener que meter el rabo entre las piernas.


  Mackenzie entregó el informe a Dagney y caminó hacia la puerta. —Muy bien, veamos lo que tiene que contar, —⁠dijo Mackenzie.


  Salió de la sala y permaneció en pie en el pasillo durante un momento antes de irse a interrogar a Mike Nell. Sacó su teléfono, mirando por si había recibido un mensaje de Harrison. Asumía que para ahora ya estaría en el aeropuerto, quizá tras hablar con otros familiares para hacerse una mejor idea de lo que estaba pasando en su hogar natal. Lo sentía de verdad por él y a pesar de que no le conocía muy bien, deseaba que hubiera algo que ella pudiera hacer al respecto.


  Dejando por un momento sus emociones de lado, se metió el teléfono al bolsillo y entró a la sala de interrogatorios. Mike Nell elevó la vista hacia ella y no se molestó en ocultar una mirada de desprecio. Aunque ahora había algo más en ella. No trató de esconder el hecho de que la estaba mirando de arriba abajo, dejando que su mirada se entretuviera algo más de lo necesario en sus caderas.


  —¿Ves algo que te guste, Nell? —⁠preguntó ella mientras tomaba asiento.


  Obviamente perplejo ante esa pregunta, Nell se echó a reír con nerviosismo y dijo. —⁠Supongo.


  —Supongo que ya sabes que estás metido en problemas por ponerle las manos encima a una agente del FBI, aunque no fuera más que un empujón.


  —¿Y qué pasa con tu numerito de la llave? —⁠le preguntó él.


  —¿Hubieras preferido mi arma? ¿Un tiro a través de tu pierna o tu hombro para que fueras más lento?


  Nell no tenía respuesta para eso.


  —Está claro que no nos vamos a hacer los mejores amigos del mundo, —⁠dijo Mackenzie—, así que vamos a saltarnos la charla de cortesía. Me gustaría saber todos los lugares en los que has estado durante el transcurso de la semana pasada.


  —Esa es una lista muy larga, —⁠dijo Nell, desafiante.


  —Claro, estoy segura de que un hombre de tu carácter sale por todas partes. Vamos a empezar por hace dos noches. ¿Dónde estuviste entre las 6 de la tarde y las 6 de la mañana?


  —¿Hace dos noches? Salí con un amigo. Jugué algo a las cartas, tomé unos tragos. Nada serio.


  —¿Hay alguien además de tu amigo que pueda confirmar eso?


  Nell se encogió de hombros. —⁠Había unos cuantos tipos más jugando a las cartas con nosotros. ¿De qué demonios estamos hablando de todas maneras?


  Mackenzie no veía razones en alargarlo más de lo necesario. Si no estuviera tan distraída por lo que estaba sucediendo con Harrison, puede que le hubiera interrogado todavía más antes de ir directamente al grano, esperando que él cayera en su propia trampa si era de hecho culpable.


  —Encontraron a una pareja asesinada en su mansión hace dos noches. Da la casualidad de que es una mansión ubicada en la misma urbanización de mansiones donde te detuvieron por intento de robo y asalto a mano armada. Pon esas dos cosas juntas, además del hecho de que te han dado la condicional hace menos de un mes, y eso te pone entre los primeros puestos de gente a la que interrogar.


  —Eso es mentira, —dijo Nell.


  —No, eso es lógica, algo con lo que asumo no eres muy familiar, dado tu historial delictivo.


  Podía ver cómo él le quería devolver el comentario mordaz, pero se detuvo, eligiendo de nuevo morderse el labio superior. —No he vuelto a pasar por ese lugar desde que salí, —⁠dijo—. ¿Qué diablos de sentido tendría eso?


  Mackenzie le observó con escepticismo por un instante y le preguntó:


  —¿Y qué hay de tus amigos? ¿Son otros tipos que conociste en la cárcel?


  —Uno de ellos sí lo es.


  —¿Alguno de tus amigos está metido en robos y asaltos también?


  —No, —le espetó él—. Uno de los tipos tiene una acusación por allanamiento de morada de cuando era un adolescente, pero no… no matarían a nadie. Ni tampoco yo lo haría.


  —Pero el allanamiento de morada o darle una paliza a alguien ¿están bien?


  —Nunca he matado a nadie, —⁠dijo de nuevo. Estaba claramente frustrado y mostrando un gran nivel de control para no ponerse agresivo con ella. Y eso era exactamente lo que ella andaba buscando. Si era culpable de los asesinatos, la posibilidad de que se pusiera defensivo y que se enfadara al instante era mucho mayor. El hecho de que estuviera haciendo lo posible por no meterse en problemas, incluso por ponerse agresivo verbalmente con una agente del FBI, indicaba que, seguramente, no estaba conectado en absoluto con los asesinatos.


  —Muy bien, digamos que no estás conectado con estos asesinatos. ¿De qué eres culpable? Doy por sentado que estás haciendo algo que no deberías. ¿Por qué otra razón me darías un empujón, tratándose de una agente del FBI, y tratarías de huir?


  —No voy a decir nada, —dijo entonces⁠—. No antes de ver a un abogado.


  —Ah, olvidé que ahora ya eres todo un experto en este juego. Pues muy bien… te conseguiremos un abogado, pero asumo que también sabes cómo funciona la policía. Sabemos que eres culpable de algo, y vamos a averiguar de qué se trata, así que dímelo ahora y ahórranos las molestias.


  Los cincos segundos consecutivos de silencio que guardó indicaron que no tenía intención de hacer tal cosa.


  —Voy a necesitar los nombres y los números de contacto de los hombres con los que dices que estabas hace dos noches. Dámelos y si tu coartada es buena, serás libre de irte.


  —Está bien, —gruñó Nell.


  Su reacción ante esto era otra señal más de que seguramente era inocente de los asesinatos. No había un alivio instantáneo en su cara, solo algo así como una fastidiosa irritación ante el hecho de que se encontraba una vez más en una sala de interrogatorios.


  Mackenzie apuntó los nombres de los hombres y envió una nota para que Dagney o quienquiera que estaba a cargo de esas cosas repasara el teléfono de Nell en busca de sus números de contacto. Salió de la sala de interrogatorios y regresó a la sala de observación.


  —¿Y bien? —dijo Rodríguez.


  —No es nuestro hombre, —dijo Mackenzie.


  —Pero, aunque solo sea por seguir protocolo, aquí tienes una lista de amigos con los que dice que estaba cuando asesinaron a los Kurtz.


  —¿Estás segura de eso?


  Ella asintió.


  —No mostró un alivio genuino cuando le dije que seguramente podría marcharse cuando comprobáramos su coartada. Y traté de enervarle, para que cayera en su propia trampa. Sencillamente, su conducta no indica que se sienta culpable. Pero como ya dije, deberíamos comprobar su coartada para asegurarnos. No me cabe duda alguna de que Nell es culpable de algo. Tengo una espalda dolorida tras una caída para demostrarlo. ¿Crees que tus hombres pueden averiguar de qué se trata?


  —Eso está hecho.


  Mackenzie salió de comisaría, con la confianza de que Mike Nell no era su hombre. En algún momento posterior, sin embargo, empezó a pensar en su padre.


  Se imaginaba que iba a acabar sucediendo. Había unas cuantas similitudes entre el caso de su padre y en el que estaba trabajando en este momento. Alguien había entrado a las casas de los matrimonios sin dejar señales de forzar la entrada, insinuando que las parejas conocían al asesino y le dejaron entrar por su propia voluntad. Veía destellos de su padre, con las extremidades extendidas y ensangrentadas sobre la cama, al recordar las imágenes que había visto de los Kurtz y los Sterling en los archivos del caso.


  Pensar en su padre fallecido hizo que todavía lo sintiera más por el pobre Harrison. Fue al motel lo más deprisa que pudo, pero cuando golpeó a su puerta, él no le respondió. Mackenzie caminó hasta la recepción y se encontró a una recepcionista de aspecto aburrido hojeando un ejemplar de la revista Star.


  —Disculpe, ¿ya se fue mi compañero?


  —Sí, se fue hace unos cinco minutos. Llamé a un taxi para que le llevara al aeropuerto.


  —Gracias, —dijo Mackenzie, decepcionada.


  Salió de la recepción sintiéndose extrañamente alienada. Sin duda, ya había estado sola en casos antes que ahora, especialmente mientras trabajaba como detective en Nebraska. Sin embargo, estar en una ciudad desconocida sin un compañero hizo que se sintiera especialmente sola. Le hizo sentir ligeramente incómoda pero no tenía sentido tratar de ignorarlo.


  Mientras esa sensación de desplazamiento crecía a cada segundo, Mackenzie pensó que la podría detener de la única manera que sabía hacerlo: sumergiéndose de lleno en su trabajo. Regresó al coche y fue directamente de vuelta a comisaría, pensando que, aunque investigar el caso a solas podía resultar algo deprimente, también podía ser la motivación que necesitaba para encontrar al asesino antes de que acabara el día.


  CAPÍTULO OCHO


  Su motivación para atrapar al asesino por su cuenta disminuyó rápidamente, tras la falta de respuestas y las horas que pasó en comisaría, que le parecieron toda una pérdida de tiempo. Estaba sentada en un pequeño despacho libre que le había ofrecido Rodríguez mientras llegaban las nimias novedades. La primera de ellas era que, en menos de tres horas, todos y cada uno de los cómplices de Mike Nell habían confirmado su coartada. Ahora tenían pruebas de varias fuentes de que Nell no había estado en las cercanías de la mansión de los Kurtz la noche de los asesinatos.


  No obstante, durante esas mismas tres horas, la policía de Miami había localizado dos libras de heroína escondidas en un pequeño compartimento secreto de su camioneta. Unas cuantas llamadas habían servido para comprobar que había organizado unas reuniones para venderla, y que una de esas reuniones era con un cliente que solo tenía quince años.


  La segunda novedad era un poco más útil pero la verdad es que no le ofrecía mucho con lo que seguir adelante. Habían dado con el origen de dos de las entradas marcadas con iniciales en la libreta del banco de los Sterling que Mackenzie no había podido emplazar. Una era un refugio local para animales, a la que habían hecho donaciones dos veces al año. Otra era para una pequeña campaña política local, y la tercera seguía siendo un misterio.


  Ahora que las otras dos estaban eliminadas, Mackenzie pudo concentrarse en la que quedaba. Las iniciales en cuestión eran DCM. Joey Nestler era el nombre del agente que le había traído los resultados de las dos primeras, y antes de que pudiera irse de su pequeño espacio de trabajo, Mackenzie le detuvo.


  —Agente Nestler, ¿tienes alguna idea de lo que puedan significar estas iniciales? ¿Hay alguna empresa, organización, o incluso individuos en la ciudad a los que se puedan referir?


  —Me he estado haciendo la misma pregunta desde que recibimos los resultados, —⁠dijo—. Pero no se me ocurre nada. Claro que tenemos a algunos chicos trabajando en ello. También estamos examinando los historiales financieros de los Kurtz para ver si hay algún tipo de conexión.


  —Gran trabajo, —dijo ella.


  Nestler la dejó sola después de eso. Entonces Mackenzie volvió su atención a las fotos de las escenas del crimen. Era extraño, pero la enorme cantidad de sangre en ambas fotos no era lo que más le inquietaba. Había algo todavía más escalofriante en la manera en que habían dispuesto los cadáveres. En lo que a ella se refería, no le cabía duda de que habían movido los cadáveres y les habían acomodado para que yacieran en posición supina. Con las pruebas de que había habido una pelea de alguna clase en la residencia de los Sterling, era prácticamente obvio que las escenas se habían montado con un propósito en mente.


  Pero ¿por qué?


  Siguió mirando las posturas de las manos. ¿Qué está intentando decirnos? ¿Que las parejas están de alguna manera vinculadas? ¿Está resaltando la necesidad que sus miembros tienen el uno del otro?


  Estaba bastante segura de que había alguna clase de simbolismo en la posición de las manos en ambas fotos: en la foto de los Kurtz, la mano de Julie estaba tocando el muslo de su marido, como envolviéndolo amorosamente; en la foto de los Sterling, era la mano de Gerald Sterling la que recubría el muslo de su esposa.


  
    De ninguna manera eso es una coincidencia, pensó Mackenzie.


    ¿Pero qué significa en realidad?

  


  Examinó todas y cada una de las fotos de las escenas de los dos crímenes, pero no pudo encontrar nada. Entonces, en vez de tratar de encontrar algo nuevo, empezó a repasar de nuevo las cosas que sabía con certeza. Eliminando las cuestiones obvias, al menos reducía en longitud la lista de motivos.


  
    Estos asesinatos no fueron los típicos allanamientos de morada.


    No se robó nada. No hay señales aparentes de entrada forzada.

  


  Estos parecían hechos evidentes, pero tenían gran importancia. El motivo de los asesinatos no había sido el dinero, por lo que podían eliminar el robo (y esa era una de las principales razones por las que Mackenzie había podido descartar a Mike Nell tan fácilmente). Y por lo que a ella le parecía, tampoco era claramente el sexo.


  Regresaba una y otra vez al posicionamiento de las manos.


  Tiene que haber una pista en todo ello, justo ahí. Está matando a parejas y asegurándose de que sus cuerpos están en contacto al menos un poco. ¿Qué me estoy perdiendo?


  Mientras se devanaba los sesos en busca de una respuesta, llamaron a la puerta. Elevó la vista y vio a Rodríguez de pie delante suyo.


  —Diablos, White… ¿sueles trabajar hasta altas horas?


  Mackenzie echó una ojeada a su reloj de pulsera, sorprendida de ver cómo se le habían venido encima las siete de la tarde. Estiró la espalda en la silla y cerró los archivos que tenía delante suyo.


  —Sí, de vez en cuando se me escapa el tiempo.


  —En fin, obviamente no soy tu jefe, pero ¿por qué no dejarlo por hoy? La verdad es que no hay mucho más que podamos hacer por aquí, aunque ahora mismo acabamos de encontrar una posible conexión. El listado de DCM en la libreta del banco de los Sterling seguramente sea una referencia a algún club privado. Y lo difícil del asunto es que no podemos figurarnos a qué se refieren esas siglas. Por lo que nosotros sabemos, no tienen ningún significado —⁠solo son tres letras.


  —¿Qué tipo de club? —preguntó Mackenzie.


  —Es un club privado, pero el acuerdo general es que es una de esas porquerías para los ricos que no paran de salir. Pagas una tarifa de vez en cuando y puedes salir de fiesta con otra gente pretenciosa para tomar vinos caros o utilizar la pista de baile que nadie más puede utilizar en la ciudad.


  —¿Tenemos información de contacto? —⁠preguntó ella.


  —Nada más que una página web que da un número de teléfono, pero hemos intentado llamar y no obtuvimos respuesta.


  —¿Me puedes enviar el enlace? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Sin duda alguna. Y ahora… en serio. Déjalo por hoy. Podemos trabajar mañana todos juntos e investigar eso del DCM. Suponemos que, sea lo que sea, nadie responde al número en la página fuera de horas de oficina.


  Sonaba como una buena idea. Y, aunque sin duda acabaría investigando a la noche por su cuenta un club llamado DCM, se daba cuenta de que como el tiempo se le había pasado en un abrir y cerrar de ojos, tenía bastante hambre. Cena, quizá un trago, y después buscaría la página web y el club.


  Salió de la comisaría y se dirigió de vuelta al motel. Durante el trayecto, volvió a sentir el peso de estar ella sola en el caso en una ciudad desconocida. No se trataba simplemente de la sensación de estar ella sola para resolver el caso, sino el mero hecho de estar sola y punto. Había algo sobre este lugar, una ciudad extraña con solo una gente que no conocía para ayudarle, que le resultaba bastante triste de un modo que no conseguía describir.


  Ya que estamos, puedo meterme en el papel de lobo solitario, pensó mientras se desviaba hacia el aparcamiento de un Papa John’s. Pasó al interior, pidió una pizza, y después caminó a través del aparcamiento hasta un Kroger mientras esperaba su pedido. Agarró un paquete de seis latas de cerveza y una bolsa de patatas fritas. Cuando pasó por la cola de autoservicio para pagar, se sintió más domesticada y deprimida de lo que lo había estado desde que se mudara a Quantico.


  Mientras regresaba a recoger su pizza con su paquete de seis Dos Equis en una bolsa en la mano, un pensamiento cómico cruzó su mente.


  Me pregunto qué pensaría McGrath de mí si me viera en este instante. Entonces, al terminar con ese pensamiento, se dijo: si hay un paraíso y Bryers me está mirando en este momento, ¿qué estará pensando?


  Con una débil sonrisa ante ese pensamiento, recogió su pizza y regresó al motel. Se puso una ropa más cómoda, una camiseta y un par de pantalones cortos, y abrió la pizza en la mesa junto a su cama. Entonces abrió la pantalla de su portátil. Casi se pone a trabajar en una idea, pero otra idea surgió en su mente —⁠una idea liberadora que le sorprendió pero que era muy atractiva.


  Colocó el portátil y una de las cervezas encima de la caja de la pizza, con la cerveza sobre la parte transparente. Recogió todo y salió de la habitación de nuevo, pero esta vez, caminó por un sendero lateral hacia un pequeño paseo que había descubierto antes al dejar a Harrison. Descendió unos metros por el paseo, escuchando el sonido de las olas que rompían justo por delante de ella. Unos cuantos pasos más le llevaron a la parte de atrás del motel y a los edificios circundantes. Una pasarela ancha de madera separaba los edificios de la playa que descansaba a sus pies.


  Empezó a mirar hacia el agua mientras descendía a la arena. Se quitó los zapatos y los calcetines, acarreándolos como podía con la pizza, la cerveza y el portátil. Le encantaba la sensación de la arena en sus pies; era casi hipnótica, seguramente una de las mejores sensaciones que había experimentado en mucho tiempo.


  Localizó un banco de madera vacío escondido detrás de una pequeña duna y tomó asiento. Unas cuantas palmeras se erigían por encima de su cabeza y, por el más breve instante, sintió que se había escapado del mundo real y se encontraba en unas vacaciones de ensueño.


  Todavía se encontraba a unos cincuenta metros del océano, pero le parecía bien. Solo el sonido y el olor del mar le resultaban suficiente, ahora que la brisa marina ascendía por la playa. Abrió una de las cervezas, le hincó el diente a una porción de pizza, y entonces abrió la pantalla del portátil.


  Introdujo el vínculo que Rodríguez le había enviado por mensaje en el navegador y llegó a una página web sencilla. La conexión era lenta, ya que estaba casi fuera del alcance del WiFi del motel, pero con algo de tiempo, el navegador le llevó donde tenía que ir. La página parecía no tener muchas florituras. Solo tenía un fondo neutral con muy poco contenido. Ninguna página adicional o menús deslizantes.


  El contenido decía: DCM. Un club privado. Solo por invitación. Para solicitudes, referirse a 786.555.6869.


  Parecía no tener mucho sentido tener una página web en absoluto si esa era toda la información que iban a ofrecer en ella. Por supuesto, ella sabía que, con algo de tiempo y esfuerzo, alguien experto en codificación podría encontrar el origen de la página y quizás hasta a su propietario o administrador. No obstante, también sabía que no tenían suficientes sospechas sobre DCM todavía como para comenzar esa investigación. Unas cuantas entradas en la libreta del banco de una pareja fallecida podrían no significar nada —⁠y seguramente así era.


  Aun así, la falta de información real en la página hizo que se preguntara al respecto. Le resultaba un tanto sospechoso. Casi llama a Rodríguez para ver si podía poner a un equipo a trabajar de inmediato en ello, pero decidió no hacerlo. No quería levantar ampollas, especialmente ahora que estaba ella sola, dirigiendo el asunto por su cuenta.


  Cuando se había tomado dos porciones de pizza y una de las cervezas, Mackenzie cerró la tapa de su portátil. El cielo estaba cada vez más oscuro, y el océano tomando un cariz hermoso que no dejaba de ser escalofriante. Se sintió tentada de sacar el resto de las cervezas, bebérselas en la playa, y ponerse contenta antes de retirarse para la noche. Pero el lado responsable dentro de ella sabía que ya eran casi las nueve y necesitaba dormir todo lo posible antes de que el caso se pusiera al rojo vivo. Girando el cuello para relajar los músculos de los hombros, se despidió del océano y caminó de vuelta al motel.


  Una vez en su habitación, esperó un momento para quitarse la arena de los pies. Era una sensación agradable —⁠que tenía algo casi infantil—. Tras un rato, se quitó la ropa y se dio una ducha larga y relajante.


  Aunque el agua caliente le resultaba increíblemente agradable y estaba siendo una experiencia serena, su mente no acababa de aclararse. Francamente, su mente nunca estaba descansando o totalmente lúcida. Incluso cuando estaba relajada y seguía el ritmo imperante, siempre había una cosa que permanecía en un segundo plano al fondo de su mente: el caso de su padre.


  Había tenido la impresión durante unos meses ya de que ella iba a ser la que cerrara su caso. Desde el momento en que lo habían reabierto y le habían concedido algo así como acceso privilegiado al mismo, le había parecido que este era su caso —⁠que debería apropiarse de él—. Y aunque McGrath estaba siendo lo bastante tolerante como para dejar que ella tuviera un acceso abierto al caso, entendía perfectamente por qué no se lo podía asignar a ella.


  Además, parecía como si hubiera un callejón sin salida esperándola de nuevo. Esa maldita tarjeta de visita de Antigüedades Barker le perseguía como un fantasma de una casa encantada que ella nunca había podido visitar.


  Permaneció debajo del agua hasta que empezó a salir fría. Salió de la ducha, se puso una toalla alrededor del cuerpo, y caminó de regreso a la sala de estar, donde abrió otra cerveza. Justamente en el instante en que estaba a punto de cambiar la toalla por su atuendo para la noche, que consistía en una camiseta y su ropa interior, alguien llamó a la puerta.


  Era un sonido tan inesperado que casi se le cae la cerveza de la mano. Confundida, se apresuró a ir hacia la puerta y miró por la mirilla.


  ¿Qué diablos?


  Miró de nuevo, solo para asegurarse de que había visto correctamente de quién se trataba.


  Estaba tan sorprendida que no podía pensar con claridad mientras abría la cadena y empezaba a abrir la puerta. No se daba ni cuenta de que no llevaba puesta más que una toalla hasta que la brisa fresca de la noche se rizó contra sus piernas, más bien al aire y todavía húmedas.


  Con la puerta abierta, no había manera de equivocarse respecto a la identidad de la persona que había llamado. No había ninguna mirilla que distorsionara sus facciones.


  Se quedó allí de pie, todavía sorprendida, con la puerta parcialmente abierta.


  Ellington estaba en pie al otro lado con una mirada de perplejidad en su rostro —⁠otro recordatorio tardío de que solo llevaba puesta una toalla.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —⁠le preguntó Mackenzie.


  Ellington le sonrió. —Llevar demasiada ropa encima, por lo visto.


  CAPÍTULO NUEVE


  Mackenzie le dejó pasar, todavía sin entender lo que Ellington estaba haciendo allí. Tampoco tenía ni idea de por qué razón no podía utilizar la parte lógica de su mente y correr al baño a ponerse algo de ropa.


  No deberías permitir que este hombre te pusiera tan nerviosa, pensó para sí misma.


  Eso era cierto, aunque no podía negar que verle le ponía más contenta de lo que debería. Se sentía jubilosa de verle —⁠con un júbilo que crecía más que la confusión del momento a cada segundo.


  —McGrath me pidió que viniera poco después de recibir el mensaje sobre la madre de Harrison y su regreso a Quantico, —⁠explicó Ellington.


  —Y no es que perdiera un minuto para hacerlo, ¿verdad?


  —No. Y antes de que nos adentremos más en esto, necesito señalar que, dado nuestro pasado, me sentiría mucho más cómodo con esta conversación si te pusieras algo de ropa.


  No lo dijo de manera cruel o despectiva. Estaba siendo educado. Lo que es más, ella vio algo en sus ojos —una vergüenza casi adolescente—. Él quería tomar lo que estaba viendo —⁠su cuerpo cubierto desde la parte superior de los senos a la parte de arriba de sus muslos— pero no quería resultar grosero.


  —Perdona, —dijo ella—. Un segundo.


  Cogió su ropa del extremo de la cama, añadiendo un par de pantalones vaqueros de su maleta. Entonces entró rápidamente al cuarto de baño. Cuando cruzó por delante de él, ella vio cómo la miraba. Le hizo sentir atractiva, algo que hacía mucho no había sentido.


  Se escabulló al cuarto de baño, cerrando deprisa la puerta al entrar. Se secó un poco el pelo con una toalla antes de ponerse la ropa. —Hay pizza y cerveza, —⁠dijo ella a través de la puerta—. Toma lo que quieras.


  —Gracias, —dijo él—. Te voy a tomar la palabra con la cerveza.


  Con el pelo tan seco como lo podía tener sin un secador de mano, empezó a ponerse la ropa. Por un momento, titubeó, mirando a la puerta. Un pensamiento pasó como un huracán por su mente. Ya había tenido pensamientos similares antes y habían resultado en un fracaso. No es que él le hubiera rechazado de verdad —⁠solo estaba tratando de hacer lo correcto.


  Pero eso había pasado hacía casi dos meses. Y como se había sentido de aquella manera desde la marcha de Harrison —⁠sola, un tanto inútil y, francamente, perdida— el pensamiento parecía estar justificado. Más que eso, le parecía correcto.


  Mackenzie, ¿en qué demonios estás pensando?


  Suspiró y volvió a colocar su ropa sobre el borde del lavabo.


  No hagas esto, le gritaba una pequeña parte en su interior. No. Esto podría salir muy mal. Esto podría arruinar vuestra relación laboral.


  Pero a eso le siguió otro pensamiento: la manera en que me ha mirado hace unos segundos… había algo allí.


  Fue a por el picaporte con un último pensamiento: al demonio con ello.


  Había pasado casi un año desde la última vez que había estado con un hombre, desde que se había permitido no solo ser vulnerable junto a un hombre, sino disfrutar, no ya del sexo, sino de la idea de conectar con un hombre por algo que no fuera trabajo.


  Mackenzie abrió la puerta del baño. Ellington le estaba dando la espalda, mirando los archivos del caso. Se había animado a tomar una de las cervezas, estaba dándole sorbitos, inconsciente de lo que tenía por detrás.


  Mackenzie se sentía increíblemente sensual y nerviosa a la vez. Era una sensación intoxicante.


  —Muy bien, —dijo ella—. ¿Esto está mejor?


  Ellington se dio la vuelta y la mandíbula se le abrió de par en par cuando la vio. Estaba obviamente confundido, pero tampoco hizo ningún intento de desviar la mirada.


  —Mackenzie, ¿qué diablos estás haciendo?


  Ella entró a la habitación, totalmente consciente de que no se le daba nada bien hacer esas cosas tan sexuales: trotar o lanzarles a los chicos esa mirada que dice ven y atrápame.


  —Está bien, —dijo ella—. Y si realmente quieres que lo haga, te explicaré unas cuantas cosas más tarde. Sobre mi día… sobre el caso, sobre cómo me siento, o podría hacerlo ahora. Si realmente quieres que me ponga a hablar ahora mismo mientras estoy aquí de pie, esperándote, puedo hacerlo. Puedo…


  Él dejó la cerveza a un lado y vino adonde estaba ella en dos pasos apresurados. No perdió el tiempo en mirarla a los ojos o en inclinarse lentamente. La tomó en sus brazos y la besó. Fue un beso duro pero su fuerza parecía traducir la tensión que ambos llevaban sintiendo durante casi seis meses.


  Mackenzie se dejó llevar por el beso. Fue tan rápido y tan exuberante que no era del todo consciente de que él la había llevado a la cama hasta que sintió parte de su peso contra su cuerpo. Y después de eso, se dejó llevar de nuevo —⁠y disfrutó cada maravilloso segundo del acto.


  * * *


  Posteriormente, no se quedaron remoloneando en la cama, ni abrazados ni acucharados ni mirándose a los ojos. Lo que le gustaba de Ellington era que él estaba tan comprometido con su trabajo como ella. Se turnaron para ir al cuarto de baño a refrescarse y se reunieron de nuevo al borde de la cama. Mackenzie llevaba puesto el atuendo nocturno que había elegido inicialmente; Ellington solo llevaba puestos unos pantalones, que mostraban sus abdominales bien formados y unos hombros que parecían tan tensos ahora como lo habían estado hacía solo unos instantes en la cama.


  Mackenzie estaba revisando los archivos cuando Ellington comenzó a examinarlos.


  —¿Y estas son las dos únicas parejas hasta el momento? —⁠preguntó él.


  —Sí. Y lo único que tengo que pueda considerarse como alguna especie de motivo son las manos de las parejas en las fotografías.


  —¿Qué pasa con ellas?


  Mackenzie le indicó que habían colocado la mano de un miembro de la pareja de manera que tocara a su compañero en cada una de las fotos.


  —Eso resulta un tanto extraño, ¿eh? —⁠dijo Ellington.


  —Así es. La pregunta es si se trata de alguna manera extraña que tiene el asesino de dejar su tarjeta de visita o si el asesino cree que ambas parejas están vinculadas de alguna manera.


  —¿Crees que una pista como esa significa que quizá estas sean las únicas víctimas?


  —No lo sé, —respondió Mackenzie⁠—. Con dos parejas implicadas, es difícil de afirmar. Si solo fuera una pareja, estaría buscando a un amante rencoroso o un exceloso. Interrogué a la familia de Julie Kurtz sobre estas cuestiones y no parece que ni siquiera sea una opción.


  —¿Has tenido alguna apertura en el caso?


  —La verdad es que no, —dijo ella. Volvió a abrir el portátil y le mostró la página web de DCM⁠—. Esto es lo único que encontré de interés. DCM era uno de los apuntes en la libreta bancaria de los Sterling. Y ni siquiera estamos seguros al cien por cien de que DCM sea este lugar.


  —Aun así, un club elitista con una página web sospechosa… eso siempre merece la pena ser investigado, —⁠señaló Ellington.


  —Exactamente lo que yo pensé.


  Ellington consideró las cosas durante un rato y entonces dijo:


  —No pretendo llegar ahora y asumir que este es mi caso tanto como el tuyo. Tú llevas la voz cantante. McGrath solo me envió aquí para ayudar.


  —¿No lo solicitaste tú?


  —No. Él ya sabe que trabajamos bien juntos. Fue una decisión inteligente por su parte. Creo que se arrepiente de emparejarte con Harrison. Nosotros hacemos mejor equipo para el trabajo, creo yo.


  Ambos dejaron que el peso de ese comentario se decantara. Los archivos del caso descansaban delante de ellos y la realidad de lo que acababan de hacer flotaba en el ambiente. No era del todo tenso, pero, de todas maneras, parecía transmitir una punzada de incomodidad.


  —Muy bien, voy a ser el tipo sórdido y a soltar una indirecta, —⁠dijo Ellington—. ¿Debería conseguir mi propia habitación para pasar la noche?


  Mackenzie lo pensó un poco antes de acabar asintiendo ante la idea. —⁠Sí, creo que deberías hacerlo. Aunque solo sea para eliminar las sospechas cuando entreguemos los informes de gastos.


  —Bien pensado, —dijo él—. Voy a pedir mi propia habitación. Pero después, estaba pensando que puede que regrese aquí a instigar algunas cosas.


  —Aunque creo que necesitas tu propia habitación, —⁠dijo Mackenzie—, no veo necesidad de esperar para la instigación.


  Le sonrió y se tumbó de espaldas en la cama.


  —Si eso es lo que parece la invitación, lo que voy a hacer no se puede llamar instigación, —⁠dijo Ellington—. White, todo está en los detalles.


  —Oh por favor, —se mofó ella—. ¿Quieres callarte de una vez y venir aquí?


  Respondiendo con su propia sonrisa, Ellington hizo lo propio.


  CAPÍTULO DIEZ


  
    Mackenzie recorrió lentamente la casa en la que había pasado su infancia. Su madre estaba dormida en el sofá. Se detuvo y la miró un momento. Era su madre como prefería recordarla, en aquella época en la que todavía conservaba parte de su belleza y probablemente seguía apegada a los sueños que tenía para su vida que nunca acabarían por hacerse realidad.


    Pasó la mano con ternura sobre el rostro de su madre. Dejó un surco estrecho de sangre húmeda.


    Atravesó la pequeña sala de estar, bajó por el pasillo y se dirigió hacia el dormitorio de sus padres. Abrió lentamente la puerta y vio a su padre. Estaba durmiendo, y una de sus piernas sobresalía por debajo de las mantas. Ni se inmutó cuando Mackenzie entró a la habitación. Estaba sumido en un sueño profundo.


    Ella levantó la mano y vio que llevaba un arma en ella —⁠una pistola sencilla de algún tipo, cuya marca y modelo no podía determinar en el sueño.


    Se acercó a su padre de puntillas, y apuntó el arma a su cabeza.


    Apretó el gatillo.

  


  Mackenzie se despertó a las 5:22, respirando intensamente.


  Se dio una vuelta y gruñó, y se obligó a volver a dormirse, para alejarlo de su mente.


  Apenas consiguió caer en la inconsciencia de nuevo. La siguiente vez que se despertó, sobresaltada, fue con la alarma de su teléfono a las 6:15. Junto a ella, la cama estaba vacía.


  Era una decisión a la que habían llegado poco después de medianoche. Aunque no lamentaban el sexo (todavía), ambos se daban cuenta de que había algo más de intimidad en compartir la misma cama. Fue una decisión amigable y cuando se levantó de la cama, Mackenzie se sintió refrescada y sorprendida de comprobar que no tenía ni el más mínimo reparo sobre sus actos de la noche anterior.


  Se duchó una vez más, ya que había estado sudando un poco por la noche. Una pequeña parte de ella se sentía un poco avergonzada por lo atrevida que había sido. A pesar de que había tenido encuentros de una sola noche en la universidad, habían sido como consecuencia de beber demasiado y por querer mostrar su rebeldía. Nunca antes había hecho algo tan desvergonzado como lo de anoche… y había algo en todo ello que le resultaba casi revolucionario. Era algo más que mero crecimiento —⁠era confianza en sí misma—. Y esa confianza tenía muy poco que ver con su aspecto externo. Tenía más que ver con cómo se sentía respecto a sí misma… con un sentido del control y de la autonomía que solo ahora empezaba a entender.


  Cuando salió de la ducha, escuchó cómo sonaba su teléfono en la otra habitación. Por segunda vez en menos de doce horas, se apresuró a salir del baño envuelta solamente en una toalla. En la pantalla del teléfono, vio un número desconocido con un código de área de Miami.


  —Agente White, al habla Joey Nestler. El jefe quería que te llamara.


  —¿Anda todo bien?


  —No, —dijo Nestler—. Hemos encontrado otra pareja asesinada.


  Su corazón se detuvo por un instante con aprensión.


  —Envíame la dirección, —dijo ella.


  Mackenzie colgó el teléfono y se vistió a toda prisa. Cuando cerró la puerta detrás suyo, vio que Ellington regresaba de la recepción con dos cafés en la mano. Estaba listo para el nuevo día y parecía estar de buen humor. Mackenzie se preguntó cómo se estaría sintiendo sobre la noche pasada, pero suprimió rápidamente esos pensamientos. No podía permitir que la aventura de la noche anterior se interpusiera en el desarrollo del caso.


  —Me alegro de ver que estás en pie y dispuesto a todo, —⁠dijo Mackenzie—. Acabo de recibir una llamada de uno de los agentes que trabajan en el caso. Han encontrado otra pareja asesinada.


  El buen humor que tenía pintado en la cara decayó un poco. Ellington asintió y le ofreció a Mackenzie uno de los cafés, que ella aceptó gentilmente.


  —Muy bien, entonces pongámonos a trabajar, —⁠dijo él.


  Y así sin más, se pusieron a trabajar juntos de nuevo. Y ella se dio cuenta de que Ellington tenía toda la razón sobre lo de anoche. Algo al respecto de todo ello resultaba natural. Sin duda hacían buen equipo… y ahora, por lo visto, de muchas otras maneras.


  * * *


  La tercera pareja no vivía demasiado lejos de la mansión de los Kurtz. La suya era una casita modesta situada detrás de un sector acomodado, propiedad de Stephen y Toni Carlson. Había palmeras que bordeaban las calles de una manera general. Los jardines eran hermosos y el césped estaba cortado al detalle, de manera perfectamente simétrica, al igual que los bordes y las macetas. No obstante, en el interior de la casa de la pareja, las cosas no eran tan idílicas.


  Mackenzie entró con Ellington, Rodríguez, y Nestler. La puerta principal daba paso a una amplia sala de estar que no estaba realmente desordenada, pero necesitaba una buena limpieza. Había libros esparcidos por aquí y por allá, un plato olvidado descansaba sobre la mesa de café, y había dos mantas hechas un lío sobre el sofá.


  Mientras Mackenzie estudiaba el estado de la sala de estar, el hedor le golpeó por primera vez.


  Solo lo había olido una vez más, pero sabía de sobra de qué se trataba.


  Era el olor de la muerte. De algo que llevaba muerto mucho tiempo.


  —Jesús, —dijo Rodríguez, moviéndose hasta la parte delantera de la sala.


  —El agente de servicio dijo que el dormitorio principal está en la parte de atrás, —⁠dijo Nestler.


  —Nos advirtió de que la escena era de lo más espeluznante. La telefonista de emergencias nos dijo que el agente que le llamó estaba a punto de echarse a llorar.


  —¿Cómo se enteraron de que había dos cadáveres para empezar? —⁠preguntó Mackenzie, agachando la cabeza para tratar de reducir la intensidad del hedor.


  —El jefe del marido llamó ayer a la policía después de que fuera incapaz de comunicarse con él por teléfono, mensaje de texto o email durante los cinco últimos días.


  —¿Su jefe? —preguntó Ellington—. Eso resulta extraño.


  —Por lo visto, era un adicto al trabajo, —⁠explicó Nestler—. Estaba a cargo del desarrollo de negocios con esta empresa de telecomunicaciones patrocinada por los militares. En su caso, ya era bastante extraño que no apareciera en el trabajo un solo día sin comunicarlo por adelantado. Después del quinto día sin tener ni una palabra, el jefe se preocupó. Hasta vino anoche hasta aquí y llamó a la puerta, pero nadie le respondió. Vio que los dos coches estaban en la entrada al garaje e hizo esa llamada.


  Eso era todo lo que Mackenzie necesitaba oír. Con la cabeza todavía baja a causa del hedor, continuó hacia delante. También notó que la casa tenía bastante humedad, lo que obviamente no hacía mucho para tamizar el olor. Echó una ojeada al termostato en la pared de la sala de estar y vio que tenían ochenta y dos grados Fahrenheit dentro de la casa. Bajó el aire hasta los setenta grados y escuchó cómo se encendía el aire acondicionado en alguna otra parte de la casa.


  Salieron de la sala de estar, atravesaron una cocina amplia y pasaron al único pasillo que había en la casa. Cuando atravesaron la cocina, el hedor se intensificó. Detrás de ella, Nestler tosió y soltó un pequeño gemido.


  Cuando empezaron a recorrer el pasillo camino del dormitorio, Rodríguez se echó a un lado por un momento para permitir que Mackenzie y Ellington fueran por delante de él. Cuando Mackenzie se acercó a la puerta, el olor se hizo más fuerte que nunca y fue entonces cuando percibió lo cargada e impenetrable que era la atmósfera en la casa. Parecía que estuviera entrando a una tumba.


  La puerta del dormitorio estaba cerrada. Mackenzie la empujó lentamente para abrirla y lo primero que vio fueron las manchas de color rojo oscuro en las paredes.


  También estaban, desde luego, los cadáveres de la pareja asesinada en la cama —⁠los Carlson.


  Como las parejas anteriores, estaban tumbados boca arriba. Casi les habían sometido a una carnicería, que había dejado varios cortes enormes en sus vientres y en su pecho.


  A Stephen Carlson también le habían cortado el cuello. Toni Carlson llevaba puesto un camisón de seda, empapado de sangre. Stephen llevaba puestos un par de calzoncillos.


  La sangre estaba reseca, coagulada en algunos puntos. Estaba por toda la moqueta en el lado de la habitación de Toni. Se podía divisar la forma definida de una huella.


  —Confrontación potencial, —⁠dijo Mackenzie, señalando a la zona.


  Recibió varios gestos de asentimiento por respuesta. Parecía como si todos tuvieran miedo de hablar, y estuvieran tratando de evitar respirar el hedor del lugar más allá de lo absolutamente necesario.


  El hedor era intenso aquí, casi como si fuera una pared más en el dormitorio. Sin duda alguna, el rigor mortis había hecho su aparición. La piel de los dos cadáveres era pálida, casi blanca en algunas zonas.


  —Creo que podemos asegurar que los Carlson fueron asesinados antes que los Sterling o los Kurtz, —⁠dijo Rodríguez con voz débil y entrecortada.


  —Pero no con mucha antelación, —⁠dijo Mackenzie—. Quizá un par de días. Tres como mucho. Eso quiere decir que este tipo ha matado a seis personas en el transcurso de siete días.


  Echándose hacia delante, Mackenzie se acercó más a la cama. Ojeó los diversos cortes y tajos, y vio claramente que habían empleado un cuchillo, pero esta percepción era casi secundaria. Sus ojos estaban enfocados en la mano izquierda de Toni Carlson. Estaba apoyada en el muslo de su marido.


  Igual que en las otras dos escenas.


  —¿Qué demonios está pasando? —⁠preguntó Rodríguez—. Esto no puede ser un simple allanamiento de morada, ¿no es cierto?


  —Por supuesto que no, —dijo Mackenzie⁠—. Apuesto a que esto es lo mismo de los otros casos. Echaremos un vistazo por la casa y te garantizo que no habrá señales de entrada forzada. Igual que con los Kurtz y los Sterling, apuesto a que el asesino entró a la casa sin trabas, probablemente porque le habían invitado.


  —Nestler, ¿puedes empezar a buscar signos de allanamiento? —⁠pidió Rodríguez.


  —Con mucho placer, —dijo Nestler, saliendo a toda prisa de la habitación.


  Mackenzie dejó la cama de lado. Echó un vistazo alrededor de la habitación, que estaba muy ordenada a excepción de la sangre que había en las paredes y la moqueta. Examinó la mesita de noche de Stephen. Había un par de gafas de lectura y una biografía de John Kennedy. Sobre la de Toni, había un vaso de agua y una novela romántica de bolsillo.


  Entonces entró al armario que, al igual que el dormitorio, estaba en perfecto orden. La ropa de Stephen estaba colgada en la pared de la derecha, la de Toni a la izquierda. En una estantería adherida a la pared de atrás había unos cuantos bolsos decorativos. Entre los bolsos, había una pequeña cámara de video de mano. En una estantería debajo de los bolsos, había cerca de una docena de cintas de casete de cartucho pequeño. Con una inspección más en detalle, Mackenzie vio que se trataba de unas minicintas de video… seguramente grabadas con la cámara que acababa de ver. En la etiqueta delantera de cada cinta había una fecha. Algunas databan de siete años atrás. La más reciente era de hacía dos años.


  Cintas colocadas en el armario del dormitorio, pensó. Tengo bastante claro lo que eso significa. Y claro, puede que merezca la pena verlas para buscar pistas.


  Para poner a prueba su teoría, desabrochó la cremallera de uno de los bolsos y miró en su interior. Vio unas esposas cubiertas de terciopelo, varios juguetes sexuales, y unos cuantos vendajes para los ojos.


  Sí… tenía razón.


  Un tanto abochornada, volvió a cerrar la bolsa y salió caminando de la habitación. —Ahí hay unos cuantos videos, —⁠dijo—. Estoy bastante segura de que son películas sexuales caseras. Puede que se merezcan echarles un vistazo. Si invitaron a alguien voluntariamente y eran tan atrevidos sexualmente como indica su armario, puede que aquí haya una conexión.


  —Pondré a alguien a trabajar en ello, —⁠dijo Rodríguez.


  Una vez más, Mackenzie se quedó parada al final de la cama, en busca de algo que se le había podido pasar por alto aquí o en las otras escenas. Pero no había nada. Solo un universo en rojo y el olor abrumador de la muerte.


  Salió de la habitación con Ellington por detrás. Rodríguez salió en tercer lugar y caminaron hacia la siguiente puerta que había por el pasillo. Era un pequeño despacho, una habitación dividida entre una oficina y una biblioteca improvisada. Había un solo escritorio contra la pared más próxima mientras que la pared estaba cubierta por cuatro estanterías.


  Mackenzie echó una ojeada a los títulos que había en las estanterías, para atisbar en más profundidad en las vidas de los Carlson. Erotismo en el sigloXVI, Sexo e Iluminación, Secretos del Tantra, Exploración Sexual en el Matrimonio.


  En una de las estanterías, vio una cajita. La reconoció al instante como una de esas cajas donde se colocan las tarjetas de visita. Miró en su interior y vio unas cien tarjetas de visita, todas adornadas con el nombre de Stephen Carlson y la información de contacto para lo que ella asumía era una empresa basada en su domicilio que se llamaba Contabilidad Carlson.


  Pasó el dedo por encima de ellas y vio que el montón era algo distinto en la parte de atrás. Las últimas nueve tarjetas de visita eran de otras empresas —⁠que Stephen Carlson había coleccionado a lo largo de los años—. Había una para un fontanero, otra para un organizador de fiestas, dos tarjetas distintas para talleres de reparación de coches en la zona, una de un contable… y después una que hizo que Mackenzie se detuviera en seco.


  —Ellington, mira esto, —dijo Mackenzie, sacando una de las últimas tarjetas de la caja.


  Él se acercó y los dos la miraron juntos.


  DCM. Solo por invitación. Había una dirección y después, debajo de ella, se podía leer, Gloria: 786-555-0951.


  —Ese es un número distinto al que vimos en la página web, ¿verdad? —⁠preguntó Ellington.


  —Sí que lo es. Y también es nuestra primera pista de verdad.


  CAPÍTULO ONCE


  Cuando Gloria Benítez respondió la llamada de Mackenzie, sonaba alegre y de lo más agradable. Tenía una voz ideal para el marketing, más concretamente para las llamadas a desconocidos.


  —¿Diga? —dijo Gloria.


  —Señorita Benítez, soy la agente Mackenzie White del FBI. Esperaba poder hablar con usted.


  Hubo una pausa antes de que Gloria respondiera. Cuando por fin respondió, la mayor parte de la alegría que había en su voz se había disipado. —⁠¿Puedo preguntarle de qué se trata?


  —Ha habido una cadena de asesinatos durante el transcurso de la semana pasada. Tres parejas, para ser exactos. Creemos que al menos dos de ellas están conectadas con un club llamado DCM. Una de las parejas tenía una tarjeta de visita con su número en ella. Y hasta el momento, usted es el único vínculo entre las víctimas.


  —Dios mío, —dijo ella—. Quién… ¿puedo saber de quién se trata?


  Mackenzie lo pensó por un instante y decidió contárselo. Cuando menos, le daría cierto tiempo para repasar sus historiales entre este instante y el momento en que se reunieran en persona.


  —Los Kurtz, los Sterling, y los Carlson.


  El silencio se hizo pesado al otro lado de la línea. Podía escuchar cómo respiraba Gloria y cuando por fin habló de nuevo, su voz sonaba débil y frágil. Era difícil de comprobar por teléfono, pero Mackenzie pensó que la sorpresa y la tristeza de Gloria eran auténticas.


  —¿Qué puedo hacer por usted, agente White?


  —Me gustaría quedar con usted cuanto antes para hacerle algunas preguntas sobre estas parejas. Tengo la dirección de DCM. ¿Está allí en este momento?


  —No, pero puedo estarlo en diez minutos.


  A Mackenzie le complació su rápida respuesta y, a consecuencia de ella, en menos de una hora después de salir de la residencia de los Carlson, ya estaba aparcando el coche delante de un edificio muy sencillo, aunque bien conservado, en el centro de la ciudad. Era la clase de edificio que se las arreglaba para ocultarse entre el tamaño y la elegancia de los edificios circundantes. El edificio no tenía ningún cartel que anunciara un negocio, ni siquiera en letras de plástico en la entrada.


  Lo que sí que vio Mackenzie en la puerta fue a una mujer de pie al otro lado, esperándoles. Era bastante esbelta, y llevaba puestos unos pantalones de yoga demasiado ceñidos y una blusa que terminaba bastante más arriba de su ombligo. Tenía el cabello rubio resplandeciente y una mirada que Mackenzie estaba segura había seducido a unos cuantos hombres.


  En cuanto Mackenzie hubo aparcado el coche, Gloria salió del edificio para recibirles en el pavimento. Miró a un lado y al otro de la calle, como si quisiera asegurarse de que nadie estuviera espiando lo que estaba pasando. Aunque había algún tránsito de peatones en las calles, ninguno de los que pasaron por allí pareció notar o preocuparse por lo que estuviera teniendo lugar entre las tres personas que había delante de un edificio anodino.


  Hicieron una ronda rápida de presentaciones antes de que Gloria les guiara al interior del edificio. Cuando Mackenzie y Ellington ya estaban dentro, Gloria cerró la puerta con llave. Mientras les guiaba por el pequeño pasillo, Gloria volvía la cabeza para poder hablar con ellos. Daba la impresión de ser una guía turística con muy poco entusiasmo.


  —Este edificio viene a ser la central de DCM, —⁠dijo con una sonrisa sarcástica—. Si DCM fuera un club de campo, esta sería la casa de campo.


  El pasillo se terminó, abriéndose a una sala pequeña pero elegante. Había una zona de barra a la izquierda, con todos los vasos boca abajo y el espacio detrás de la barra vacío. Junto a la otra pared, había unos cuantos reservados, separados de la barra por cuatro mesas para bebidas.


  —¿Y qué clase de club es DCM? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Somos un club para swingers, —⁠dijo ella.


  Rara vez se sorprendía Mackenzie, pero este comentario le dejó estupefacta. Guau, pensó. Esto sí que no me lo imaginaba. Esto abre una tonelada de posibilidades para el caso.


  —¿Cómo en intercambio de parejas? —⁠preguntó Ellington, obviamente igual de perplejo ante la revelación que Mackenzie.


  —Esa es una manera más vulgar de decirlo, —⁠dijo Gloria—, pero así es.


  —Y solo es por invitación, ¿verdad? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Sí, —confirmó Gloria—. Con mucha frecuencia, las parejas nuevas llegan a través de referencias de los miembros existentes.


  —Y este edificio… ¿qué es, exactamente? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Más que nada un lugar de encuentro. Si dos o más parejas son conectadas y quieren saber más los unos de los otros antes de pasar a la intimidad, utilizan este edificio. Además, también organizamos eventos para que la gente se conozca una vez al mes más o menos.


  —¿Y cuántas parejas son miembros en la actualidad? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Actualmente, creo que tenemos cuarenta y una parejas. Pero en fin… después de lo que me ha dicho por teléfono, supongo que son treinta y ocho.


  —¿Así que puede confirmar que las tres parejas eran miembros del club?


  —Sí.


  —Gloria, ¿dejan que individuos sin pareja participen en lo que tiene lugar aquí? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Lo hacemos, pero el grupo es selectivo. Como ya he dicho, se hace todo con referencias de otros miembros. En ocasiones una pareja no desea intercambiar con otra pareja… solo quieren a otro individuo en la combinación. Y si no tienen amigos con ganas, nosotros nos encargamos de esa parte en su lugar.


  —¿Entonces es usted la propietaria? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Mi marido y yo comenzamos el club, sí. No obstante, él murió hace dos años. Y sé que puede parecer morboso, pero sentí la necesidad de seguir con esto adelante. Sé que los swingers tienen una especie de estigma que es muy negativo, pero cuando se ven los resultados desde mi punto de vista, uno sabe la historia real.


  —¿Cuál es la historia real? —⁠preguntó Mackenzie.


  Gloria se lo pensó un rato y cuando respondió, parecía genuina y honesta. —⁠Algunas de las parejas que vienen simplemente disfrutan del sexo. Y están lo bastante cómodos con su matrimonio como para experimentar con cosas como esta. Algunas se dan cuenta enseguida de que esto no es lo suyo y se marchan. Otras, sin embargo, descubren que les sirve para ampliar sus vidas sexuales y se quedan con nosotros.


  —Hay otras que vienen aquí porque el matrimonio ha acabado con el instinto sexual. Hablamos de gente que lleva más de veinte años casada. Quieren encontrar la chispa de nuevo. Sus matrimonios son gélidos y muy aburridos. Entonces se unen a DCM. He visto algunos matrimonios que se han recompuesto gracias a lo que hacemos aquí.


  Personalmente, a Mackenzie le resultaba difícil de creer algo así. Siempre había considerado el intercambio de parejas y todas sus derivaciones como una forma de adulterio. Y no importaba lo tolerante o moderno que fuera el compañero, siempre iba a ver un componente de celos en todo ello.


  Seguramente los celos sean la motivación detrás de estos asesinatos, pensó Mackenzie. Eso, o alguna forma de rechazo. Y nos da un motivo —⁠una razón para que alguien quiera asesinar parejas.


  


  —¿Conocía bien a alguna de las parejas asesinadas? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Francamente, solo tenía una relación real laboral con los Sterling, —⁠dijo Gloria—. Les conecté con otras parejas en unas cuantas ocasiones. Solo conocía a los Carlson de nombre. Toni era una mujer preciosa así que su nombre salía en muchas conversaciones. Por lo que respecta a los Kurtz, les conocí en una ocasión hace unos cuantos años. Estoy bastante segura de que no habían participado en ninguna actividad con el DCM en más de un año. Quizá hasta más tiempo.


  —¿Y puede pensar en alguna conexión entre ellos? —⁠preguntó Ellington.


  —No, así de pronto, no.


  —¿A lo mejor una de las parejas introdujo a las otras en el DCM?


  Gloria empezó a parecer muy incómoda. Miró al suelo por un instante, obviamente en conflicto con algo. —Miren, —⁠dijo por fin—. En una industria como esta, tengo que proteger la privacidad de mis clientes y miembros. Seguro que pueden entender eso. Y si nos metemos mucho más a fondo por esa línea de interrogatorio, voy a acabar traicionándola.


  —¿Y qué hay de una lista de las parejas con las que conectaron las tres parejas asesinadas?


  —No lo sé… me parece que está mal. Una traición de su confianza.


  Mackenzie sabía que tenía razón, pero esperaba que el hecho de que tres de las parejas miembros del club hubieran sido asesinadas recientemente le ayudaran a hacer la vista gorda.


  —¿Alguna vez ha tenido algún miembro que haya tenido que expulsar de DCM por cualquier razón? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Solo dos veces. En uno de los casos, era simplemente un asunto financiero. En el otro, en fin… la pareja era demasiado problemática. El marido era violento y rayaba en lo abusivo y la mujer tenía esta historia de ser la dominante —⁠pero no de una manera sensual, tampoco—. De una manera lasciva y casi innecesariamente cruel.


  —¿Alguna de las tres parejas asesinadas había tenido relaciones con esta pareja?


  Una vez más, Gloria miró hacia el suelo. —Mierda, —⁠dijo—. Muy bien… miren, les diré esto, pero eso es todo. Y hasta con esto, les agradecería que no le dijeran a nadie donde consiguieron la información. DCM ya es bastante polémico por lo que es.


  —Entiendo, —dijo Mackenzie—. Por favor, ¿qué es lo que me puede contar?


  —La pareja a la que tuvimos que expulsar fue la de Jack y Vanessa Springs. Al principio, parecían ideales. Atractivos, moderadamente ricos, y todo el mundo parecía llevarse bien con ellos. No obstante, cuando las parejas intimaban con ellos, era una historia diferente. El incidente por el que les expulsamos tuvo que ver con una pareja que no es una de esas pobres parejas a las que han asesinado. Volvieron a casa de esa pareja y en algún momento, la esposa de la otra pareja supo que las cosas se estaban desmadrando. Se puso feo. Los maridos empezaron una pelea que resultó bastante sangrienta. Aparentemente, Vanessa Springs abusó de la otra esposa con alguna clase de juguete sexual. Y cuando se corrió la voz al respecto, empecé a recibir rumores de otras parejas que habían interactuado con ellos informándome de actividades similares. Una de esas parejas fueron los Kurtz.


  —¿Sabe con qué frecuencia se reunieron los Kurtz y los Springs?


  —No, pero estoy bastante segura de que fueron al menos tres veces.


  —Perdóneme, —dijo Ellington—, pero tengo que preguntarlo. ¿Qué otras habitaciones hay en este edificio? ¿Alguna vez se lía aquí la gente?


  —De vez en cuando, lo hacen, pero no hay dinero que cambie de manos.


  —Entonces, ¿para qué es la tarifa del club? —⁠preguntó Mackenzie.


  —La gente paga una tarifa de membresía a DCM exclusivamente por mis servicios. Y por servicios, quiero decir mantenerles en la red de parejas y jugar a hacer de celestina.


  —¿Y en alguna ocasión participa usted con alguno de sus miembros? —⁠preguntó Mackenzie.


  Gloria le miró, claramente herida, casi enfadada. —No voy a responder a esa pregunta, —⁠dijo ella—. Eso no tiene nada que ver con su investigación.


  Entonces la respuesta es que sí.


  —Entonces, ¿qué me puede decir sobre la investigación? —⁠preguntó Mackenzie—. La única conexión que tenemos entre estas tres parejas es DCM. Y ni siquiera sabíamos que los Kurtz eran miembros hasta que usted lo confirmó cuando hablamos por teléfono.


  —Bueno, cuando las parejas solicitan hacerse miembros, hacemos nuestras comprobaciones para ver si hay un historial de violencia o alguna otra señal de alarma. Esa es una de las razones por las que me sorprendió tanto que los Springs acabaran siendo un problema. No salió nada cuando comprobamos sus antecedentes. Lo que digo es que me parece difícil de creer que tenga un miembro del club que esté matando gente.


  —Bueno, usted acaba de decir que los Springs le sorprendieron, —⁠señaló Ellington.


  —Sí, así es. Aun así… tiene que haber alguna otra opción.


  —Y puede que la haya, —dijo Mackenzie—. Una opción muy probable es que haya alguien que sepa sobre DCM y lo desapruebe. Quizá alguien que se sienta rechazado —⁠como alguien que solicitara la entrada al club pero que no estuviera a la altura.


  —La verdad es que esa sería una lista corta, —⁠dijo Gloria.


  —¿Entonces no sería ningún problema hacerla para nosotros? —⁠preguntó Mackenzie.


  Este parecía un buen curso que seguir. Podría tratarse de asesinatos de desconocidos por razones de venganza de alguna clase perpetrados por algún miembro ridiculizado o rechazado del club, pensó.


  Una vez más, Gloria parecía sentirse incómoda con su situación, pero eventualmente, asintió. —⁠Sí, puedo reunir eso. También les conseguiré la lista de parejas vinculadas con las tres parejas fallecidas. No creo que sea muy larga, la verdad.


  —Además de la información para contactar con los Springs, por favor, —⁠añadió Mackenzie.


  Gloria asintió y se alejó de ellos. Se fue a la parte de atrás de la sala y atravesó una puerta, para ir a alguna otra parte del edificio.


  —Pues esto ha tomado un cariz extraño, ¿eh? —⁠dijo Ellington.


  —Por decirlo suavemente, —dijo Mackenzie.


  —Muchas cosas han tomado un cariz extraño en el último día o así, —⁠añadió Ellington con una sonrisa.


  —Si te refieres a lo de anoche y lo calificas de extraño, no estoy segura de cómo responder a eso.


  —Bueno, eso fue algo extraño y bueno. Un tipo de extraño que me gustaría revisitar para que a lo mejor se me ocurra una palabra más adecuada.


  Por muy agradable que fuera ese toma y daca, Mackenzie sabía que no podía dejar que su mente se distrajera. La desvió de vuelta al asunto, totalmente consciente de que ahora que tenían una conexión entre las tres parejas muertas y una pista sólida, el caso podía estar cerrado antes de lo que se hubiera atrevido a imaginar.


  Y entonces, quizá Ellington y ella pudieran ponerse extraños de nuevo más temprano que tarde.


  Era una patética fuente de motivación, pero le avergonzaba bastante reconocer que funcionaba. Mientras esperaban a que regresara Gloria con la información, Mackenzie volvió a pensar en esas tres parejas muertas, en especial en el estado de descuartizamiento en que habían hallado a los Carlson.


  Toda esa sangre. Ese hedor.


  Y así, sin más, su mente se alejó de todo pensamiento sobre el próximo revolcón entre las sábanas con Ellington. En vez de ello, se enfocaron en descubrir a un asesino que, si su corazonada era cierta, había estado de pie en la misma sala en la que se encontraba ella en este momento en algún punto del pasado.


  CAPÍTULO DOCE


  Una serie de llamadas de teléfono llevaron a Mackenzie a la conclusión obvia de que tanto Jack como Vanessa Springs tenían trabajos muy exigentes. Todos sus intentos para conseguir hablar por teléfono con ellos resultaron infructuosos. Fue tan frustrante que Mackenzie casi decide pasarse por sus oficinas sin la menor consideración por sus reputaciones. Al final, no obstante, prevaleció el sentido común. Ellington y ella pasaron unas cuantas horas de la tarde en comisaria, repasando los detalles más minuciosos de DCM y Gloria Benítez con Rodríguez y su equipo. Se hizo una petición para confeccionar una lista de criminales con desviaciones sexuales de cualquier clase en sus historiales, a lo que Dagney puso manos a la obra de inmediato.


  Cuando la tarde empezaba a oscurecer, Mackenzie y Ellington regresaron al centro de Miami. Resultó que los Springs solo vivían a quince minutos de la sede central de DCM. Residían en un sector de moda donde había una piscina casi en cada patio de atrás —⁠patios que parecía que alguien había recortado de folletos de viajes para pegarlos detrás de cada residencia.


  Cuando Mackenzie aparcó en la entrada al garaje, no vio ningún coche. Puede que eso no significara nada, claro está, ya que ambas puertas del enorme garaje estaban cerradas.


  —Si aún no están en casa, —⁠dijo Ellington—, propongo que vayamos a darnos un bañito en la piscina. ¿Has visto el tamaño de esa cosa?


  Mackenzie echó una ojeada hacia la piscina, que estaba bordeada por una valla de madera muy elaborada, y sacudió la cabeza. Esa piscina seguramente costaba más que cualquier casa que pudiera llegar a poseer. Y aunque la residencia de los Springs no pareciera gigantesca desde afuera, tenía el aspecto de ser un lugar que estaba repleto de tesoros y secretos en su interior.


  Ascendieron por una serie de escaleras de cemento pulido que llevaban a la puerta principal. Mackenzie llamó al timbre y pensó que era algo peculiar que un club como el DCM pudiera atraer a una gama tan amplia de personas —⁠de los Springs con su casa que seguramente costaba más de un millón de dólares, a los Kurtz en su sencilla casita—. Se preguntó de cuánto sería la tarifa para ser miembro del DCM.


  Tras unos treinta segundos, una mujer en un bikini muy revelador salió a abrir la puerta. Era la segunda vez en el día que Mackenzie se quedaba sin palabras por unos instantes. La mujer que estaba de pie frente a ellos, bloqueando la puerta abierta, era la típica rubia de pechos enormes. Mackenzie estaba bastante segura de que no llevaba nada de maquillaje, ni lo necesitaba. Parecía tener unos treinta y cinco años, pero tenía la complexión de una chica de dieciséis.


  —¿Sí? —dijo la mujer, sonriendo casi con malicia al notar lo perplejos que se habían quedado Mackenzie y Ellington.


  —Hola, —consiguió decir Mackenzie⁠—. ¿Es usted Vanessa Springs?


  —Lo soy, —dijo ella—. ¿Y ustedes so…?


  —Somos los Agentes White y Ellington del FBI.


  —¿Ah? —Le falló un poco la confianza que había mostrado desde que había abierto la puerta y Mackenzie se regocijó demasiado en ello⁠—. ¿FBI? ¿En qué les puedo ayudar?


  —¿Está su marido, Jack, en casa? —⁠preguntó.


  —Sí. Estábamos terminando de nadar. Creo que se está cambiando en este momento, la verdad.


  —¿Podemos pasar? —preguntó Mackenzie—. Tenemos que hacerles unas preguntas referentes a una pareja que puede que conozcan —⁠Josh y Julie Kurtz.


  Vanessa pensó en el nombre por unos dos segundos antes de que apareciera el reconocimiento en su cara. Y no llegó con una sonrisa o proyectando un aspecto de satisfacción.


  Llegó otra voz desde el interior de la casa.


  —Espera un maldito minuto… ¿quién está ahí?


  Un hombre entró en su campo de visión. Llevaba puesto un bañador que se parecía a un Speedo. Al igual que Vanessa, tenía un cuerpo musculoso y esculpido.


  —¿Jack Springs? —preguntó Mackenzie.


  —Claro. ¿Y quién diablos eres tú?


  Antes de que Mackenzie pudiera responder, Vanessa les interrumpió. —⁠Son del FBI. Quieren hablar de los Kurtz.


  —Sí, ya escuché esa parte, —⁠dijo Jack Springs—. Y por eso voy a pedirles que sean tan amables de largarse de mi propiedad.


  —Me temo que no podemos hacer eso, —⁠dijo Mackenzie.


  —Mire, —dijo Jack—. No sé qué le han dicho esos imbéciles, pero estoy harto de que arrastren mi nombre por el lodo y yo…


  —No han dicho nada sobre usted, —dijo Mackenzie, interrumpiéndole en voz alta—. Han sido asesinados. Junto con otras dos parejas. Y todos ellos eran miembros del DCM —⁠un club con el que creo que ustedes dos han estado afiliados en algún momento.


  Mackenzie pudo ver claramente la sorpresa en ambos rostros cuando mencionó que los Kurtz habían sido asesinados. Lo que no vio, sin embargo, fue remordimiento. De hecho, estaba bastante segura de que había visto algo parecido al alivio en la cara de Jack Springs.


  —Lamento escuchar eso, —dijo Jack⁠—. Pero ya estoy cansado de hablar de ellos.


  Dicho eso, intentó cerrar la puerta. Ellington dio un paso adelante y extendió el brazo, impidiendo que se cerrara la puerta.


  —Bueno, esta es la cuestión, —⁠dijo Ellington—. O cooperan con nosotros y nos conceden unos minutos de su tiempo, o nos puede forzar a que obtengamos una orden para registrar su casa.


  —¿Por qué, exactamente? —preguntó Vanessa.


  —Por cualquier cosa relativa a los Kurtz.


  —Pero nosotros no tenemos nada…


  —Ah, y déjeme añadir, —interrumpió Mackenzie⁠—, que, si somos torpes con los canales que empleamos a la hora de obtener la orden, los periódicos no tendrán muchas trabas para descubrir que ha habido unos agentes del FBI husmeando en su casa.


  Jack empezó a temblar. Mackenzie recordó lo que había dicho Gloria sobre su temperamento violento. Se puso tensa, preparándose para cualquier cosa.


  —Tú decides, genio, —dijo Ellington.


  Y eso fue todo lo que hizo falta. Jack Springs dio un paso enorme hacia delante y le dio un buen empujón a Ellington. Aunque fue un empujón bastante fuerte, Ellington se las arregló para mantener el equilibrio, tambaleándose hacia atrás solamente un poco.


  —Estoy tan contento de que hicieras eso, —dijo Ellington con una sonrisa maliciosa—. Técnicamente, eso es una agresión a un agente federal. Sacó las esposas y se la mostró a Jack. —⁠¿Puedo ponértelas ahora, o quieres que montemos un espectáculo?


  Mackenzie podía ver en el rostro de Jack que se daba cuenta de que había cometido un terrible error. Suspiró y sacudió la cabeza furiosamente.


  —Buena elección, —dijo Ellington, adelantándose para enganchar las esposas en las gruesas muñecas de Jack.


  CAPÍTULO TRECE


  Mackenzie se aseguró de que separaran a Vanessa de Jack Springs en cuanto llegaron a comisaría. Cuando pasó la inicial reacción juvenil que tuvo la mayoría de los agentes del sexo masculino al ver a Vanessa Springs, escoltaron rápidamente a los dos a salas distintas. Como Jack era al que habían arrestado, le colocaron en una sala de interrogatorios, donde Ellington y Rodríguez le recibieron.


  Mackenzie, mientras tanto, se llevó a Vanessa Springs a la diminuta oficina que había tomado prestada desde su llegada a Miami el día anterior. Le ofreció un café a Vanessa, le invitó a sentarse en una silla rodante que chirriaba y que estaba acumulando polvo en un rincón, y entonces se sentó frente a frente con ella.


  —Voy a asumir que sabes por qué os hemos separado a ti y a tu marido, —⁠dijo Mackenzie.


  —Para que respondamos a las mismas preguntas y podáis comparar nuestras respuestas para ver si estamos mintiendo o no, —⁠dijo Vanessa. Estaba haciendo todo lo posible por mostrarse desafiante, pero era obvio que estaba asustada y fuera de su elemento.


  —Así es, —dijo Mackenzie—. Por tanto, lo mejor que puedes hacer es decir la verdad. Y te des cuenta o no, la reacción de tu marido al escuchar el nombre de los Kurtz me indica lo suficiente como para saber que hay algo que merece la pena investigar.


  Vanessa se tomó un momento para recuperar la compostura, mordiéndose el labio y parpadeando con rapidez para ahuyentar las lágrimas. —Ese maldito idiota, —⁠dijo—. Cada vez que le interrogan o le amenazan, aunque sea un poco, pierde los papeles. Es como un crío.


  —Está bien, dejémosle fuera de la ecuación por el momento, —⁠dijo Mackenzie, a sabiendas de que la decepción de Vanessa con su marido podía facilitar mucho esta conversación—. Háblame de los Kurtz. ¿Les conociste a través de DCM?


  —Sabes, —dijo ella, un tanto avergonzada⁠—, se supone que nadie tiene que enterarse de quién es un miembro del club. La cuestión de la privacidad fue una de las razones por las que decidimos unirnos.


  —Lo sé, pero hablamos con Gloria Benítez esta mañana. Cuando se enteró de que había tres parejas asesinadas, se mostró muy cooperativa. No obstante, solo nos dio nombres. No entró en detalles. Y le consternó tener que darnos la información que nos acabó dando.


  Vanessa asintió y dijo. —Sí, les conocimos a través de DCM.


  —¿Os acercasteis vosotros a ellos o fue al revés?


  —Le dijimos a Gloria lo que queríamos… el tipo de pareja que estábamos buscando. Ella nos puso en contacto con ellos.


  —¿Sabes por qué?


  Vanessa miró al suelo, y fue obvio que empezaba a sentirse avergonzada. —⁠Pedimos una pareja que fuera atractiva y con un poder adquisitivo mediano. La mujer… era preciosa, pero también era diminuta. Y en fin… eso me resultaba atractivo a mí. Me gusta estar al mando en el dormitorio, y a Jack no. Por eso pensamos que otra mujer bonita y más pequeñita… no sé, que animaría las cosas un poco.


  —¿Y qué pasó con Josh Kurtz?


  —Nosotros ni siquiera le necesitábamos, pero venían en el mismo paquete. Y él llegó como parte del paquete, ¿sabes? Y cuando vinieron a nuestra casa y nos fuimos al dormitorio, él se animó un poco. Empezó a juguetear conmigo y yo le dejé hacerlo. Era parte del juego y todo eso. Supongo que resultaba agradable. Sin embargo, Jack no estaba preparado para verlo. Se volvió loco. Y… oh cielos. Me avergüenzo tanto de todo esto…


  —Está bien, —dijo Mackenzie—. Te puedes saltar los detalles escabrosos. Solo necesito saber más acerca de los altercados.


  —Bueno, empezaron a pelearse y… en fin, eso me excitó, así que medio sujeté a Julie en la cama. Creí que le gustaba. No se rebeló demasiado. Pero me dejé llevar… animada por la manera en que se estaba comportando Jack…


  —¿Alguien salió herido? —preguntó Mackenzie.


  —No, realmente no. Alguien lanzó un puñetazo y entonces forcejearon. Cuando Jack soltó a Josh, los Kurtz se marcharon. Presentaron una queja en DCM y Gloria nos expulsó.


  —¿Eran la primera pareja que habías conocido a través de DCM?


  —No, hubo otras dos más, pero en ambas ocasiones, la cosa salió bien.


  —Supongo que sigo sin entender por qué Jack se enfadó tanto al mencionarles, —⁠dijo Mackenzie—. Se comportó como si hubiera un problema enorme con ellos.


  —Lo hubo después, —dijo Vanessa⁠—. Jack no podía dejar de hablar de Julie. Estaba encaprichado con ella y no tenía ningún reparo en decírmelo. Se convirtió en un problema tan grande que consideramos la idea de un matrimonio abierto, pero al final nos decidimos a no hacerlo. Así que, si tomas en consideración el hecho de que surgieron algunos problemas maritales debido a los Kurtz y además el hecho de que se quejaran a Gloria, y añades el temperamento sanguíneo de Jack a todo ello…


  —Se lo tomó de manera personal, —⁠dijo Mackenzie.


  —Básicamente, sí.


  Mackenzie pensó en todo esto por un momento antes de continuar.


  Basados en esto, sin duda Jack Springs merece una investigación más a fondo, pensó. Aunque me pregunto si podría matar a esta gente sin que Vanessa lo supiera.


  Se preguntó cómo le estaría yendo a Ellington con el interrogatorio de Jack.


  —Vanessa, ¿cuál era tu impresión de los Kurtz antes de que las cosas se salieran de control?


  —Eran realmente encantadores, —⁠dijo ella—. Eran una de esas parejas que son asquerosamente felices cuando están juntos. Se veía claramente que se querían de verdad. Cenamos antes de ir al dormitorio. A mí me sorprendió un poco que estuvieran metidos en clubs para swingers. Pero Jack y yo somos un ejemplo perfecto de eso que dicen de que a cada uno le va algo distinto, ¿sabe?


  —¿Dices que los Kurtz estaban metidos en clubs para swingers? —⁠preguntó Mackenzie—. ¿Cómo en más de uno, quiere decir?


  —Sí. Mencionaron este otro club del que solían formar parte antes de llegar a DCM. Aunque creo que era un tanto sórdido para ellos.


  —¿Recuerda el nombre de ese club?


  —Tidal Hills, —dijo Vanessa bajando la voz⁠—. Jack y yo habíamos oído hablar de él, y nunca de buenas maneras.


  —¿Está eso aquí en Miami?


  —Sí. Está en un terreno de tierra privado cerca de Biscayne Bay. Se promociona muy calladamente como alguna clase de retiro espiritual, pero todo el mundo en la comunidad de swingers sabe realmente de qué se trata.


  —¿Y tiene mala reputación? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Sí, básicamente puede entrar cualquiera. Y a riesgo de sonar elitista, no hay mucho donde elegir. Con DCM, es más privado así que sabemos que la gente es presentable, respetable, y atractiva.


  Cielo, eso es más que elitista… especialmente viniendo de una mujer como tú que obviamente se ha hecho una cirugía importante en los pechos.


  —¿Alguna vez Jack y tú habéis participado en otro club de swingers?


  —Hay eventos esporádicos por aquí y por allá, —⁠dijo Vanessa—. Hemos atendido unos cuantos de ellos. De hecho, vamos mañana a uno. Es un crucero privado, pero no, ningún otro club.


  —¿Hay alguna otra cosa sobre los Kurtz que crees que debería saber?


  —Nada que se me ocurra.


  —¿Y qué hay de los Sterling y los Carlson? ¿Les conocíais?


  —No, aunque me acuerdo de que casi preguntamos por los Sterling. Nos parecían muy interesantes, pero al final, nos decidimos por los Kurtz.


  Mackenzie casi había terminado con sus preguntas, lo que estaba muy bien. Un golpe a la puerta de su improvisada oficina llamó su atención. Se dio la vuelta y vio a Ellington de pie junto a la puerta. Parecía aliviado y satisfecho.


  —¿Estás bien aquí? —preguntó Ellington⁠—. ¿Necesitas algo?


  Mackenzie miró a Vanessa y asintió. —⁠¿Hay algo que quieras añadir?


  Vanessa sacudió la cabeza. —Lamento que Jack fuera a por ti, —⁠dijo, mirando a Ellington—. Como le decía a tu compañera hace un momento… puede ser un idiota a veces.


  —No te preocupes, —dijo Ellington⁠—. Se mostró cooperativo, lo creas o no. Ahora mismo está rellenando algunos formularios, pero podéis iros a casa en cuanto termine.


  Vanessa Springs asintió educadamente y después salió de la oficina. Dagney entró detrás de Ellington y condujo a Vanessa a la parte delantera del edificio. Cuando ya se habían ido, Ellington entró a la pequeña oficina y miró alrededor con una sonrisa.


  —Es una cueva agradable, —dijo.


  —Muy gracioso. ¿Qué conseguiste sacar del encantador señor Springs?


  —¿Además de celos y la sensación de que tengo que intensificar mi entrenamiento en el gimnasio? La verdad es que bastante. Admitió haberse puesto violento con Josh Kurtz cuando las dos parejas estuvieron juntas. También admitió que, en algún momento, tuvo una ligera obsesión con Julie Kurtz. Pero nada más que eso. Me dio coartadas para las fechas en que se sospecha que tuvieron lugar los asesinatos y las confirmamos todas sin problema.


  —Parece que estaba contando la misma historia, —⁠dijo Mackenzie.


  —También creo que ahora sé de otro lugar donde podemos buscar pistas, —⁠dijo Ellington.


  —¿Puede que por casualidad se encuentre en Biscayne Bay?


  —Puede que sí.


  Mackenzie miró a su reloj de pulsera. —Son apenas las siete, —⁠dijo—. ¿Quieres conducir hasta allá para ver qué podemos averiguar?


  —Me parece un buen plan. Y si podemos cenar algo por el camino, quizá hasta podamos decir que es una cita.


  Mackenzie le sonrió mientras se ponía de pie. —No estamos saliendo juntos, —⁠dijo—. Solo nos estamos acostando.


  —Ah, entonces parece que estamos justamente en el caso apropiado.


  Ella se estremeció mientras salía de la oficina. —⁠Eso es de un muy mal gusto, Ellington.


  Él se encogió de hombros y cuando Mackenzie pasó junto a él, ignoró el deseo imperioso que le atravesó el cuerpo, rogándole que le besara.


  Le pareció toda una victoria ser capaz de dejar a un lado las ganas. Ahora que estaban encontrando pistas y que se sentía activa y productiva, el caso tenía su máxima atención.


  Ahora tenían el viento a favor. Y por lo que a ella se refería, la emoción de un caso en vías de resolución era una sensación todavía mejor que la del sexo.


  CAPÍTULO CATORCE


  Cuanto más se acercaron a Biscayne Bay, mejor pudo Mackenzie divisar la silueta de Miami en el horizonte. Y lo que era mejor todavía, Ellington se había ofrecido voluntario para ponerse al volante, con lo que ella podía no solo comer a gusto la hamburguesa y las patatas fritas que había comprado por el camino, sino maravillarse ante la vista de la puesta de sol que se cernía sobre Miami.


  —Es algo extraño, ¿a que sí? —⁠dijo Ellington—. Uno siempre oye hablar de cosas como los clubs de swingers, pero tiende a asumir que son algo clandestino. Y ahora, solamente unas horas después de meternos en esto, se ha convertido en algo común.


  —No te estarás dejando afectar por las sórdidas entrañas de la que es, por otra parte, una ciudad preciosa, ¿verdad?


  —¿Preciosa? —dijo Ellington—. Ya les gustaría. Este es el hogar de los Dolphins.


  —¿Una referencia de deportes? ¿En serio?


  Ellington se encogió de hombros. —⁠Tengo que conseguir que sigas pensando en lo macho que soy si tengo intención de volver a llevarte a la cama.


  Mackenzie volvió la vista al cielo, pero lo cierto era que la idea de volver a meterse en la cama con él también le había estado asaltando a ella durante todo el día. Esto era algo así como una versión más adulta de cuando se había enamorado de alguien en la escuela primaria. Le hacía sentir incómoda, pero, al mismo tiempo, le emocionaba. Era una pena que finalmente hubieran cruzado esa línea mientras estaban en medio de un caso particularmente escabroso.


  Llegaron a Biscayne Bay al tiempo que el sol poniente empezaba a proyectar tonos dorados en los tejados de los edificios y las cimas de las olas que ondeaban en el mar. Desde el extremo de la bahía, resultaba increíblemente hermoso.


  Llegaron a la entrada de Tidal Hills varios minutos después. El signo en la parte delantera de la entrada ni siquiera tenía el nombre del lugar. Lo único que el signo decía era: Resort privado.


  —Parece adecuadamente sospechoso, —⁠dijo Mackenzie.


  Ellington se acercó más al edificio, ascendiendo por una carretera vacía que daba a un aparcamiento que estaba oculto por una arboleda de palmeras y una pequeña valla privada. Cuando aparcó, Mackenzie notó que desde detrás de las palmeras y de la valla privada, no se podía ver la carretera principal que bordeaba la bahía.


  Había algunos coches más en el aparcamiento, pero ni una sola persona a la vista. Salieron juntos del coche y caminaron hasta el edificio que tenían detrás. Se había construido el lugar para que se asemejara a una casa de playa, resaltando en el porche las vigas desgastadas que parecían ser vestigios de un naufragio que habían llegado a la costa. Cuando ascendieron por las escaleras hasta el cuidado porche, Mackenzie notó el signo que colgaba del único marco de cristal que había sobre las puertas dobles. Decía: Este es un resort PRIVADO. Si tiene que estar aquí, ya lo sabe. Y si no, haga el favor de respetar nuestra privacidad.


  —Ni siquiera hay información de contacto, —⁠señaló Ellington.


  Casi exactamente igual que el DCM, pensó Mackenzie.


  Golpeó a la puerta y se retiró un poco para poder atisbar a través del cristal que había encima de la puerta. Cuando nadie respondió después de veinte segundos, llamó a la puerta de nuevo. Esta vez, apareció alguien para abrirla casi de inmediato. Un hombre con aspecto irritado les miró a través del cristal. Entonces señaló con el dedo al signo en el cristal, como si quizá se lo hubieran pasado por alto.


  Como respuesta, Mackenzie asintió y después le mostró su placa. La presionó contra el cristal para resaltarla. Cuando la retiró, vio una mirada confundida en el rostro del hombre. Se retiró hacia atrás, abrió la puerta, y salió al porche para reunirse con ellos. Cerró la puerta al salir y se quedó de pie delante de ella, dejando claro que no les iba a invitar a pasar.


  Tenía casi unos cincuenta años, pelo canoso y una barba que delineaba su rostro. Parecía bastante demacrado, casi demasiado flaco.


  —¿Puedo ayudarles? —preguntó, mirando con escepticismo la identificación de Mackenzie mientras ella la volvía a meter en el bolsillo interior de su chaqueta.


  —Sí, esperábamos hablar con la persona que dirige y mantiene un club conocido como Tidal Hills, —⁠dijo Mackenzie.


  —Bien, ese sería Samuel, —dijo el hombre⁠—. Y Tidal Hills no es ningún club.


  —¿Está Samuel aquí? —preguntó Mackenzie, pasando por alto el comentario del hombre.


  —Está, pero está bastante ocupado. Está meditando y preparándose para el evento que tiene lugar esta noche.


  —Tenemos que hablar con él, —⁠dijo Mackenzie.


  —Me temo que no les puedo dejar entrar mientras esté ocupado con sus preparativos.


  —Bien, —dijo Mackenzie—. Entonces haga que salga aquí a hablar con nosotros. Le doy tres minutos. Y si para entonces no está aquí fuera, entraremos a hablar con él.


  El hombre asintió rápidamente, buscando el picaporte de la puerta. Todavía parecía irritado, pero también parecía muy preocupado. Abrió la puerta y regresó adentro apresuradamente. Mackenzie notó que, con las prisas, no había cerrado la puerta al entrar. Sin embargo, optó por quedarse fuera, ya que no quería enfrentarse a una fuente de información potencial sin tener una buena causa.


  —Ese tipo parece estar enfermo, —⁠dijo Ellington.


  —Delgado como un fideo, —dijo Mackenzie, mostrando su acuerdo.


  —Aislado, tranquilo, y no se ve desde la carretera, —⁠dijo Ellington—. Parece que sea una secta más que un club, ¿no crees?


  —Sí, esa es la impresión que da.


  Permanecieron allí de pie y esperaron otro minuto antes de que regresara el hombre flaco como un fideo. Abrió la puerta y les miró de frente. —⁠Samuel les ha invitado adentro. Entren, por favor.


  Abrió la puerta para ellos y los dos pasaron al interior. Entraron a una habitación oscurecida que se parecía al santuario de una iglesia, solo que sin los bancos y los iconos religiosos. El flaco les llevó a través de esta sala, hacia una puerta en la parte trasera. Se volvió hacia ellos con una sonrisa insegura y dijo. —⁠Esto es un privilegio, créanme. No es habitual que Samuel invite a los que no son miembros a su espacio privado.


  Guau, esto se parece cada vez más a una secta, pensó Mackenzie. Ellington y ella intercambiaron una mirada que transmitía un ¿puedes creer esto? Ellington sacudió la cabeza, ocultando una sonrisa incómoda.


  El flaco abrió la puerta que había al final y les llevó a un pequeño pasillo. El pasillo contenía seis puertas, todas ellas excepto una estaban abiertas. Esta estaba al extremo opuesto del pasillo —⁠y era la puerta a la que les estaba guiando el hombre flaco.


  Cuando llegaron hasta la puerta, el hombre llamó y les volvió a sonreír con cierta excitación. Entonces la abrió para revelar una sala vacía con solamente una alfombra por toda decoración. Tres velas ardían en la parte trasera de la sala, iluminando la figura de un hombre que estaba sentado en el centro de la alfombra.


  —Por favor, —dijo el hombre—. Pasen adentro, visitantes.


  Mackenzie entró a la sala, abrumada por dos cosas: una sensación desasosegante que le recorrió el cuerpo como una ola, y el hecho de que el hombre en la alfombra estaba desnudo excepto por un par de calzoncillos de seda demasiado apretados. El hombre —Samuel, si adivinada correctamente— parecía rondar los cincuenta años. Como el hombre flaco, él también parecía casi desnutrido —⁠lo cual era extraño, teniendo en cuenta los abdominales marcados y los músculos en forma de sus brazos y piernas—. Estaba sentado en la alfombra con las piernas cruzadas y con la espalda ligeramente arqueada.


  Cuando el hombre flaco cerró la puerta detrás de ellos y se marchó, el hombre se puso de rodillas y después se puso de pie. No parecía sentirse incómodo por no llevar nada de ropa.


  —Encantado de conocerles a los dos, —⁠dijo—. Soy Samuel, el gurú de Tidal Hills.


  —Somos los agentes White y Ellington del FBI, —⁠dijo Mackenzie—. Y admito que estoy algo confundida… ¿qué quiere decir con lo de gurú?


  —Hago lo que puedo para guiar a mis amigos y miembros a la paz mediante la iluminación y la manera adecuada de disfrutar del placer.


  —Placer, —dijo Ellington—. ¿Quiere decir actos sexuales?


  —Sí, y cualquier otro placer de la carne. Mientras la mayoría de las religiones enseñan a sus seguidores que el sexo ha de asociarse con la vergüenza y la culpa, aquí en Tidal Hills lo disfrutamos. Creemos que el acto del sexo y la intimidad que de ello se deriva llevan a los seres humanos a un estado de iluminación.


  —Con el debido respeto, —dijo Mackenzie⁠—, tenemos entendido que hay gente que utiliza Tidal Hills como un club improvisado para swingers.


  Samuel frunció el ceño antes tal insinuación, pero asintió. —⁠Sí, puedo entender cómo a algunos les puede parecer algo así. Al principio, así es cómo empezó todo. Este era un lugar para que viniera la gente a explorar su sexualidad, a expandir sus apetitos. Y de alguna manera eso se convirtió en parejas casadas que querían enrollarse con otras parejas casadas. Se convirtió en la tendencia aquí y lo aceptamos.


  —¿Y todavía es así como funcionan las cosas por aquí?


  —Sí, pero no solo se trata de parejas casadas. Todavía tenemos a solteros de vez en cuando, que desean encontrar respuestas sobre su sexualidad.


  —Su amigo dijo que usted rara vez tiene visitas, —⁠dijo Mackenzie—. ¿A qué se debe eso?


  —La mayoría del mundo no entiende la intención que tenemos aquí. Algunos lo ven como algo pecaminoso y asqueroso. Otros lo entienden a medias, pero lo califican como alguna clase de pornografía. Y lo que hacemos aquí no es ni lo uno ni lo otro.


  —También dijo que estaba haciendo los preparativos para un evento, —⁠dijo Ellington—. ¿Qué quiso decir con eso?


  —Tenemos una reunión más tarde por la noche. Me gusta meditar y preparar mi cuerpo.


  —¿Participa usted en estos eventos? —⁠preguntó Mackenzie.


  Samuel hizo una pequeña pausa antes de responderle. —⁠Cuando me lo piden y lo considero apropiado, sí.


  A Mackenzie le parecía que la conversación estaba tomando unos cuantos giros extraños así que hizo lo que pudo para enderezarla de nuevo.


  —Samuel, estamos aquí debido a la investigación de una serie de asesinatos que afectaron a parejas casadas, —⁠dijo ella—. Hace poco nos enteramos de que una de las parejas en cuestión solía ser un miembro de su club.


  —Oh Dios. ¿Puedo preguntarle de quiénes se trataba?


  —Josh y Julie Kurtz. ¿Se acuerda de ellos?


  —Sí, —dijo él, relajando el rostro⁠—. No estuvieron con nosotros mucho tiempo. Creo que la mujer en concreto no era totalmente receptiva a nuestras prácticas.


  —Y cuando se fueron, ¿fue amigable? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Oh claro. Cada vez que alguien quiere irse, les invitamos a hacerlo. Lo único que les pedimos es que no cuenten detalles específicos sobre lo que tiene lugar aquí.


  —¿Tuvieron los Kurtz algún altercado con alguien de aquí?


  —No, más bien todo lo contrario. Eran una pareja realmente encantadora. Muy agradables, muy amables.


  —¿A cuántas parejas considera miembros de Tidal Hills?


  —Ahora mismo, creo que tenemos quince parejas activas y siete solteros.


  —¿Hay un precio para registrarse? —⁠preguntó Ellington.


  —Sí. Sin embargo, estoy seguro de que entienden que, debido a cuestiones de privacidad, preferiría no darles ningún detalle.


  —Por supuesto, —respondió Ellington secamente.


  —De las parejas que son miembros en este momento, ¿las conoce a todas? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Sí, las conozco bastante bien.


  —¿Alguna vez ha tenido problemas con alguna de ellas? ¿Algo alarmante sobre alguna de ellas?


  —No, en la actualidad no.


  —¿Tiene alguna manera de saber si alguno de sus miembros actuales ha tomado parte en otros clubs o eventos para swingers?


  —Eso, no lo sé, —dijo Samuel—. Y me encargo de no saberlo. Todos los miembros pasan por un riguroso proceso de entrevistas conmigo. Pero durante ese proceso, aunque les pregunto sobre su historial y sus vidas sexuales, no les pregunto nada de eso. Es asunto suyo dónde pasan su tiempo y se gastan su dinero. No cruzo esa barrera.


  —¿Así que no se le ocurre ni una sola persona que le haya podido dar la impresión de rechazar su estilo? ¿O quizá alguien que haya tenido que rechazar como nuevo miembro?


  Samuel pensó en esto, observando pensativo una de las llamas danzantes de las velas. —⁠Sabe, hubo un joven hace como año y medio. Superó el proceso de entrevistas con bastante facilidad. Parecía un jovencito agradable. Entonces vino a su primer encuentro, y creo que fue demasiado para él. No montó mucha bronca, pero se fue esa misma noche insultándonos a todos. Nos dijo que éramos unos pervertidos y que íbamos a ir al infierno. Me contactó más adelante, disculpándose y pidiéndome que le aceptara de nuevo, pero me negué.


  —¿Algo más?


  —Bueno, me ha telefoneado varias veces y sigue enviándome emails. Ha venido aquí en una ocasión en los últimos meses, dando golpes en la puerta. Cada vez que me ha contactado, parecía un poco más hostil.


  —¿Cree que es un peligro? —⁠preguntó Mackenzie.


  —No lo sé. Le rechacé. Le dimos calabazas. Pero en uno de sus emails, juró que se vengaría de mí.


  —¿Puede decirnos cómo se llama?


  Samuel parecía incómodo con la idea, pero cuando soltó un suspiro de derrota, Mackenzie supo que les acabaría dando la información.


  —Se llamaba Chino Castillo. Les puedo dar su número, dirección de email, y dirección postal —⁠asumiendo que todavía viva en el mismo lugar, claro está—. Pero eso es una violación de la privacidad. Claro que, dada la naturaleza de su caso, asumo que será obvio.


  Gracioso, pensó Mackenzie. Mucho énfasis en la privacidad con este tipo y con Gloria Benítez… no es algo que uno se espera de gente que promueve los matrimonios y las vidas sexuales abiertas.


  —Gracias por su ayuda, —dijo Mackenzie.


  —Desde luego, —dijo Samuel, aunque era evidente que todo este asunto le disgustaba. Les escoltó hasta la puerta. Les siguió por todo el pasillo hasta la amplia sala principal.


  —Saben, —dijo Samuel—, soy muy consciente del estigma asociado con lo que hacemos aquí. Y hasta lo entiendo, pero hay mucho más de bueno que de malo en lo que sale de todo esto. Les invito a que alguno de los dos regrese sin sus placas y sus armas y participe.


  Mackenzie no estaba segura, pero pensó que había escuchado como Ellington ahogaba una risita.


  —Agradezco la oferta, —dijo Mackenzie⁠—, pero no creo que eso sería buena idea. Estamos en medio de un caso y, francamente, no les haría mucha gracia a nuestros supervisores.


  —Entiendo, y ciertamente espero que solucionen su caso rápidamente.


  —¿Realmente cree que Chino Castillo sería capaz de asesinar a otra persona?


  —Sinceramente, no tengo ni idea, —⁠dijo Samuel—. No pensaba que fuera capaz de la ira que ha demostrado desde que le echamos, pero ahí está de todos modos. ¿Les parece bien que les envíe su información por mensaje de texto?


  —Desde luego, —dijo Mackenzie. Le dio su número a Samuel y añadió⁠—: Cuanto antes, mejor.


  —De acuerdo, se la haré llegar en diez minutos.


  Samuel les llevó de vuelta a las puertas principales, todavía vestido solamente con los calzoncillos de seda ajustados. El hombre flaco estaba en la sala amplia, colocando en el suelo una variedad de esterillas. Les hizo un gesto y les saludó cuando pasaron a su lado.


  Afuera, Ellington parecía tener prisa por meterse al coche. Cuando Mackenzie llegó al coche, le encontró destornillándose de risa y sacudiendo la cabeza.


  —¿Algo gracioso? —preguntó Mackenzie.


  Él la miró, un tanto avergonzado. —⁠Lo siento. Ya sé que no es profesional. Es que entre Samuel y los Springs, creo que ya he visto mi cuota de desconocidos prácticamente desnudos por hoy.


  —Ha sido un tanto increíble, —⁠dijo ella—. Pero si es preciso ver a un hombre calvo en proceso de envejecimiento para conseguir una pista…


  —Entonces mereció la pena, —⁠terminó Ellington por ella.


  Se alejaron conduciendo de Tidal Hills, con la silueta de Miami proyectada en sombras ahora que el sol se había rendido, dando paso a la luna. Para Mackenzie, lo único que significaba era que había pasado otro día más sin encontrar al asesino —⁠y que el asesino parecía estar más lejos que nunca, a pesar de las nuevas pistas.


  CAPÍTULO QUINCE


  La música sonaba a todo volumen. Se trataba de un tecno-pop que él podía sentir como puñales en su cráneo. Estaba bebiendo whisky escocés para acallarlo, aunque no le estaba sirviendo de nada. De hecho, cuanto más bebía, más capaz parecía de tolerar a música.


  Sabía que no podía beber mucho más. Ya se había tomado dos copas y sabía que cinco era su límite incontestable. No solo tenía que ser capaz de conducir de regreso a su casa, sino que también necesitaba mantener su mente lúcida. Sabía por qué estaba aquí, aunque ya estaba bastante convencido de que no iba a funcionar.


  Quería olvidarse de las cosas que había hecho la última semana más o menos. Pero, además de eso, quería dejarlo atrás. Quería parar. Y por eso estaba aquí. Pensó que podría conocer a alguien. Nadie especial, solo alguien con quien pasar la noche. Quizá otra pareja. Quizá fuera capaz de recordar lo que se suponía que había en el centro del ambiente.


  Por supuesto, no estaba aquí para pasar el tiempo en esta patética discoteca. Estaba aquí porque sabía lo que tenía lugar en la sala del piso de arriba. Era un secreto poco conocido —⁠un secreto al que él había tenido acceso durante los pasados dos años—. Él había estado dos veces, no lo suficiente como para que nadie en el club reconociera su cara.


  Estaba sentado a solas en una mesita redonda al otro lado de la barra secundaria del club. Estaba sentado allí porque ese asiento le ofrecía una vista ininterrumpida de la escalera que llevaba al piso de arriba. Había visto cómo subían tres parejas hasta allí en la última media hora. Sabía que el evento empezaría en unos diez minutos. No había nadie de pie junto a las escaleras para evitar que la gente subiera, pero sabía que habría unas cuantas personas en el pasillo delante del salón que impedirían el acceso a los indeseables.


  También sabía que no podía subir uno solo. Debías tener al menos otra persona contigo. Era un asunto para parejas —⁠un asunto para swingers—. En ocasiones había eventos para swingers donde podían aparecer individuos solos y entrar a la mezcla. A veces se necesitaba un cuerpo extra, y eso estaba bien.


  Aunque esta no era una de esas ocasiones.


  A medida que se acercaba el momento, notó que se estaba excitando. No tenía una erección, como de costumbre. Esta noche no se trataba de la posibilidad de tener sexo ni de conocer a alguien que le interesara. No, esta noche solo se trataba de reconectar… de recordar por qué se había metido en un ambiente como este en un principio.


  Esperaba que le ayudara a limpiarse. Que le ayudara a librarse de la ira y quizá hasta a borrar los recuerdos de los asesinatos que había cometido.


  Se terminó su trago y se levantó de la mesa. Pagó rápidamente su cuenta al camarero. El bar estaba lleno de gente de veintitantos años. Las chicas llevaban poca ropa; seguramente llevaban más maquillaje que ropa en sus cuerpos. Se preguntó cuántas de ellas sabrían lo que tenía lugar en el piso de arriba… y cómo reaccionarían si se lo contaran.


  Examinó el ambiente sin ser demasiado descarado. Contó cinco grupos distintos de gente —⁠grupos separados dentro del bar—. La mayoría de ellos estaban en parejas, pero vio una mesa con tres personas, dos mujeres y un hombre, que no hacían más que lanzar miradas hacia las escaleras.


  Miró su reloj. El evento daba comienzo en diez minutos. Si iba a probar su suerte, tenía que hacerlo ahora.


  Se acercó a la mesa con tres personas y no disimuló lo más mínimo. Sonrió al acercarse, examinando al trío. El hombre era atractivo al estilo Abercrombie. Llevaba el cabello peinado hacia atrás y prácticamente se podían ver sus abdominales a través de su camisa. Probablemente, las mujeres no tenían más de treinta años e iban vestidas como si tuvieran solo dieciocho y hubieran salido de casa ellas solas por primera vez en su vida. La de la derecha no llevaba sujetador, algo que era obvio por el hecho de que su seno izquierdo estaba a punto de escaparse de su top.


  —¿Vais a subir arriba, chicos? —⁠preguntó.


  Los tres se pusieron tensos de inmediato. La mujer de la izquierda le respondió con una mirada que parecía decir eeh, qué diablos es esto.


  —Está bien, —dijo él—. Ya he estado aquí antes. He estado arriba antes. No obstante, mi novia cambió de idea en el último momento. Estaba pensando en emparejarme con alguien para subir arriba.


  La mayor parte de eso era verdad. Lo que no era cierto es que tenía una novia que se había rajado. No tenía ninguna novia. Todo lo que tenía era una exmujer muy insatisfecha que había estado acostándose a escondidas con otro durante un año antes de que él se enterara.


  —Nada, colega, —dijo el hombre—. Estamos bien aquí.


  Como si se tratara de un pensamiento postrero porque se habían sentido mal por él, la mujer cuyo seno estaba casi a la vista asintió con su cabeza hacia la derecha. —⁠Pero creo que esa mesa de ahí está buscando un hombre.


  Miró en esa dirección y reprimió una mueca. Eran dos hombres y una chica. La chica parecía estar ebria hasta las orejas (algunas de ellas necesitaban hacer algo así para meterse en lo que pasaba en el piso de arriba, lo sabía por experiencia), y los hombres eran bastante más mayores. Uno de ellos tenía seguramente veinte años más que ella.


  No era una situación ideal, pero, no obstante, si ella andaba con hombres mayores, dudaba de que fuera muy quisquillosa. Y tampoco es que estuviera tratando de liarse con ella. Solo quería tener la posibilidad de entrar a la sala en el piso de arriba.


  Se acercó hasta la mesa. Al hacerlo, observó que había cierto movimiento por debajo de ella. Uno de los hombres tenía metidas las manos en la falda de la chica y no se mostraba muy discreto al respecto.


  Casi se da la vuelta en ese preciso instante, pero tenía que intentarlo. Tenía que hacer algún tipo de esfuerzo por reconectar… para forzarse a dejar de hacer lo que llevaba haciendo toda la semana.


  —Qué hay, —dijo, siendo tan amigable como pudo mientras se aproximaba al lateral de la mesa. Todo estaba sumido en la oscuridad debido a las luces tenues del bar.


  —Qué hay de ti, —dijo uno de los hombres, el que tenía las manos ocupadas por debajo de la mesa.


  —Mirad… ya sé que resulta sospechoso, pero mi novia me acaba de enviar un mensaje. Dice que no puede venir, así que estoy tratando de encontrar un grupo al que unirme para poder subir arriba.


  Ambos hombres parecieron sentirse horrorizados al instante. De hecho, los dos se acercaron todavía más a la mujer. Mientras tanto, ella empezó a sonreír… con una sonrisa que poco a poco se transformó en una carcajada.


  —Eh, colega, —dijo ella—. Mmm… no. Eso resulta escalofriante. No te conocemos.


  —Claro, —dijo él, tratando de reprimir su rabia⁠—. Lo entiendo, pero no es que sea nuevo en esto. Ya he estado aquí antes. Esto no es…


  —No importa, —dijo ella. Y a pesar de que estaba claramente borracha y las palabras salían de su boca sin ningún tipo de filtro, le hicieron daño⁠—. Eso es muy cutre. No actúes como si nos conocieras. Entonces siguió riéndose, golpeando la mesa y mirándole como si fuera un imbécil.


  —Ella tiene razón, —dijo el hombre mayor⁠—. No estoy seguro de que haya algunas normas en cosas como esta, pero si las hubiera, este tipo de cosas supondrían una violación sin ninguna duda. Ahora haz el favor… aléjate antes de que esto se ponga realmente incómodo y desagradable.


  Como si el numerito en vuestra mesa y lo que estáis a punto de hacer arriba no fuera incómodo y desagradable, pensó para sus adentros.


  Quería pegarle. Le gustaría haber llevado encima su cuchillo. Sintió cómo le hervía la sangre y requirió de sus últimos gramos de autocontrol para no lanzarse a por él. Especialmente a por la zorra borracha que seguía riéndose.


  Con un gesto de desprecio, se dio la vuelta.


  Se sintió decepcionado porque no iba a lograr entrar a la sala de arriba. También estaba disgustado por haber parecido tan desesperado. La chica tenía todo el derecho de reírse de él (aunque quizá no tanto, teniendo en cuenta su elección de compañía). Resultaba vergonzoso, y tenía que entender que las cosas no iban a volver a ser como habían sido antes.


  Además de eso, se sentía avergonzado de sí mismo por sucumbir a su rabia con tanta facilidad.


  Realmente esperaba poder exorcizar sus demonios esta noche —⁠mediante el sexo, dejándose llevar delante de un desconocido, para ser parte de algo que había tenido sentido para él en otro tiempo.


  Pero no… lo único que sentía ahora era odio.


  Sabía cómo expulsarlo… cómo librarse de él por un tiempo. No quería, pero sabía que, si no lo hacía, no haría más que ir en aumento. Lo había retrasado todo lo posible durante mucho tiempo… y cuando por fin había estallado… en fin, tenía las imágenes mentales de los cuerpos ensangrentados de los Carlson para recordárselo.


  Iba a tener que hacerlo una vez más.


  ¿Pero cuánto tiempo puedo seguir haciéndolo?, se preguntó a sí mismo.


  La respuesta era sencilla. Y parecía aminorar la ira que tenía dentro.


  Todo el tiempo que haga falta.


  CAPÍTULO DIECISÉIS


  Mackenzie decidió que, como solo eran las 8:05, no habría problema en hacerle una visita a Chino Castillo. Además, resultó que su casa se encontraba a mitad de camino en su regreso a comisaría, a unos treinta minutos de coche de Tidal Hills. La ciudad estaba casi completamente cubierta por la oscuridad de la noche cuando llegaron a su calle. No se trataba de un sector abandonado de la ciudad, pero no se acercaba ni de lejos a las mansiones lujosas que habían visto en el caso de los Carlson y los Springs.


  Cuando aparcó delante de la dirección que le había dado Samuel, divisaron a un hombre apostado en el lateral de la casa. Estaba agachado delante de una cortadora de césped, rascando la parte de abajo junto a la cuchilla. Estaba trabajando con la asistencia de la luz del porche que había acumulado un enjambre de mosquitos y de otros insectos a su alrededor.


  Mackenzie se acercó lentamente a él con Ellington siguiéndole por detrás. El hombre les miró con un rostro ligeramente preocupado.


  —¿Eres Chino Castillo? —preguntó Mackenzie.


  —Sí, soy yo. ¿Quiénes son ustedes?


  Mackenzie hizo las presentaciones de cortesía, dándole sus nombres y mostrándole su placa de identificación. —⁠Nos ha dado tu nombre alguien con quien hablamos respecto a un caso que estamos investigando. Esperábamos que tuvieras algo de tiempo para hablar con nosotros.


  —Claro, —dijo él, aunque estaba claro que le incomodaba la idea. Puso la cortadora sobre las ruedas de nuevo y se quitó los guantes que había usado para raspar la parte baja del aparato⁠—. ¿Qué pasa?


  —Que estamos buscando a un sospechoso que ha participado en Tidal Hills además de en un club privado conocido como DCM. Sabemos de buena tinta que has estado en contacto con al menos uno de esos lugares.


  —Así es. Con Tidal Hills.


  Entonces se quedó en silencio, como si estuviera esperando a que le dijeran por qué importaba. Mackenzie podía adivinar que estaba asustado. Y aunque eso no fuera necesariamente una indicación de culpabilidad, solía significar que había algo en su vida que merecía la pena ocultar.


  —Tenemos entendido que hubo ciertos problemas, —⁠continuó Mackenzie—. ¿Ha estado acosando al hombre que se autocalifica de gurú?


  Chino hizo un gesto burlón al oír esto mientras invitaba a Mackenzie y a Ellington a que subieran a su porche. —⁠¿De eso es de lo que se trata esto? ¿Acaso se quejó ese imbécil de mí?


  —Lo cierto es que sí que se quejó de usted, —⁠dijo Mackenzie—. Aunque eso no sea la razón de nuestra visita. Le estábamos interrogando sobre el mismo caso sobre el que le estamos interrogando a usted. Durante nuestro interrogatorio, surgió su nombre.


  —Es increíble, —dijo Chino.


  —Bueno, eso es lo que estábamos esperando, —⁠dijo Mackenzie—. Pero solo por comprobar las historias, ¿podría decirnos que sucedió?


  Chino miraba los tablones en su porche al tiempo que se tiraba en una vieja silla destartalada de jardín. —⁠Sí, aunque resulta embarazoso al pensar de nuevo en ello. Verán, tengo este amigo que había oído hablar de lo que hacen en Tidal Hills. Alguna clase de basura espiritual, pero la verdad es que es sobre sexo. Una excusa para montar orgías o intercambiar parejas. Y yo llevaba una temporada sin nada de acción… tuve una mala racha en la que casi me hago adicto al porno. Así que decidí probarlo. Me pasé por allí, Samuel me hizo pasar por un proceso de entrevistas ridículamente largo, y me aceptaron.


  —¿Cuánto tiempo fue miembro del club? —⁠preguntó Ellington.


  —Como una semana, —dijo Chino—. Fui una noche y no pasó realmente nada. Me enrollé con esta mujer, pero no llegamos muy lejos. Yo solo… no lo sé. No estaba preparado para ello. Me asusté. Nos estuvimos besando durante un rato y entonces nos fuimos de la sala donde estaba sucediendo todo. Nos quedamos afuera en el porche del edificio y solamente hablamos.


  —¿Volvió en alguna ocasión? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Sí, una vez más. Mi última noche como miembro, supongo. No estuve allí mucho tiempo. Me volví a enrollar con la mujer que había conocido la primera vez. Estuvimos tonteando un poco, pero… esa manera en que hacen las cosas… todos están copulando delante de todos los demás. Es este gran espacio abierto. Creo que hay salas privadas que utiliza Samuel, pero nunca las vi. De todos modos, esa mujer y yo, estábamos a punto de empezar con nuestro asunto, pero todo me resultaba demasiado raro, así que me detuve. Me empecé a poner la ropa.


  —¿Y Samuel te llamó la atención por eso?


  —Al principio no. No creo que ni se diera cuenta al principio. Él estaba al otro lado de la sala, observando a este grupo de gente que estaban metidos de lleno en ello. Entonces alguien vio que me iba e hizo este comentario realmente cruel. Dijo que yo era un pervertido. Otro más me llamó virgen. Les confronté y cuando Samuel por fin se metió en la conversación, me pidió que me fuera. Y fue muy grosero al respecto, la verdad. Así que le mandé al infierno y después me largué de allí. Y no he vuelto jamás.


  —En fin, —dijo Mackenzie—. Samuel dice que le ha estado acosando. Dice que le está rogando que le deje entrar al club de nuevo.


  —¿En serio? Bueno, eso es una mentira podrida.


  —Dice que usted le ha enviado emails, —⁠dijo Mackenzie.


  —Más mentiras, —dijo Chino—. Les invito a que echen un vistazo a mi ordenador. Hagan lo que tengan que hacer.


  —Gracias por eso, —dijo Mackenzie⁠—. Si nada da resultado, puede que tengamos que tomarle la palabra. Por el momento, dígame… mientras estaba en Tidal Hills, ¿en algún momento conoció a una pareja que se apellidaba Kurtz?


  Chino pensó esto por un minuto y entonces sacudió la cabeza. —⁠No que yo sepa. La única persona con la que hablé realmente fue la mujer con la que casi acabo enrollándome. Y para ser perfectamente honesto, no me acuerdo de su nombre. ¿Anna, quizás? ¿Annette?


  —¿Hay algo más que nos pueda decir sobre Tidal Hills? —⁠preguntó Ellington.


  Chino se encogió de hombros. —⁠He tratado de olvidarme de ello. Era repulsivo. Ya sé que se presentan a sí mismos como un retiro espiritual exclusivo, pero eso son bobadas. Es solo una excusa para tener orgías. Eso es todo. Es casi como una secta sexual. Samuel intenta intercalar alguna meditación o ideas sobre el despertar en todo ello, pero solo son unos cinco minutos al principio. Y para cuando termina, la gente ya se está emparejando entre ellos.


  Mackenzie asintió. Ella también había sentido una energía repulsiva solo de estar cerca de Samuel. Si allí había tenido lugar algo extraño cuando los Kurtz habían sido miembros, quizá quedaba algo de investigación por hacer.


  —¿Tuvo lugar algún tipo de abuso? —⁠preguntó Mackenzie.


  —No lo sé, —dijo él—. Samuel, no obstante… tenía esta manera extraña de convencer a la gente de que era un gurú sereno. Las mujeres se volvían locas por él. La noche que me largué, estaba observando a estas tres personas enrollarse mientras dos mujeres le manoseaban a él. Era asqueroso. La mujer con la que yo andaba tonteando… hasta me dijo que había escuchado decir a otras mujeres que para ellas no hubo ninguna entrevista. Solo tenían que hacer una audición para él.


  —¿Audición? —preguntó Ellington.


  —Sí, —dijo Chino—. Utilice su imaginación.


  Mackenzie ya había escuchado suficiente. Se sentía completamente asqueada y bastante disgustada consigo misma de que Samuel le hubiera engañado así de bien.


  Quizá estaba demasiado asqueada y deseosa de salir de allí, pensó. Pero no hay duda de que ese gusano está tramando algo.


  —¿Y nunca le ha llamado ni nada parecido? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Dios no, —dijo Chino. Buscó en su bolsillo y sacó el teléfono. Se lo pasó a Mackenzie y le dijo⁠—. Le invito a que compruebe mi teléfono también. Ordenador, teléfono, lo que sea.


  Mackenzie tomó el teléfono después de que Chino introdujera su código de acceso. Repasó sus contactos, emails, fotos, todo. No vio nada que le vinculara de inmediato a Samuel.


  —¿Le importaría que llamáramos a su compañía de teléfono y repasáramos sus historiales?


  —Si tiene que hacerlo, —dijo Chino⁠—. Lo que tengan que hacer para probar que no tengo conexiones con ese cabrón, tienen mi permiso.


  Mackenzie asintió y le devolvió el teléfono.


  —No creo que eso sea necesario, —⁠dijo ella—. Señor Castillo, muchísimas gracias por su tiempo y su disposición a ser de ayuda.


  —No se preocupe, —respondió él—. Solo me alegro de que le estén exponiendo por lo que es.


  A Mackenzie no le pareció necesario discutir la idea de que Samuel no era el sujeto de su investigación. No obstante, ahora que estaba bastante segura de que les había mentido descaradamente, no cabía duda de que lo era.


  Ellington y ella regresaron al coche. Cuando intercambiaron una mirada por encima del techo del coche antes de meterse adentro, Ellington dijo:


  —¿Regresamos a Tidal Hills?


  —Sí.


  —¿Vas a aceptar la invitación a unirte al club de Samuel?


  —No.


  —No tienes ninguna gracia, —⁠bromeó él.


  —Cierra el pico y métete al coche.


  Mientras sacaba el coche del aparcamiento, una vez más de camino a Tidal Hills, empezó a sentir una sensación de avance. Los Kurtz estaban conectados con Samuel, aunque fuera de manera mínima. Y ahora que había pillado a Samuel en una mentira bastante gorda, no podía evitar preguntarse qué otra información podía estar ocultando.


  Quizá, con algo de suerte, un sendero claro y directo hacia un asesino.


  CAPÍTULO DIECISIETE


  Mackenzie había llevado a cabo algunos arrestos realmente extraños en otros tiempos, pero a medida que se acercaban a Tidal Hills por segunda vez, intentó imaginarse cómo sería arrestar a un hombre mientras orquestaba una sórdida orgía digna de una secta. La idea no le resultaba realmente cómoda, razón por la que se sintió muy agradecida cuando regresaron a la casa antes de que hubieran tenido tiempo de dar comienzo a nada.


  Como la vez anterior, la puerta principal estaba cerrada con llave. No perdió el tiempo y comenzó a martillearla con el puño. Podía escuchar múltiples voces que murmuraban al otro lado. Hasta podía ver a unas cuantas personas mirando a través del cristal que había encima de la puerta —⁠unas cuantas mujeres de mediana edad y un hombre más joven—. Parecían confundidos, quizá hasta un poco preocupados.


  Finalmente, después de golpear la puerta durante unos quince segundos, alguien vino a abrirla. Se trataba del mismo hombre escuchimizado de la otra vez. Parecía irritado, pero también vio temor en su mirada. No había estado allí la primera vez que le habían visto. Era la clase de expresión que decía mucho sin palabras. Para Mackenzie, solamente verla cuando le abrió la puerta ya le indicó que alguien —⁠quizá no él, pero sin duda alguien que él conocía— era culpable de alguna cosa.


  Abrió la puerta e hizo todo lo posible por parecer desafiante. —⁠Lo siento, agentes. Estamos en medio de una reunión aquí y…


  —Por lo que puedo observar, —⁠dijo Mackenzie—, nadie se ha quitado la ropa todavía. Por tanto, haré lo que pueda para entrar y salir antes de que suceda nada demasiado repulsivo.


  —Pero no puede…


  Mackenzie dio un paso adelante, dejando claro que, si tenía que hacerlo, pasaría rodando por encima de él. Él se echó a un lado, dejando que los dos agentes pasaran. Caminaron hasta la amplia sala abierta donde habían estado hacía menos de hora y media. Mackenzie hizo un recuento rápido de la sala mientras caminaba hacia la parte delantera, donde estaba Samuel de pie sobre un podio elevado. Contó veintidós personas en total. Era obvio que la mayoría de las mujeres no llevaba sujetador debajo de sus camisas; asumió que la mayoría tampoco llevaba bragas debajo de sus pantalones cortos y sus faldas.


  Había pasado como a la mitad de la gente antes de que Samuel empezara a hablar desde el escenario.


  —Lo lamento, amigos, —dijo, disculpándose ante la multitud congregada⁠—. Parece que algunas personas no tienen ningún respeto por la privacidad.


  Mackenzie le sonrió con ironía mientras llegaba hasta el pequeño escenario. Habló en voz baja para que solo él pudiera oírla, haciendo todo lo que podía por ser lo más profesional posible.


  —Y parece que hay otros, —dijo Mackenzie⁠—, que no tienen reparos en ocultar la verdad a unos agentes federales.


  Samuel miró a su audiencia con una sonrisa de disculpa que parecía decir ¿qué le vamos a hacer?, y entonces se inclinó hacia Mackenzie. —⁠Agente Mackenzie, no sé de qué está hablando, pero puedo asegurarle de que este no es el lugar ni el momento.


  —Oh, estoy segura de que esta habitación llena de adultos que han dado su consentimiento es completamente capaz de fornicar entre ellos sin que usted les supervise, —⁠dijo ella—. Además… si puede proporcionarme pruebas de que Chino Castillo le envió algún email o le llamó, me marcharé. Es más, me disculparé aquí mismo ante sus amigos y les diré que fue mi error.


  Ella examinó su rostro mientras sus ojos se movían de derecha a izquierda con rapidez, en busca de una manera de salir de la situación. Cuando finalmente le respondió, fue el último pedazo de prueba intangible que necesitaba para saber que era culpable.


  —¿Y si no lo hago? —le preguntó él.


  —Entonces será escoltado del establecimiento bajo la custodia del FBI. Si no monta demasiado numerito, puede que hasta le conceda el privilegio de no ponerle las esposas delante de sus masas encendidas.


  —No tengo las pruebas conmigo.


  —Tampoco las tenía Chino Castillo, —⁠le respondió ella—. La única diferencia es que examiné su teléfono y que estuvo más que dispuesto a dejarme repasar los historiales de su teléfono en busca de pruebas. De hecho, me alentó a hacerlo. Por tanto… necesito ver esas pruebas.


  —No. Las. Tengo.


  Mackenzie tuvo que reprimir una sonrisa de triunfo. Casi se sentía mal por lo fácilmente que había conseguido enervarle. Miró de vuelta a donde estaba Ellington, junto al flaco al final de la sala.


  —Entonces voy a tener que pedirle que venga con nosotros, —⁠dijo ella.


  —Eso no va a suceder, —dijo él. Todavía seguía susurrando, pero se estaba poniendo cada vez más nervioso.


  —Si no se baja de este escenario ahora mismo, voy a tener que escoltarle yo misma. Y entonces ¿qué pensarían todas estas mujeres entusiasmadas? —⁠¿Viendo cómo le maltrata una mera mujercita?


  —No se atrev…


  No tuvo tiempo de terminar de pronunciar la palabra atrevería. Mackenzie le agarró el brazo izquierdo rápidamente y tiró de él ligeramente hacia atrás. Cuando Samuel perdió el equilibrio, ella lo atrajo hacia sí y le retorció el brazo. Todo el movimiento le llevó menos de dos segundos. Cuando terminó, Samuel estaba en el suelo y Mackenzie estaba de rodillas encima de él, con una rodilla sobre su espalda.


  Unas cuantas asistentes se apresuraron hacia delante para ayudar a su gurú.


  Desde la parte de atrás, Ellington gritó:


  —¡FBI! Alguien más da otro paso hacia mi compañera y puede pasar algún tiempo con su líder temerario en el asiento de atrás de nuestro coche de regreso a la sala de interrogatorios.


  Todo el mundo se detuvo en seco, lanzando miradas de curiosidad y preocupación alrededor de la sala.


  Mackenzie tiró de Samuel para que se pusiera de pie y le empezó a empujar hacia delante de inmediato. Mackenzie vio las miradas de sorpresa y de tristeza en algunas de las caras y lo cierto es que lo sintió por ellos. ¿Qué tipo de mentiras les había contado Samuel? ¿Cómo, exactamente, les había manipulado?


  Quizá lo disfruten, pensó, mientras le empujaba a través de la multitud, hacia la parte de atrás de la sala. Y quizá Samuel supiera eso… y se aprovechó de ello.


  Fuera cual fuera la razón, se lo llevó fuera del edificio en silencio absoluto mientras la perpleja multitud presente continuaba observándoles.


  * * *


  Cuando el día ya estaba cerca de la medianoche, colocaron a Samuel en la sala de interrogatorios. Mientras Mackenzie y Ellington procesaban los detalles de su visita a Tidal Hills con Rodríguez y otros agentes de policía, se le encargó a un pequeño equipo que investigara los antecedentes de Samuel.


  Y por lo visto, había bastante de lo que informar. Le entregaron varias páginas llenas de información a Mackenzie mientras Ellington y ella reponían fuerzas con una taza de café. Las examinaron juntos mientras ella empezaba a notar los primeros síntomas de cansancio recorriéndole el cuerpo. Estaba más que acostumbrada a trabajar largos días y había aprendido a enfrentarse a ello por un tiempo. Sabía que, en caso de necesidad, podría continuar otras seis u ocho horas sin necesidad de acostarse ni un rato.


  El breve informe que les habían entregado contaba una historia rápida pero bastante impúdica. El hombre que se autocalificada de «gurú» era Samuel Netti. Tenía cincuenta y tres años de edad y había sido residente de Miami o del área circundante durante unos veinte años más o menos. Antes de eso, había vivido en Houston, Texas, donde había empezado a amasar un historial bastante duro. Le habían arrestado en dos ocasiones por estar con prostitutas. También había una única acusación de violencia doméstica contra él, presentada por una mujer con la que había estado comprometido durante un periodo de cuatro meses.


  Entonces vino a Miami, donde el IRS le había auditado (y de lo que al final había salido limpio) y había sido sujeto de especulaciones en un caso que implicaba una pequeña trama de prostitución. Todas las mujeres interrogadas, no obstante, proporcionaron suficientes pruebas como para librarle de las acusaciones. Se habían corrido cotilleos sobre su participación en un salón de masajes exclusivo o un club de alguna clase en la ciudad, pero no se habían tomado en serio.


  —Parece un tipo con mucha clase, —⁠dijo Ellington, levantándose de la mesa. Se terminó el café, y giró la cabeza a un lado y otro del cuello, relajando los músculos.


  —Sí, —dijo Mackenzie—. Una auténtica joya.


  Salieron de la sala de descanso e informaron a Rodríguez de que ya estaban listos para interrogar a Samuel Netti. Rodríguez, que también parecía agotado, les acompañó fuera de la habitación y les dejó al mando del asunto.


  —Estaré observando con algunos de mis hombres, —⁠dijo—. Ya me diréis en qué podemos ayudar.


  Cuando estaban lo bastante alejados como para que no les oyeran y camino de la sala de observación, Ellington dijo:


  —¿Quieres hacer de poli buena o de poli mala?


  —Ambos, —dijo Mackenzie antes de pasar a la sala.


  Samuel les miró con desprecio. Ya no había rastro de temor o incertidumbre en sus ojos. Por lo visto, había aceptado su posición e iba a hacer lo posible por mantener la calma.


  Bien, pensó Mackenzie. Me gustaría estar fuera de su vista lo más pronto posible.


  Por lo general, no le gustaba mentir a los sospechosos; le parecía que debilitaba su posición, especialmente si el sospechoso era capaz de tenderle una trampa. Aun así, en este caso, estaba segura de que Samuel les había mentido y, en consecuencia, Chino Castillo les había dicho la verdad.


  —Esto es lo que hay, —dijo Mackenzie⁠—. Han llegado los historiales del teléfono. No ha habido ninguna llamada en absoluto desde el teléfono de Chino Castillo a tu móvil. Parece que los emails tampoco existen, así que dime por qué nos mentiste sobre él.


  La preocupación que atravesó su rostro le indicó a Mackenzie que sus sospechas eran acertadas. Samuel suspiró y les miró a los dos con expresión resignada.


  —Porque quería que me dejaran en paz, —⁠dijo—. Me figuré que eran otro par de policías que habían descubierto lo que hacemos en Tidal Hills y estaban investigándolo.


  —A eso se le llama sentirse culpable, —⁠dijo Mackenzie—. Entre eso y su sórdido pasado en Houston es suficiente para que esté paranoico, supongo. Claro que uno pensaría que eso haría que fuera lo bastante listo como para no mentirle a unos agentes federales. Además, cuando se enteró de la razón por la que estábamos aquí, decidió mentirnos. ¿A qué se debe eso? ¿Tenía algo en contra de Chino Castillo?


  —Pues claro que sí. Vino en dos ocasiones, echó un buen vistazo, y entonces se largó. Tengo una política muy clara de que no acepto mirones, y eso es lo que él estaba haciendo. Por suerte, esa es la única vez que ha sucedido algo así en Tidal Hills. Que él ande por ahí fuera, después de ver lo que ocurre dentro… me hace sentir muy incómodo.


  —¿Y qué es lo que sucede dentro? —⁠preguntó Ellington—. Por lo que nos ha dicho Castillo, hay muy poca espiritualidad y mucha fornicación en ese lugar.


  Samuel tenía el aspecto de alguien a quien le hubieran dado una bofetada en toda la cara. La obscenidad parecía haberle tomado completamente por sorpresa, casi provocando su repulsión.


  —Eso no es cierto. Es…


  —No, creo que sí lo es, —dijo Mackenzie⁠—. Y aunque me ponga enferma, técnicamente no hay nada de ilegal en ello. Desde luego, no tengo ni idea de cómo se gasta el dinero que la gente le paga por ser miembros del club o nada por el estilo. Aunque estoy segura de que merece la pena echarle un vistazo.


  —Miren, ¿qué es lo que quieren de mí? —⁠preguntó Samuel.


  —Necesito saber más sobre los Kurtz, —⁠dijo Mackenzie.


  —En ese sentido, no estaba mintiendo. No estuvieron conmigo mucho tiempo y cuando se marcharon, fue amigable. Nada de hostilidad. Por lo que recuerdo, eran muy agradables. Bastante buena gente y divertidos por lo que puedo recordar.


  —¿Y no hubo mal ambiente con nadie más? —⁠preguntó Mackenzie.


  —No. Si lo hubo, sucedió en privado y yo nunca me enteré de nada.


  Mackenzie había estado caminando nerviosamente hasta ahora. Finalmente, se sentó delante de la mesa a la que estaba sentado Samuel.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó Mackenzie, aunque estaba bastante segura de que estaba diciendo la verdad⁠—. Me da la impresión de que un hombre tan popular como tú en un círculo tan reducido se enteraría prácticamente de todo.


  —Sí, lo juro, —dijo Samuel. Se podía escuchar el tono suplicante en su voz. Por lo visto, estaba sintiendo que se les estaban terminando las posibles avenidas de interrogación a Ellington y a ella.


  —¿Y qué hay de las audiciones? —⁠preguntó Mackenzie—. ¿Ha permitido alguna vez que una mujer haga una audición para tener un lugar en su pequeño club?


  —¿Audición?


  Mackenzie se puso en pie de nuevo. Sabía que el camino que había tomado no tenía ninguna relación con el caso. Pero por Dios, cómo odiaba a este hombre.


  —Mintió a propósito cuando un agente del FBI le hizo una pregunta, —⁠dijo Mackenzie—. Eso conlleva delitos penales. Generalmente uno se puede librar con una multa o una palmadita en la mano, pero con sus antecedentes…


  —Mire, yo no sé nada más sobre los Kurtz, —⁠dijo Samuel—. Se lo juro. Si quiere, puedo preguntar a algunos de los miembros, pero francamente, no sé nada.


  Ella le miró, tratando de deducir si estaba siendo sincero. Estaba bastante segura de que así era, pero también sentía cómo crecían el resentimiento y la rabia hacia él como llamaradas en su corazón. Le dio la espalda y se dirigió a la puerta.


  —¿Estás bien? —preguntó Ellington cuando pasó a su lado.


  —Solo necesito un segundo, —⁠dijo ella.


  Sin una palabra más de explicación, salió de la sala de interrogatorios. Se quedó de pie entre las puertas de la sala de interrogatorios y la de observación, apoyando la espalda en la pared de hormigón.


  Resultaba extraño que un sospechoso le sacara de sus casillas por razones tan incomprensibles. Samuel Netti no le había hecho daño a ella ni había afectado a nadie que ella conociera. Simplemente era por su carácter —⁠el de un hombre que era experto en manipular a las mujeres y utilizar la naturaleza de la sexualidad humana en su propio beneficio.


  Todo eso es cierto, pensó Mackenzie. Aunque hay algo más en todo ello, Mac. Lo sabes. Puedes sentirlo… así que ¿qué demonios es?


  Con su imaginación, vio las camas de las parejas asesinadas. Pensó en alguien que las parejas conocían y que había venido a su casa a matarlas.


  Igual que con mi padre, pensó.


  Y esa era la cuestión. En esencia, Samuel Netti no le hubiera perturbado más que cualquier otro pervertido sexual al azar, pero el hecho de que este caso reflejara el caso de su padre le había hecho perder la compostura más de lo que le hubiera gustado admitir.


  Tranquilízate, se dijo a sí misma. Esto no es diferente de ningún otro caso y, por el momento, sigues sin saber nada en concreto.


  Tomó unas cuantas respiraciones profundas y se dirigió de vuelta a la puerta. Al hacerlo, la puerta de la sala de observación se abrió de par en par. Rodríguez salió a toda prisa, con el teléfono móvil en la oreja. Parecía muy alarmado, casi excitado.


  —Agente White, —dijo, con la voz tensa de preocupación⁠—. Ha habido otro asesinato.


  —¿Una pareja?


  —Sí.


  —¿Dónde?


  —¿Dónde has dicho que había sido? —⁠preguntó Rodríguez a quienquiera que estuviera al otro lado de la línea. Tras unos cuantos segundos, y con una mirada confundida, Rodríguez dijo—. Gracias, y concluyó la llamada.


  —¿Dónde ha sido? —preguntó Mackenzie.


  —En fin, es de lo más extraño… pero han encontrado estos cuerpos en un crucero.


  —¿Está en el mar o atracado?


  —En el mar, pero está regresando al puerto en este preciso instante.


  —¿Así que los asesinatos tuvieron lugar mientras estaba en el mar?


  —No hay manera de saberlo, —⁠dijo Rodríguez—. Lo que sabemos es que estos cadáveres son recientes. Seguramente les mataron en las últimas horas.


  De repente, Mackenzie dejó de sentir el cansancio extremo que le estaba invadiendo. Con un asesinato reciente y una zona delimitada, este caso se acababa de poner mucho más accesible.


  Abrió la sala de interrogatorios, ignorando por completo a Samuel Netti. Su mirada se encontró con la de Ellington y vio que él estaba percibiendo su emoción.


  —Vamos, —le dijo—. Parece que tenemos un barco que abordar.


  CAPÍTULO DIECIOCHO


  Siguiendo las órdenes de Mackenzie, nadie tenía permiso para abandonar el crucero. Como consecuencia, vio cientos de personas dispersas por las cubiertas cuando aparcó su coche en el área para equipajes y maquinaria del crucero junto a la plataforma de atraque del barco. Dos coches patrulla del departamento de policía de Miami entraron al aparcamiento detrás de ella. No llevaban las sirenas o las luces intermitentes encendidas, para no alarmar aún más a los pasajeros. Por lo que sabía Mackenzie, no se había informado a ninguno de los pasajeros sobre por qué había regresado el barco a la costa tras solo unas pocas horas en alta mar.


  Mackenzie caminó hacia la entrada del barco a la que le habían dirigido. Allí le esperaba un hombre con una barriga bastante prominente que se le salía por encima de la cintura de sus vaqueros. Cuando vio a Mackenzie y a Ellington acercándose con Rodríguez y unos cuantos de sus agentes por detrás de ellos, caminó hacia ellos con la mano extendida para saludar.


  —Hola, agentes, —dijo este hombre⁠—. Soy Bill Hudson, jefe de seguridad del barco.


  Todos en el grupo se presentaron y después Hudson les escoltó rápidamente al barco. En el interior, se les unieron otros tres miembros del equipo de seguridad, junto con Rodríguez y los cinco agentes que le habían acompañado. Al principio, Mackenzie pensó que traer tanta gente resultaría improductivo, aunque ella había solicitado unos cuantos hombres a Rodríguez para que ayudaran con tareas de interrogación cuando llegara el momento de hablar con todos los pasajeros.


  No obstante, en cuanto salieron de la zona de carga de mercancías y entraron a las cubiertas, se alegró de contar con unos agentes de más. Varios de los miembros de seguridad y de la policía de Miami tuvieron que delimitar un carril para que pasaran Ellington y ella por un pequeño pasillo que llevaba hasta el principal ascensor del barco.


  Mackenzie y Ellington subieron con Rodríguez y Hudson mientras los demás agentes y miembros de seguridad se quedaron en los pisos inferiores. Hasta que no salieron del ascensor y empezaron a caminar por el largo y estrecho pasillo del tercer piso, Hudson no comenzó a hablar. Incluso entonces, hablaba en susurros, a pesar de que se había pedido a todos los pasajeros que evacuaran el tercer piso en el momento de atracar.


  —Hicimos que el equipo de seguridad y la mayor parte de la tripulación convocaran a todos los pasajeros en las cubiertas para las charlas sobre seguridad, —dijo Hudson—. Algo habitual. Lo hacemos en todos los cruceros. Y lo recalcamos con mucha fuerza —⁠tanto es así que hacemos que la tripulación vaya de piso en piso, llamando a todas las puertas para asegurarnos de que todo el mundo esté presente—. Francamente, también es algo que hacemos para asegurarnos de que no pasa nada turbio. Nos permite fisgonear por los pasillos mientras todos los pasajeros están en cubierta.


  Hudson se detuvo delante de la habitación 341 y sacó una tarjeta electrónica de su bolsillo. No obstante, no la insertó de inmediato. Con un tono grave en la voz, continuó. —⁠Uno de nuestros miembros de la tripulación que hace servicio de habitaciones comprobó este camarote durante la charla de seguridad y encontró los cadáveres. Solo quiero que sepáis… que es una escena bastante espeluznante. Nunca he visto nada parecido, así que esto me resulta algo nuevo.


  Dicho esto, deslizó la tarjeta por la ranura y abrió la puerta.


  Mackenzie y Ellington fueron los primeros en entrar. Rodríguez les siguió por detrás con Hudson caminando detrás suyo a regañadientes. El camarote era pequeño, como lo son la mayoría de los camarotes en un crucero, pero estaba ordenado. La excepción, claro está, era la cama. Como en las otras tres camas que Mackenzie había visto en las escenas de los crímenes de los últimos dos días, estaba hecha un lío de sábanas y de sangre.


  Se acercó cautelosamente a la cama. La sangre todavía estaba fresca así que brillaba húmeda bajo la tenue luz de los focos del camarote en el techo. Estaba a punto de preguntar a Hudson por la identidad de las víctimas, pero cayó en la cuenta de que no había necesidad de hacerlo.


  —Mierda, —jadeó—. Ellington…


  —Sí, —dijo él, poniéndose a su lado⁠—. Yo también les reconozco.


  No tenía ningún sentido y resultaba bastante surrealista, pero Mackenzie estaba mirando a los cuerpos recientemente asesinados de Jack y Vanessa Springs.


  * * *


  Al caer en la cuenta, a Mackenzie se le dio la vuelta la mente con un millón de pensamientos. Mientras examinaba la escena, notando también ahora las salpicaduras de sangre en la moqueta y en las paredes, echó mano de su memoria, intentando recordar todo lo que le habían contado los Springs. ¿Habían mencionado un crucero? ¿Habían mencionado unas vacaciones?


  No, —pensó—. Pero Vanessa me dijo que tenían otro evento de swingers muy pronto.


  —Señor Hudson, ¿cuál es la temática de este crucero?


  —Es simplemente un crucero normal por el Caribe, —⁠respondió—. Tres días y dos noches. Solo para adultos.


  —¿Se había programado algún evento privado?


  —No. Solo se trata de las actividades típicas de los cruceros. Juegos de tejo, bailes, cursos de coctelería, cosas así. ¿Qué estás buscando, exactamente?


  Rodríguez sacó el teléfono y empezó a teclear un mensaje de texto. —Me estoy poniendo en contacto con la comisaría, —⁠les dijo—. Quizá haya un historial de eventos para swingers en estos cruceros.


  —¿Swingers? —preguntó Hudson—. ¿Qué quiere de… —⁠un momento. Swingers—… ¿quiere decir como en intercambio de parejas?


  —Sí, —dijo Mackenzie—. ¿Ha escuchado algún rumor sobre algo parecido?


  —No. Quiero decir… eso es algo tabú, ¿no es cierto? ¿Hay cruceros que realmente hagan eso?


  —Dudo de que lo anuncien, —⁠dijo Ellington—. Pero, por lo visto, sí.


  Hudson parecía estar considerando esto mientras Mackenzie seguía examinando la escena. Como en las otras, era obvio que se había empleado un cuchillo. No había ningún tipo de precisión, ni de arte en ello; solamente se había tratado de un acto salvaje y violento.


  Observó que había unas cuantas gotas de sangre esparcidas por la moqueta, incluyendo una que estaba situada justo debajo de la puerta del baño. Caminó hacia ella y abrió la puerta. Adentro, había dos toallas de mano en el suelo. Una de ellas estaba empapada de sangre. En el suelo, también había algunos artículos de baño que se habían caído de un neceser de viaje.


  —Aquí hay pruebas de forcejeo, —⁠dijo.


  Ellington y Rodríguez se aproximaron para echar un vistazo mientras Mackenzie volvía su atención hacia Hudson.


  —En un crucero como este, ¿quién sería la persona que organiza los eventos que tiene lugar a bordo?


  —La coordinadora de eventos. Está hablando con el capitán ahora mismo, tratando de procesar el lío que supone haber tenido que dar la vuelta.


  —¿Puedes hacer el favor de traerla hasta aquí? —⁠preguntó Mackenzie—. Me gustaría hablar con ella.


  —Por supuesto, —dijo él—. Dame cinco minutos.


  Él salió apresuradamente, sacando el teléfono de su bolsillo para realizar una llamada. Mackenzie volvió su atención a los Springs. Jack estaba completamente desnudo. Vanessa llevaba puesto un bikini amarillo que estaba mayormente cubierto de sangre. Observó que habían colocado la mano de Jack sobre el muslo de Vanessa.


  Una copia exacta de las otras escenas, pensó. No obstante, en un crucero, puede que hayan abierto la puerta a cualquiera. Aun así… el asesino tiene que estar en alguna parte de este barco.


  Era una idea excitante, aunque había otra que la detenía. Regresó al cuarto de baño. No podía ver señales de que se hubiera sacado casi nada del neceser antes de que se hubieran volcado sus contenidos. No había nada en las baldas o junto al lavabo. Regresó al dormitorio y examinó los cajones. Todos estaban vacíos. Sus maletas estaban apoyadas contra la pared, y las etiquetas de identificación seguían en las asas, donde las habían colocado al facturar para el crucero.


  —¿Qué estás buscando? —le preguntó Ellington.


  —Pruebas de que habían desecho las maletas, —dijo ella—. Estoy intentando calcular cuándo les asesinaron —⁠si en alta mar o antes de que el barco hubiera salido del muelle.


  —¿Estás pensando que el asesino actuó antes de que saliera el barco? —⁠preguntó Rodríguez.


  —Es una posibilidad, —dijo ella.


  Resultaba deprimente escuchar esas palabras saliendo de su boca. Y así, sin más, la esperanza de que el caso se hubiera simplificado al tener al asesino aislado en un crucero desapareció de golpe. Aunque no estuviera de vuelta al principio, le daba la impresión de que era así.


  Y cuanto más miraba, más segura estaba de que habían matado a los Springs poco después de llegar a su camarote. Vanessa solo había tenido tiempo de ponerse su bikini. Teniendo en cuenta que Jack estaba desnudo, Mackenzie asumió que le habían atacado en el baño mientras se disponía a cambiarse de ropa. Era eso o lo de estar desnudo era algún tipo de gesto simbólico que había hecho el asesino —⁠un gesto que Mackenzie no podía descifrar todavía.


  Cuando siguió el rastro de la sangre en el suelo y en el cuarto de baño, pudo hacerse una imagen más clara de lo que había sucedido. Habían matado a uno de los Springs —⁠supuestamente Jack, que estaba desnudo— en el cuarto de baño, y después lo habían trasladado a la cama para que pudiera posar en esta postura calcada de la que habían encontrado en las otras escenas. El asesino había sido invitado a entrar y se había marchado sin que ninguno de los demás ocupantes del tercer piso se enterara de nada.


  Hudson regresó al camarote con una mujer de aspecto agitado siguiéndole por detrás. Iba vestida con el atuendo de la tripulación y parecía tener unos cincuenta y pocos años.


  —Agentes, esta es Dana Crosby, la coordinadora de eventos, —⁠dijo Hudson.


  Mackenzie no quería perder ni un minuto. Si el asesino había conseguido bajarse del barco antes de que partiera para su breve crucero, el tiempo se le escapaba de las manos literalmente con cada segundo que pasaba.


  —Señora Crosby, me estaba preguntando si había algún evento privado programado en este crucero.


  —Sí, la verdad es que lo había, —⁠dijo ella—. Estaba repasándolo cuando me llamó Bill. Solo era una reunión de algunos compañeros de la infancia, creo.


  —¿Y hubo algún dinero que cambió de manos para reservar dicho evento?


  —Sí. Se pagaron cinco mil dólares por noche para tener el club de las cubiertas inferiores durante dos horas ambas noches.


  —¿Cuánta gente se suponía que iba a participar de ese evento? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Cerca de sesenta personas, —⁠dijo ella—. La mayoría eran parejas casadas, creo. Estoy trabajando para conseguir la lista completa de asistentes. Pero los Springs estaban entre ellos, eso lo sé con certeza.


  —¿Y quién le pagaba los cinco mil dólares por noche? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Bueno, el dinero no era para mí. Yo solamente hacía de intermediaria, pero la reserva y la planificación eran tarea mía.


  —¿Conoció a la persona que reservó el club?


  —Sí. En estos momentos, está siendo interrogada por algunos de los chicos de seguridad de Bill. Cuando venía para acá para reunirme contigo, creo que vi a algunos agentes de policía yendo hacia ella.


  —¿Dónde está ella en este momento?


  —En el patio de la piscina en el piso de arriba.


  —¿Podrías llevarme donde está?


  Regresaron al pasillo y se metieron al ascensor. Había un ambiente de prisas y de movimiento mientras su pequeño grupo ascendía: Mackenzie, Ellington, Crosby, Rodríguez, y Hudson, pero a Mackenzie le parecía bien. Trabajar a buen ritmo le hacía sentir que estaba llegando a alguna parte. Incluso cuando se bajaron y salieron al patio de la piscina superior y cayeron en ella las miradas desconfiadas de los ayudantes del barco, a ella le pareció que sus miradas le daban aliento, que le llevaban cada vez más cerca de cerrar este caso.


  Dana Crosby les llevó hasta donde había unos cuantos hombres vestidos de paisano hablando con una mujer joven. Era bastante llamativa, con su cabello rubio cayendo perfectamente a ambos lados de su rostro y por encima de los hombros. Llevaba puesto un traje de baño que no era tan ajustado ni escotado como el que llevaba Vanessa Springs a la hora de su muerte. Mackenzie adivinó que tendría unos treinta y tantos años.


  Mackenzie atravesó la pequeña multitud de agentes de seguridad y de la policía. Mostró rápidamente su placa, observando cómo Ellington hacía lo propio por detrás suyo.


  —Soy la agente Mackenzie White, —⁠dijo apresuradamente—. Tengo entendido que había organizado algún tipo de evento para que tuviera lugar durante el crucero. ¿Es eso cierto?


  —¿Estoy metida en algún lío? —⁠preguntó la mujer.


  —No si eres honesta con nosotros. Creemos que los asesinatos que tuvieron lugar a bordo están relacionados directamente con un caso delicado. No tengo ni un minuto que perder y, francamente, no voy a tolerar nada más que tu cooperación. Así que no intentes darnos una imagen más atractiva que la que necesitamos ver. Este evento… ¿de qué se trataba realmente?


  La mujer frunció el ceño y Mackenzie se dio cuenta de que ni siquiera le había preguntado cómo se llamaba. Corrigió esto de inmediato, ya que no quería parecer fría y desapegada. —¿Cómo te llamas? —⁠preguntó.


  —Alexa Myers.


  —Alexa… escucha. La pareja que ha sido asesinada… ya sé la clase de actividades en las que andaban metidos. Por tanto, dime la verdad. Mientras no estés vinculada con ellos de ninguna manera real, tu implicación en todo esto puede terminar aquí mismo junto a esta piscina.


  Suspirando, Alexa asintió y dijo:


  —Era un evento para swingers. Le llamamos Emparejando Parejas. Era una de esas cosas a las que solo se asiste con invitación.


  —¿Y cómo se decidía a quién invitar?


  —Me metí en todo eso hace algún tiempo y, de una manera u otra, acabé dirigiendo un grupo de swingers. Empezamos teniendo dos eventos al año —⁠por lo general en mi casa, pero, cuando se hizo más grande, en espacios privados.


  —¿Y supongo que esa es la razón de que alquilara el club que hay debajo de la cubierta?


  —Sí.


  Mackenzie se volvió hacia Dana Crosby. —⁠¿Tenía idea de que estaban haciendo esto?


  —Ninguna en absoluto. —La repulsión en su cara era auténtica. Mackenzie le creyó y hasta sintió lástima por ella.


  —Alexa, necesito una lista con los nombres de todos los pasajeros que fueron invitados a ese evento.


  —Es que… no puedo, —dijo—. Tengo que respetar su privacidad.


  —¿Se firmó algún contrato? —⁠preguntó Mackenzie.


  —No.


  —Entonces no hay nada que discutir. La señora Crosby tiene gente recorriendo el barco, intentando confeccionar una lista, pero si usted pudiera entregarnos su lista, nos ahorraría horas de trabajo y potencialmente, nos ayudaría a acercarnos mucho más a la detención de un asesino.


  Alexa echó un vistazo a la cubierta, y después miró a la oscuridad del cielo nocturno. —Mierda, —⁠dijo.


  —¿Alexa?


  —Está en mi camarote.


  —La escoltaré para que la traiga, —⁠dijo ella—. Señor Hudson, ¿le importaría acompañarnos también?


  Bill Hudson, con aspecto de sentirse bastante asqueado (pero quizás también algo intrigado) asintió. Alexa les dirigió mientras se alejaban de la piscina y regresaban a los ascensores. Mackenzie volvió a mirar a la cubierta donde estaba Ellington hablando con Rodríguez y, por detrás suyo, los invitados del barco enzarzados en una charla nerviosa.


  Miró a su reloj y vio que eran la 1:07 de la madrugada.


  Parece que vamos a pasar otra noche en vela. Entró al ascensor con Alexa y Hudson y bajaron al piso de los camarotes. Se preguntó si el asesino habría utilizado el ascensor. Se preguntó si el asesino conocía a Alexa.


  Y, lo que era peor que todo eso, se preguntó a qué distancia estaría el asesino, escapando a través de las calles de Miami, mientras ella se mordía la cola en un crucero.


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  Al mismo tiempo que Mackenzie había acompañado a Alexa a su camarote, Ellington había estado trabajando con Rodríguez y algunos otros miembros del equipo de seguridad de Bill Hudson. Cuando todos se volvieron a reunir en los aposentos abarrotados de Hudson debajo de cubierta, Mackenzie ya tenía una página con los nombres de los participantes en el evento para swingers de Alexa. Entretanto, Ellington se había enterado de unas cuantas cosas bastante poco alentadoras sobre el sistema de seguridad del barco —⁠principalmente, que no había mucho sistema que mereciera la pena mencionar.


  Había tres cámaras en cada nivel. Estaban colocadas de tal manera que capturaran la extensión de cada una de las bifurcaciones de los pasillos. Había unas cuantas más en los patios de las piscinas y en la recepción principal que conectaban los cuatro comedores separados, pero eso era todo. No obstante, lo cierto es que eso era todo lo que necesitaban.


  Hudson sacó la cinta de la cámara que había junto al tramo del pasillo en el que estaba el camarote 341. Mientras hacía retroceder la imagen hasta el momento en que los Springs entraban por primera vez a su camarote, Mackenzie empezó a repasar la lista de Alexa. Alexa, a la que habían pedido que viniera a ver el metraje con ellos por si acaso la filmación revelaba algo y ella podía proporcionar un nombre para emparejarlo con un rostro, estaba de pie en la entrada abierta de la oficina de Hudson. Estaba bastante nerviosa, pero parecía estar llevando toda la situación bastante bien.


  Al repasar la lista, se mantuvo alerta por si veía algún nombre familiar: Kurtz, Sterling, Carlson. Ninguno de ellos aparecía por ningún lado.


  Como a mitad de la página, vio que Alexa había resaltado un conjunto de nombres con un marcador negro.


  —¿Qué es este nombre de aquí? —⁠preguntó, señalando al nombre que se había tachado de la lista.


  —Los O’Leary, —dijo Alexa—. Una gente muy agradable, pero se ha corrido el rumor de que Devin, el marido, es VIH positivo. Quería enterarme de las noticias por mí misma, así que intenté ponerme en contacto con ellos, pero no está respondiendo a mis llamadas ni a mis emails.


  —¿Y qué hay de la esposa?


  —Bien, según los rumores, ella le dejó. Él contrajo el virus a través de una amante. No puedo recalcar lo suficiente que se trata de rumores, pero guardé su nombre ahí, por si acaso. Entonces, como hace una semana, por fin respondió a uno de mis emails.


  —¿Entonces solo se trataba de rumores?


  —Al principio, sí… eso es lo que pensé.


  —¿Conoce a sus miembros muy bien?


  —Lo mejor que puedo. Tenga en cuenta… no siempre tuve este papel. Yo también era un miembro, pero la pareja que lo organizaba se separó. Poco después de que se separaran, la mujer me pidió que tomara el relevo. Y a mí me pareció buena idea.


  —¿Y cómo se llamaba?


  —Tanya Rose.


  Mackenzie apuntó el nombre en la aplicación de notas de su teléfono. —Volvamos a los rumores sobre el VIH, —⁠dijo.


  —Bien, en el email que envié a Devin O’Leary, le preguntaba si acaso los rumores eran ciertos y todo lo que me contestó fue… en fin, mire aquí… mejor se lo muestro.


  Alexa sacó su teléfono, abrió su cuenta de email, y descendió por la lista hasta que encontró un email en concreto. Mackenzie lo leyó, pensando que cada una de las palabras del breve intercambio servían para pintar la imagen de un motivo. Desde luego, era posible que los marcos temporales no encajaran con exactitud, pero tendrían que investigarlo.


  En el intercambio de emails, Alexa escribió:


  —Estoy oyendo algunos rumores terribles sobre ti y quería ponerme en contacto contigo antes de confirmar tu asistencia al crucero. Por supuesto, si los rumores son ciertos, no puedo permitir que participes. También he escuchado que Janelle te ha dejado como consecuencia del tema de estos rumores. ¿Podrías hacer el favor de enviar su información de contacto para que pueda contactar también con ella?


  La respuesta de Devin O’Leary llegó tres días después, exactamente hace seis días. —⁠Los rumores no son asunto tuyo. Y no, no puedo darte la info de Janelle. Que te jodan a ti y a tu puto evento.


  Mackenzie le devolvió el teléfono a Alexa. —⁠¿Alguna vez causó problemas con anterioridad?


  —No. En absoluto. Por eso asumí que el rumor sobre el VIH era cierto. Y lo de su amante, también. Ha sido toda una sorpresa.


  —¿Y saben algo acerca de los rumores los otros miembros que planeaban venir al evento?


  —Sí, —dijo Alexa—. Así es como oí hablar de ello en un principio.


  Mackenzie se inclinó hacia Rodríguez y le susurró al oído. —⁠¿Puedes hacer una llamada y ver qué pueden hacer tus hombres en comisaría para obtener los antecedentes de Devin O’Leary?


  Rodríguez asintió. Cuando sacó el teléfono para hacer esa llamada, Hudson se reclinó en su butaca, arqueando la espalda. —Muy bien, allá vamos, —⁠dijo.


  Todas las miradas se fijaron en los monitores de color instalados en un panel de madera. Solamente había tres en funcionamiento, que mostraban tres bifurcaciones distintas del pasillo del tercer piso.


  —Justo ahí, —dijo Hudson mientras pasaba gente delante de las cámaras⁠—, podemos ver a los Springs entrando a su camarote.


  Señaló a una pareja que tiraba de dos maletas. El pasillo estaba lleno de otra gente que estaba dirigiéndose a sus camarotes respectivos. No obstante, cuando Jack Springs se giró hacia la puerta del camarote 341 y sacó su tarjeta electrónica para abrirla, Mackenzie pudo ver su cara con bastante claridad. Todos observaron cómo Jack y Vanessa entraban a su camarote, y la puerta se cerraba detrás suyo.


  Entonces Hudson aceleró un poco el metraje, pero no lo bastante rápido como para saltarse a alguien que entrara a la habitación. Vieron durante unos dos minutos cómo pasaba la gente hacia arriba y hacia abajo en cámara rápida. No vieron a nadie que entrara o saliera del camarote de los Springs.


  —Ahora estamos llegando al anuncio de la charla de seguridad, —⁠dijo Hudson—. El anuncio se realizó a través del sistema de transmisión del barco a las diez en punto.


  Ahora los pasillos ya no estaban tan llenos de actividad. Solo había unas cuantas personas moviéndose por ellos. El contador en la esquina de la pantalla mostraba que el metraje que estaban viendo había sido grabado a las 10 de la noche. En unos pocos segundos, la gente empezó a salir de sus camarotes para asistir a la charla. Muchos de ellos ya estaban en bikini o en bañador.


  Cuando el tráfico de peatones en los pasillos empezó a intensificarse, Mackenzie divisó a una sola persona que caminaba contra la corriente del tráfico. Se dirigía en dirección al camarote 341 y caminaba con la cabeza agachada. Era bastante obvio que esta persona no tenía ningún interés en hacer contacto visual con nadie más. Todos observaron cómo esta figura se acercaba al camarote 341 y llamaba a la puerta.


  Por el ángulo de la cámara, era obvio que la persona llamando a la puerta era un hombre, pero era difícil ver ninguno de los rasgos de su rostro. Llevaba una mochila en su hombro derecho y parecía no tener gran cosa dentro de ella.


  —Alexa, —dijo Mackenzie—, supongo que no me puedes decir desde este ángulo si se trata de Devin O’Leary, ¿verdad?


  Alexa achinó los ojos para mirar a la pantalla y, tras unos instantes, sacudió la cabeza. —⁠Es imposible de decir. Podría ser él. Parece que sea más o menos de la misma estatura.


  Alguien vino a abrir la puerta. El hombre permaneció allí de pie por un momento y entonces le dejaron pasar. Después de eso, la puerta se cerró.


  Hudson dejó que la película se reprodujera a toda velocidad una vez más. Mackenzie tenía la vista fija en el contador que había en la parte baja de la pantalla. Cuando se abrió la puerta y el mismo hombre reapareció en la pantalla, habían pasado cuatro minutos y nueve segundos. El hombre miró a su izquierda, después a su derecha, y entonces caminó hasta el final del pasillo. Una vez allí, se montó en el ascensor.


  —Ahora, si miramos al metraje de la única cámara de las entradas y salidas que hay abajo, —⁠dijo Hudson—, vemos a la misma figura desembarcando, ochenta segundos después.


  Vieron cómo el hombre aparecía en la cinta mencionada. Caminaba con rapidez, habló con dos personas que estaban a cargo del mostrador de facturación y de atención a los pasajeros, y después salió del barco.


  —Maldita sea, —dijo Ellington.


  Mackenzie sentía la misma frustración. Había trabajado con la suposición de que el sospechoso se las había arreglado para desembarcar antes de que comenzara el crucero, pero guardaba una leve esperanza de que se hubiera quedado dentro. Hasta ahora.


  —Mr. Hudson, necesito hablar con esos dos empleados, —⁠dijo ella, señalando a las dos personas con las que había hablado el sospechoso.


  —Eso se puede hacer, —dijo Hudson⁠—. Pero no están en el barco, Solo trabajan en las oficinas, por lo que creo. Aun así, puedo averiguar a quién le tocaba estar allí y conseguirte esa información.


  —Alexa, ¿tienes una dirección para Devin O’Leary? —⁠preguntó Mackenzie.


  —No, lo siento. Solo un número de teléfono y una dirección de email.


  —No importa, —dijo Rodríguez—. Puedo hacer que alguien en comisaría las consiga para ti en unos minutos.


  —Eso estaría bien, —dijo Mackenzie. Entonces se giró para mirar a Alexa⁠—. En todas las cintas que has visto, ¿estás segura de que no puedes señalar a esa figura como la de Devin O’Leary?


  —Nada concreto, no. Como ya dije… parece tener la misma constitución física.


  Mackenzie, Ellington, y Rodríguez intercambiaron una mirada incómoda. —Eso no es suficiente como para ir a por él, ¿verdad? —⁠preguntó Rodríguez.


  —No, no es suficiente como para arrestarle, —⁠dijo Mackenzie—. Pero creo que es más que suficiente como para que merezca la pena despertarle muy pronto por la mañana.


  —¿Quieres que vayan contigo algunos de mis hombres? —⁠preguntó Rodríguez.


  —No, —dijo Mackenzie, ya de camino a la puerta⁠—. Solo comprueba que contamos con una sala de interrogatorios abierta.


  Mackenzie se marchó sin ni siquiera decirles un simple adiós o un gracias a Hudson, Alexa, y Rodríguez. Ellington se puso a su altura mientras ella llegaba a la salida del barco y le lanzaba una mirada de curiosidad.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —No, —dijo ella—. Este tipo es valiente y habilidoso. Y peor aún, sigo pensando que estamos caminando en círculos con todo esto.


  —No, estamos haciendo progresos, —⁠dijo Ellington—. Este tipo Devin O’Leary parece una pista legítima. Mientras vamos de camino para atraparle, haré algunas llamadas para ver si se le puede vincular con Tidal Hills o DCM.


  Ella asintió, una vez más sintiendo como perdía el control como le había pasado mientras interrogaba a Samuel Netti. Lo elusivo de este caso —⁠con un hombre que parecía entrar y salir como le daba la gana mientras mataba a sus víctimas— resultaba demasiado similar al caso de su padre. Y odiaba el hecho de que le estuviera sacando de sus casillas con tanta facilidad.


  Estaban de regreso en su coche a la 1:40. Mackenzie estaba callada y cabizbaja cuando se puso de nuevo al volante. La hora intempestiva ya no le molestaba. La idea de la fatiga ya estaba lejos de su mente. Lo único que podía ver eran esas sábanas recién manchadas de sangre en el camarote de los Springs y la figura amenazadora en su puerta que habían visto en la cinta de seguridad.


  Sabía que no habían sido capaces de ver su rostro, pero todavía le parecía que el cabrón le estaba sonriendo, mofándose de ella y de una historia que seguía quitándole el sueño.


  CAPÍTULO VEINTE


  Devin O’Leary vivía en una pintoresca casita de dos plantas en la parte menos opulenta de Golden Beach. El vecindario estaba calmado y a oscuras cuando Mackenzie aparcó su coche de alquiler junto a la dirección que Rodríguez le había enviado por mensaje de texto poco después de salir del crucero. Mientras Ellington y ella comenzaban a caminar por la acera de la casa de O’Leary, repasó el resto de la información que le había enviado Rodríguez —⁠información que la policía de Miami había reunido rápida y eficientemente para ellos.


  O’Leary no tenía muchos antecedentes para nada. Unos cuantas multas de aparcamiento y un cargo de embriaguez y desorden público de su época universitaria. A excepción de eso, parecía estar limpio.


  A excepción de su orgiástica participación en un club de swingers, pensó Mackenzie mientras Ellington y ella subían los escalones de su entrada.


  Golpeó la puerta con fuerza y después tocó al timbre unas cuantas veces. Podía oírlo sonar dentro de la casa, amortiguado a través de las paredes. Dejó que pasaran diez segundos y entonces volvió a empezar.


  Desde adentro, recibió una respuesta lógicamente gruñona. —⁠¿Quién diablos anda ahí? Janelle, ¿eres tú?


  Eso confirma el rumor de que su mujer le ha dejado, pensó Mackenzie.


  Cuando Devin O’Leary abrió la puerta, pasó por una gama de emociones en un puñado de segundos. Al principio había ira, después confusión, y, por último, alarma. Les examinó con unos ojos obviamente adormilados, incapaz de formar ninguna palabra por el momento.


  —¿Es usted Devin O’Leary? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Sí. ¿Quién demonios son ustedes?


  —Agentes White y Ellington del FBI, —⁠dijo Mackenzie—. Lamento venir a estas horas, pero hay un asunto extremadamente urgente con el que creemos que usted nos puede ayudar.


  Él estaba todavía parcialmente dormido o confundido de verdad porque lo único que se las arregló para decir fueron unos cuantos balbuceos entrecortados. Finalmente, pareció recomponerse y preguntó:


  —¿De qué se trata?


  —Necesitamos saber dónde ha estado esta noche, en concreto entre las ocho y las once, —⁠dijo Ellington.


  —Estaba aquí.


  —¿Haciendo qué? —preguntó Mackenzie.


  —Poniéndome de alcohol hasta las orejas, si tanto le interesa, —⁠dijo O’Leary.


  —¿Hay alguien que pueda confirmarlo?


  —No, pero tengo un montonazo de botellas vacías aquí dentro. Mire… ¿qué demonios es esto? ¿Les hizo venir Janelle?


  —Esa es su mujer, ¿verdad? —⁠preguntó Mackenzie—. ¿Le dejó?


  Una mirada de desdicha cruzó el rostro de O’Leary. Parecía que estuviera a punto de darle un puñetazo a Mackenzie en cualquier momento.


  —Así es, —dijo él—. ¿Y por qué eso resulta suficiente para que vengan dos cerdos del FBI a aporrear mi puerta a las dos de la mañana?


  —Estamos aquí por algo muy diferente, —⁠dijo Mackenzie—. Señor O’Leary, ¿conoce a la pareja formada por Jack y Vanessa Springs?


  Los ojos de O’Leary vagabundearon un poco y después asintió lentamente. —⁠Swingers. ¿En serio? ¿De eso es de lo que se trata? ¿No podía esperar esto hasta la mañana? No soy un imbécil. El intercambio de parejas no es ilegal.


  —No, pero el asesinato sí que lo es, —⁠dijo Mackenzie—. Hallaron a los Springs muertos en su cama en un crucero esta noche. Un crucero en el que sé de buena tinta que usted tenía pensado embarcar.


  —Sí, —dijo distraídamente, todavía procesando la noticia de que los Springs estaban muertos⁠—. Pero al final no salió adelante.


  —Hay rumores en circulación, —⁠dijo Mackenzie.


  —Sobre mi salud.


  Mackenzie solamente asintió para confirmarlo. Podía asegurar que estaba procesando muchas cosas en ese momento. Estaba cansado, paralizado por la sorpresa, y, si le tomaban la palabra, también estaba borracho.


  —¿Conocía bien a los Springs? —⁠preguntó Mackenzie.


  Él sacudió la cabeza. —No voy a hablar de eso. Ahora mismo no. No puedo, Tomé demasiado alcohol anoche, he estado procesando muy malas noticias últimamente, y yo… maldita sea. No puedo⁠—. Y entonces sucedió algo inesperado. Devin O’Leary empezó a sollozar. Se tapó la cara con las dos manos y cayó de rodillas. Se apoyó contra el marco de la puerta abierta y se puso a llorar.


  —Llévenme con ustedes y ya está, —⁠dijo a través de las lágrimas—. Deténganme. No me importa. Yo… estoy acabado. No puedo hacer esto. La cagué. Mal…


  Mackenzie y Ellington intercambiaron una mirada por encima de su cabeza. Mackenzie le lanzó a Ellington un gesto de reconocimiento, una mirada que venía a decir: tú le pones las esposas.


  Ellington comenzó a hacer exactamente eso mientras Mackenzie pasaba a O’Leary de largo y entraba a su casa. Escuchó a Ellington por detrás suyo, intentando enfocar la extraña situación con todo el profesionalismo y la atención de las que era capaz.


  —Vamos, señor O’Leary, —le dijo⁠—. Vayamos a comisaria. Le daremos un poco de café y solucionaremos todo esto.


  Mackenzie, entretanto, caminó más hacia dentro de la casa de O’Leary para ver si podía confirmar su historia. En la cocina, encontró ocho botellas vacías de cerveza apiladas unas sobre las otras encima de un basurero a punto de rebosar. Había un vaso para chupitos al extremo del fregadero. Lo olisqueó y apestaba a whisky. Se aventuró a entrar al dormitorio y encontró unos pantalones vaqueros y una camiseta hechos una bola al pie de la cama. Rebuscó en los bolsillos de los pantalones y encontró un puñado de monedas junto con un recibo arrugado. Mostraba que O’Leary le había dicho la verdad. Había comprado una caja de cervezas en la tienda de ultramarinos del barrio a las 7:56 de la tarde. Que hubiera hecho eso, además de ir al barco, asesinar dos personas, y regresar a casa y emborracharse todo lo que pudo… resultaba imposible.


  No obstante, no hay duda de que hay algo sospechoso en él, pensó mientras caminaba de regreso a la entrada. Cerró la puerta al salir, pensando en que el hecho de que hubiera conocido a los Springs hacía que mereciera la pena investigarle de todos modos.


  Se unió a Ellington que estaba fuera junto al coche, cerrando la portezuela de atrás. —¿Todo en orden ahí dentro? —⁠preguntó.


  —Sí, —dijo ella—. No es nuestro hombre, pero…


  —Pero sí, —dijo Ellington—. Aquí hay algo sin duda alguna.


  Salieron del pavimento mientras O’Leary seguía sollozando en el asiento de atrás. Mientras regresaban de vuelta a comisaría, Mackenzie empezó a mirar en dirección al mar. Estaba allí detrás en alguna parte, pero estaba oculto por los edificios y la oscuridad de la noche. Hasta las palmeras resultaban amenazadoras, como gigantes que acechaban, tratando de pisotearla mientras llevaban a Devin O’Leary a comisaría.


  * * *


  Quizá se debiera a que había estado escuchando llorar a O’Leary durante todo el trayecto desde su casa a comisaría… o quizá fuera meramente la biología. Fuera lo que fuera, Mackenzie se dio cuenta de que ya no podía luchar contra el cansancio. Sentía como la fatiga se le venía encima como una bala mientras tomaba asiento enfrente de O’Leary en la sala de interrogatorios. Aunque había estado en esta misma sala hacía menos de siete horas interrogando a Samuel Netti, le daba la impresión de estar en un nuevo y extraño lugar.


  —En tu porche, dijiste que habías hecho algo malo, —⁠dijo Mackenzie—. Y entonces parece que simplemente te derrumbaste. Ya sé que esto no es una iglesia y yo no soy ni de lejos un clérigo o un pastor, pero ¿hay algo que quieras contarnos? Si te lo callas, vamos a escarbar. La verdad es que nos diste muchas razones para hacerlo en tu porche.


  —Está bien, —dijo él. Parecía muy triste pero ya había dejado de llorar. El estallido emocional que había tenido antes le había dejado agotado. Parecía vacío y exhausto.


  Mackenzie podía decir que O’Leary era un hombre derrotado. Suponía que todo el mundo tenía un límite. No se podía ni imaginar lo que era recibir la noticia de que tenías una enfermedad que tenía muchas posibilidades de acabar con tu vida.


  —Mi mujer y yo hemos sido swingers durante años. Nunca me gustó el prono así que, cuando las cosas se empezaron a enfriar en el dormitorio, nos decidimos a hacernos swingers. Sé que suena tonto y retrógrado, pero lo cierto es que nos ayudó. No sé. Nunca me importó mucho la psicología de todo ello. Entonces el año pasado nos liamos con esta pareja, y… no sé. La esposa y yo nos acabamos gustando mucho. Empezamos a vernos con regularidad. Una infidelidad en toda regla… distinto al intercambio de parejas, sabe.


  —¿Y quiénes eran esa otra pareja? —⁠preguntó Mackenzie, pensando en que podría ser una de las cuatro parejas recientemente fallecidas.


  —Los Bryant, —dijo él—. Me gustaría… bueno, me gustaría que las cosas hubieran sido de otro modo. Todo esto es un engorro. Hace tres meses descubrí que yo no era el único hombre al que estaba viendo por su cuenta. Y para entonces, ya me había empezado a poner enfermo. Me dieron el diagnóstico hace tres semanas. Le conté todo a mi mujer. Sobre el VIH. La infidelidad. Todo. Me asusta tanto pensar que se lo pasé a Janelle, ¿sabe? Pero… mierda. Estaba muy asustado, ¿sabe? Asustado. Enfadado. Así que yo…


  Aquí empezó a perder el control y, a pesar de que Mackenzie estaba bastante segura de que sabía hacia dónde iba con ello, su tendencia a tratar de ver lo mejor de la gente se peleaba con el concepto, aunque las siguientes palabras que pronunció confirmaron todo lo que pensaba.


  Entre sollozos, él continuó. En este momento, Mackenzie estaba básicamente a solas con él en la sala, pero también podía sentir la tensión en la sala de observación desde donde estaban escuchando Ellington y Rodríguez.


  —Me acosté con otras dos mujeres después de recibir el diagnóstico. Yo me puse… como un monstruo. Quería diseminarlo. Me parecía que era algo justo… me parecía… que me estaba vengando del mundo entero.


  Dios mío, pensó Mackenzie.


  Sintió como se echaba a temblar de ira y de algo que parecía ser tristeza.


  Se levantó de su silla y, de repente, le resultó prácticamente imposible mirar a la cara a Devin O’Leary. Tensó los puños, apretándolos todo lo que podía para suprimir los temblores. Se estaba tragando reacciones y acusaciones terribles que no hubieran sido profesionales en absoluto. Estaba cansada, estaba disgustada, y parecía que todo se le estuviera escapando de las manos.


  Vas a tener un ataque de pánico si no sales de esta sala ahora mismo.


  Sin decirle ni una palabra más, Mackenzie salió de la sala de interrogatorios lo más rápido que pudo sin mostrar lo molesta que estaba. Se saltó la sala de observación y se dirigió a la pequeña oficina desde la que había estado trabajando. Permaneció de pie en la oscuridad y tomó varias respiraciones profundas.


  ¿Qué diablos le pasa a la gente?


  No era la primera vez que se le había ocurrido esta pregunta. Su ocupación estaba esencialmente centrada en esa pregunta. Pensó en el hombre que estaba sentado en su sala de interrogatorios en este instante, y se preguntó en qué momento se habrían empezado a torcer las cosas. ¿Su infancia? ¿La secundaria? ¿La Universidad?


  Escuchó pisadas acercándose por detrás. Se giró y se encontró a Ellington que se acercaba a ella con cautela. Ellington le miró con más preocupación de la que había mostrado nunca. Hizo que Mackenzie sintiera deseos de echarle los brazos alrededor del cuello, para que le abrazara en silencio hasta que su cuerpo se cayera de puro sueño.


  —Mackenzie, —dijo él, con voz suave⁠—. ¿Qué pasa?


  Hizo puños con sus manos, para que él no la viera temblar. —Es solo que han pasado demasiadas cosas, —⁠dijo ella—. La madre de Harrison que se muere, este puñetero caso… ese asqueroso allí arriba. Y este caso. Todo esto es…


  —Demasiado.


  Ella asintió. —Solo dame un segundo. Regresaré arriba en un rato. Necesitaba alejarme de O’Leary unos minutos o iba a explotar.


  —Necesitas más que unos minutos, —⁠dijo Ellington—. Ya sé que haber pasado una noche contigo no me hace un experto en Mackenzie White, pero necesitas dormir. O, cuando menos, descansar.


  —Tampoco tú has dormido nada, —⁠señaló Mackenzie.


  —Dormí muy bien la noche antes de llegar aquí, —⁠dijo él—. Y tú ya llevas en esto tres días seguidos. Regresa al motel. Acuéstate y cierra los ojos. Te doy mi palabra de que te despertaré a las ocho.


  Mackenzie miró su reloj y cayó en la cuenta de que, de alguna manera, habían llegado las 3:05.


  —Ni se te ocurra, —dijo él—. No hay duda de que O’Leary es un monstruo, pero no es el asesino. Y no va a poder vincularnos con el asesino. Si queremos tener un día productivo mañana, tienes que descansar un poco.


  Ella asintió y dijo. —Está bien, pero llámame a las siete, no a las ocho.


  —Tipa dura, —dijo él.


  Caminó hacia la puerta y le pasó de largo. Quería besarle, pero no quería dar la impresión de ser la vulnerable dama en apuros que requería un toque masculino cada vez que se sentía malhumorada.


  —Necesitamos los nombres de las mujeres con las que se acostó después de contraerlo, —⁠dijo mientras salía—. Hay que notificarles.


  —Rodríguez está haciendo eso ahora mismo, —⁠dijo él. Se detuvo por un momento, eligiendo con cuidado cada palabra, y entonces añadió—: ¿Quieres que vaya contigo? ¿Necesitas a alguien allí?


  Aunque la idea le resultaba agradable, Mackenzie sacudió la cabeza. —⁠No, gracias.


  Ellington asintió y vio cómo se marchaba.


  Es normal necesitar a alguien, pensó para sus adentros mientras caminaba por los pasillos hacia la recepción principal. ¿Por qué haces eso? ¿Por qué te niegas a buscar ayuda de otra gente?


  Por un momento, pensó en la cama ensangrentada de su padre, su lugar de descanso final antes de que le metieran bajo tierra. También pensó en la madre ausente que no había estado para ella cuando la había necesitado.


  Y ahí está la respuesta más sencilla, pensó.


  Salió afuera a la serenidad de la madrugada. No estaba segura de haberse sentido tan perdida nunca en toda su vida —⁠y tenía muy poco que ver con el caso.


  Se metió al coche y cuando encendió los motores, miró hacia la oscuridad de la noche. El asesino estaba en alguna parte ahí afuera, ocupando esa misma oscuridad.


  Con su imaginación, vio cada una de las escenas del crimen y cómo la mano de uno de ellos siempre estaba tocando ligeramente al otro en sus posturas escenificadas. Había algo allí, pero no podía entender de qué se trataba. Se quedó en su mente mientras se dirigía al motel, pero se desvaneció cuando la tentación del sueño se hizo cada vez más intensa a medida que pasaba de largo una manzana más.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  Mackenzie se quedó deliciosamente frita en la cama a las 3:40. Se quitó los zapatos y la ropa y se quedó en ropa interior, pero no tuvo tiempo para más. Hasta la idea de ponerse algo más cómodo para dormir le resultaba demasiado en que pensar. Solo tuvo el tiempo suficiente para mirar al reloj en su mesita de noche antes de quedarse dormida.


  Y, casi con la misma rapidez, se metió de lleno en la fuerte corriente de un sueño.


  Se vio a sí misma de pie en el dormitorio de Josh y Julie Kurtz. La cama estaba manchada de sangre —⁠había más sangre de la que había presentado la escena real—. Ahora había salpicado todas las paredes y la moqueta. Parte de ella hasta había goteado en el suelo desde el techo, acumulándose en nuevos charcos en el suelo.


  Su padre estaba a su lado. Había un agujero en su cabeza en el sitio que le había atravesado una bala para acabar con su vida. Estaba mirando a la escena con ella como si todo fuera perfectamente normal —⁠como si también él tuviera una placa del FBI en su bolsillo y hubiera estado trabajando en este caso desde el principio.


  —Demasiada sangre, —dijo él—. Esto fue terrible.


  Su voz sonaba robótica y muy lejana —⁠como si alguien más estuviera hablando a través de él con un megáfono desde dos casas más allá.


  Entonces su padre caminó a la cama y se metió en ella. En línea con un humor muy negro, colapsó sobre las sábanas ensangrentadas. —¿Es más fácil para ti de esta manera? —⁠preguntó—. Es por esto que nunca vas a olvidarte de los recuerdos sobre mí. ¿Por qué estás tan obsesionada con ello?


  En ese momento, salió una figura tambaleante del armario del dormitorio de los Kurtz. Se trataba de Vanessa Springs, vestida en su bikini demasiado escotado. Tenía las heridas de cuchillo con las que habían mutilado su pecho y su abdomen. Se acercó a Mackenzie, caminando con paso voluptuosamente seductor. Cuando le sonrió a Mackenzie, salió un reguero de sangre de su labio superior. Colocó una mano empapada de sangre sobre el hombro de Mackenzie y metió su otra mano dentro del sujetador desgarrado de su bikini. Sacó un cuadradito blanco, empapado de sangre.


  Mackenzie lo cogió y no le sorprendió en absoluto ver lo que era.


  Era una tarjeta de visita. Antigüedades Barker.


  —Mackenzie, —dijo su padre desde la cama. Ahora estaba pálido y sin vida, exactamente de la misma manera en que se lo había encontrado hacía todos esos años de niña⁠—. ¿A qué diablos estás esperando?


  Empezó a reírse, y Vanessa Springs imitó su ejemplo. La sangre se le salía por la boca, acumulándose en el suelo y a los pies de Mackenzie.


  Se despertó sobresaltada, con el corazón saliéndosele del pecho.


  Por un instante lleno de pánico, miró hacia su cama, medio esperando encontrarse en la cama ensangrentada de Josh y Julie Kurtz. Pero estaba en su motel, descansando ante la insistencia de Ellington. Entonces se le ocurrió que estaba sonando su teléfono. No solo le había sacado la pesadilla de su sueño, sino que también estaba sonando su teléfono.


  Cuando se acercó a responderlo, vio en el reloj que había sobre la mesa que eran las 6:46.


  —¿Diga? —dijo, respondiendo la llamada y tratando de no sonar tan cansada como se sentía.


  —Hola, agente White, —dijo una sombría voz masculina⁠—. Soy Lee.


  Escuchar la voz de Harrison le resultaba surrealista. Hizo que se preguntara si todavía estaba soñando. Curiosamente, lo único que se le ocurrió decir fue:


  —Ya te lo dije… llámame Mackenzie. Nada de eso de agente White.


  —Lo sé. Lo siento. Mira… te llamo para darte las gracias por encargarte de las cosas cuando recibí la llamada sobre mi madre.


  —Claro, —dijo ella—. Solo tuve que hacer unas cuantas llamadas. ¿Cómo estás?


  —Bien, creo. Estoy en casa de mi hermana en Arlington. El funeral es mañana.


  —Con el debido respeto, no hacía falta que me llamaras a las seis cuarenta y cinco de la mañana para darme las gracias, —⁠dijo ella—. ¿Qué pasa, Lee?


  —Bueno, ayer recibí una llamada de un contacto que he estado utilizando de extranjis. No es nada oficial… alguien oscuro al que contactar de vez en cuando. A McGrath le pareció bien. Era un tipo que estaba utilizando para ver si podía conseguir alguna pista sobre el caso de tu padre.


  Ahora completamente lúcida, Mackenzie se sentó en la cama. —⁠¿Y no me lo contaste?


  —No. Fueron órdenes de McGrath y, francamente, pensé que era buena idea. No tenía sentido que te obsesionaras demasiado con el caso cuando oficialmente no formas parte de él.


  Esto le irritaba muchísimo a Mackenzie, pero sabía que era lo más correcto. Aun así, no podía evitar sentir que le habían estado ocultando información.


  —¿Y qué quería este tipo? —⁠preguntó, haciendo lo que podía por seguir adelante.


  —Dice que puede que tenga una pista sobre un viejo negocio llamado Antigüedades Barker. Lleva años cerrado. Y hasta cuando estuvo abierto como negocio, por lo visto no les iba demasiado bien.


  —¿Desde dónde operaban?


  —Desde New York. Hoy va a hacer unas cuantas llamadas y entonces me llamará de vuelta. Mira… ni siquiera le he hablado a McGrath de todo eso. Me imaginé que debería contártelo primero a ti. Te digo esta parte de ello, pero, por muy duro que resulte, haz el favor de guardar el secreto durante un día o así. Y si McGrath te cuenta las noticias, intenta que tu sorpresa sea genuina.


  Desde ahora mismo, la necesidad de investigar esto más a fondo le resultaba abrumadora, especialmente después de salir de una pesadilla como la que había tenido.


  Prioridades, se dijo a sí misma. Tu primera preocupación es la de solucionar este caso de los swingers.


  —Sí, —dijo ella—. Puedo hacer eso.


  —Muy bien. ¿Cómo va por allí de todas maneras? Ya me enteré de que enviaron a Ellington para que me reemplazara.


  —Así es. Va más lento de lo que me gustaría, pero creo que estamos haciendo algunos progresos. En cuanto a ti… dime si hay algo que pueda hacer por ti cuando regrese a la ciudad. Lamento de veras lo de tu madre.


  Concluyeron la llamada y salió rodando de la cama. Se quitó la ropa interior y se dio una ducha rápida. Ya estaba terminando de ponerse toda la ropa cuando alguien llamó a la puerta. Miró la hora y vio que eran las 7:20.


  Llega tarde, pensó con una sonrisa. A propósito, estoy segura, para darme unos cuantos minutos más de sueño. Si él supiera…


  Fue a abrir la puerta y se encontró a Ellington al otro lado. Por alguna razón, parecía estar realmente despierto. Le sonrió y le ofreció uno de los cafés que traía en las manos.


  —El café es esencial, —dijo él—. Sencillamente, no puede esperar. El desayuno por otro lado… pensé que podríamos sentarnos en alguna parte y desayunar juntos. ¿Suena como algo a lo que te quieras apuntar?


  —Suena muy bien, —dijo Mackenzie.


  Sin embargo, en el fondo de su mente y de su corazón, se preguntaba lo que habría encontrado Harrison y qué tipo de conexiones estarían vinculadas con la tarjeta de visita de un negocio que había caído en el olvido en New York.


  CAPÍTULO VEINTIDÓS


  Se despertó poco después de las siete. Como era habitual, se tomó un momento para sí antes de salir de la cama. A veces, solo necesitaba orientarse, asegurarse de dónde estaba y de lo que posiblemente hubiera sucedido la noche previa. No bebía jamás, ya que le confundía tanto en pensamiento como en acción, así que esa niebla de la resaca de la que había oído hablar no suponía ningún problema. No, para él se trataba de algo más. Algo mental. Algo con lo que había estado conviviendo desde niño.


  Sintió una pierna acariciándole la suya. Miró a su derecha y vio a una mujer rubia, bastante joven. Estaba completamente desnuda, durmiendo encima de las colchas, con el cuerpo parcialmente pegado al suyo. Era muy bonita y se le había corrido la máscara de pestañas que llevaba por una de sus mejillas. Lentamente, empezaron a regresar a su mente los acontecimientos de la noche anterior. Estaba satisfecho y entristecido a partes iguales a causa de ellos.


  La había conocido en un bar —⁠la clase de lugar que vende cervezas a dos dólares dos veces por semana y que tiene una noche para señoras donde se sirven licores frutales bastante aguados—. Le había resultado una conquista mucho más fácil que otras mujeres. Si recordaba con claridad, le había dicho algo sobre que un novio le había dejado hacía dos días. Sintiendo su necesidad de venganza, se había pasado el resto de la noche con ella y había acabado por traérsela a casa.


  No estaba seguro de si el sexo había sido bueno o no. Apenas lo recordaba. Además, del mismo modo que ella le había utilizado a él para superar lo de su ex, él también le había utilizado a ella. Necesitaba la liberación del sexo si quería terminar con su obra.


  Pensando en su obra, despegó suavemente la pierna que ella tenía alrededor de su cuerpo y se levantó de la cama. La observó durmiendo durante un momento, asegurándose de que no fuera a despertarse. Parecía estar muerta al mundo, soltando respiraciones profundas y completamente ajena a su movimiento.


  Salió de su dormitorio y caminó silenciosamente por el pequeño pasillo hasta que llegó al cuarto de baño. Allí, procedió a lavarse. Se lavó la cara, se lavó de cintura para abajo para limpiar los restos de las actividades de la noche anterior, utilizó un elixir bucal, y se echó agua fría por la cara. Entonces regresó al dormitorio, agarró su ropa, y salió afuera.


  Salió de su apartamento sin que ella supiera que se había marchado. Era la segunda vez que hacía algo parecido en las últimas dos semanas.


  Lo había hecho en multitud de ocasiones desde que su mujer le abandonara. Sabía que no era la típica manera en que un hombre de cuarenta años que se acababa de quedar soltero debería emplear su vida, pero era necesario.


  Se llevaba preparando a sí mismo para los asesinatos unos tres meses. Y a pesar de que no hubiera ninguna motivación propiamente sexual en los asesinatos, lo cierto es que le causaban una cierta sensación de lujuria después de cometerlos. Y había aprendido hacía mucho que la lujuria hacía que se distrajera —⁠que se pusiera casi violento.


  Y eso le resultaba extraño porque el mero acto de matar le hacía sentir extrañamente en paz. No era tan ingenuo como para sentir que hubiera algún sentido de la justicia que estuviera repartiendo. Ni tampoco pensaba que realmente estaba haciendo un favor al resto del mundo, pero le hacía sentir como si hubiera hecho algo correcto.


  Todavía estaba vibrando de electricidad por haber matado a los Springs en el crucero. Había resultado demasiado fácil. Vanessa le había abierto la puerta, pensando que venía para lo que Jack había llamado un trío de calentamiento para los eventos de la noche.


  Les había matado con mucha facilidad, acabando primero con Jack porque era un grandísimo hijo de puta. Se había acabado el elemento sorpresa cuando se puso a atacar a Jack mientras comenzaba a sacar las cosas en el cuarto de baño. Había sido todo un problema traerle de vuelta a la cama para preparar la pose.


  Pero entonces, dos horas después, había estado en ese bar. Charlar con la rubia le había resultado normal, le había sentado bien. Dos asesinatos no habían sido nada —⁠solamente un ejercicio intenso que él tenía guardado en los rincones de su mente mientras se acercaba cada vez más a llevarse a la rubia a la cama.


  Cuando llegó a las escaleras de la entrada de su complejo de apartamentos, respiró el aire fresco de la mañana. Podía oler el océano y los tubos de escape del tráfico matutino.


  Era un nuevo día.


  Y era el día en que planeaba terminar del todo con su obra. Tenía una pareja más con la que había de… encontrarse. La reunión ya había sido organizada y por avaricioso que pareciera, no podía evitar excitarse un tanto con todo ello.


  Había guardado lo mejor para el final. Tenía un lugar especial en su corazón para esta pareja. La imagen de la esposa, desnuda y montada encima de él, se había quedado grabada en su mente demasiado tiempo. Había sido una de las varias razones por las que había terminado su matrimonio.


  Pero lo primero era tomar café. Y entonces quizá se fuera a casa y hasta hiciera algo de trabajo.


  Caminó hasta la parada de autobús más cercana, ya que su coche seguía en el bar desde la noche anterior. Brillaba el sol, el cielo era de un azul dolorosamente hermoso, y la magia de Miami parecía agitarse y bailar a su alrededor.


  Iba a ser un gran día.


  Para cuando tocara a su fin, esta última pareja estaría muerta.


  Y, finalmente, él sería libre.


  CAPÍTULO VEINTITRÉS


  Aparentemente, Mackenzie tenía más hambre de lo que había pensado. Después de tomarse dos tazas de café, se comió dos huevos, dos lonchas de bacón, dos croquetas de patata y un bol de avena. Ellington, que se estaba terminando de comer su tortilla sureña, no podía evitar sonreír.


  —De verdad que no entiendo cómo mantienes tu increíble figura. Aparecí la otra noche y habías estado engullendo porciones de pizza. Y ahora ese desayuno… ¡madre mía!


  —Esta chica tiene que comer bien, —⁠dijo ella.


  —¿Descansaste bien? —le preguntó Ellington.


  Mackenzie se encogió de hombros. —⁠Lo suficiente. ¿Qué hay de ti? También llevas levantado un buen rato.


  —Me eché una siestecita entre las cuatro y media y las seis y media. Aguantaré hasta la noche. Y con suerte, para entonces, habremos solucionado esto. ¿Alguna idea en mente?


  Tenía unas cuantas, pero titubeaba respecto a agarrarse a ninguna en concreto porque todas le parecían débiles. —Unas pocas, —⁠dijo—. Quiero investigar a esta mujer que mencionó Alexa… Tanya Rose. Si formaba parte del grupo que llevaba Alexa, quizá sepa de alguna bala perdida que podíamos empezar a buscar. ¿Qué tienes tú?


  —Seguramente examinaré más papeleo y archivos en comisaría. Puedo hacer que algunos agentes se pongan a buscar a esa Tanya Rose para ti. ¿Quieres venir conmigo?


  —No especialmente, —dijo ella.


  —Eres la clase de agente que necesita estar ahí fuera en constante movimiento para sentirse productiva, ¿verdad? —⁠dijo.


  —La mayor parte del tiempo.


  El silencio se cernió sobre la mesa por un momento mientras Mackenzie se terminaba el desayuno. Ellington se inclinó hacia delante, con aspecto ansioso.


  —¿Cómo van las cosas con el caso en Nebraska? —⁠le preguntó—. ¿Con tu padre y esta última víctima?


  —Igual, —dijo ella. No estaba segura de por qué estaba ocultándole la última revelación de Harrison. Por el momento, le parecía demasiado personal. Tampoco estaba segura de por qué le incomodaba que Ellington hablara del caso de su padre.


  Porque no es asunto suyo, pensó. No hay duda de que él solo quiere resultar compasivo. Realmente le importa. Quizá cometió el error de pensar que, ahora que nos hemos acostado, me puede hacer preguntas más personales.


  Era una idea reconfortante, pero no estaba dispuesta a meterse en algo tan profundo con él por el momento. Y no tenía nada que ver con él. Lo cierto es que no quería hablar del caso de su padre con nadie, especialmente ahora que había una pista potencial.


  —¿Todo en orden? —le preguntó Ellington.


  —Sí, —dijo ella. Y entonces, asumiendo que él sería capaz de aceptar la cruda verdad, añadió⁠—: El caso de mi padre no es algo de lo que me guste hablar.


  —Lo entiendo, pero tienes que hablar con alguien sobre ello, ¿verdad? Quiero decir, tienes a ese detective en Nebraska al tanto de lo que pase, ¿no es cierto?


  Francamente, Mackenzie no había pensado en Kirk Peterson durante un tiempo —⁠no hasta que Harrison le había llamado esta mañana—. Hizo que quisiera llamar a Peterson en ese preciso instante para obtener más detalles. Pero una vez más, estaba distraída por todo lo que Ellington parecía saber acerca del caso de su padre.


  —¿Cómo sabes tanto acerca del caso? —⁠preguntó Mackenzie.


  Ellington se encogió de hombros, pero su rostro reflejó una mirada incómoda. Sintió que se había adentrado en territorio escabroso pero que quizá fuera demasiado tarde para darse la vuelta.


  —Cuando me empecé a interesar por ti, también me interesé por ese caso.


  —Pero nunca te he hablado realmente de ello, —⁠dijo ella.


  —Lo sé, pero quería… diablos, Mackenzie. Quería saber más acerca de ti. Y no solo por alguna ambición egoísta. Eres una excelente agente. Supe que serías una agente excelente desde la primera vez que te vi; por eso te recomendé que probaras a entrar en Quantico para empezar. Además, me hablaste en una ocasión de ello, de pasada. Allí en Nebraska cuando me enviaron para ayudar con el Asesino del Espantapájaros. ¿Recuerdas?


  Lo cierto es que Mackenzie no se acordaba de habérselo mencionado. Claro que, como se había sentido tan enamorada y abrumada por su presencia en aquel entonces, todo ello le resultaba un recuerdo un tanto embarazoso. Había tratado con tal fuerza de quitarse de la mente aquel primer encuentro con Ellington que todo aquello estaba borroso en su mente.


  —¿Y entonces qué es lo que hiciste? —⁠preguntó, sabiendo que había una llamarada de rabia en su voz que no le importaba demasiado—. ¿Simplemente pensaste que escarbarías un poco para descubrir más sobre mí y mi pasado?


  —Eh… no, pero eché un vistazo al archivo del caso para familiarizarme con él. ¿Es eso tan terrible?


  —No, no es terrible. Es solo que… esto es muy personal.


  Ellington levantó las manos en una mueca irónica de rendición —⁠y, por alguna razón, eso le ofendió a Mackenzie más que ninguna otra cosa.


  —Está bien, —dijo él—. Lo siento. No volverá a suceder.


  —No es algo para tomarse tan a la ligera, —⁠dijo ella. Sintió cómo le temblaba la voz, pero no estaba segura si era como resultado de la rabia ascendente o de la tristeza.


  —No me estoy tomando nada a la ligera, —⁠dijo él—. Mira, en serio, lo siento. No sabía que fuera para tanto, y yo…


  —Por supuesto que es para tanto, —⁠dijo Mackenzie. Sentía cómo le estaba invadiendo la ira como si se tratara de una colmena airada de abejas y, francamente, no tenía la menor idea de donde procedía. Sin duda, se sentía un tanto traicionada, pero por debajo de todo ello, sabía que estaba teniendo una reacción exagerada. Quizá estuviera demasiado cansada, o quizá estuviera demasiado alterada debido a este caso.


  —Jared, sé que tus intenciones son buenas, pero haz el favor de cerrar el pico.


  No se podía acordar de haber utilizado su nombre de pila delante suyo en ninguna otra ocasión. Resultaba monumental de un modo extraño. Resultaba íntimo.


  —¿Qué cierre el pico, eh? —⁠dijo Ellington, obviamente disgustado.


  —Sí, solo…


  Ellington se puso en pie, sin mirarla a la cara. —⁠Voy a tomar un taxi de vuelta a comisaría y me voy a poner a trabajar. Quizá te puedas pasar por allí para saludar cuando estés siendo menos irracional.


  Casi abre la boca para pedirle que se quedara, pero reprimió las palabras, porque no quería parecer demasiado desesperada. Vio cómo se alejaba y se quedó mirando al fondo de su taza de café, ahora vacía.


  Genial, pensó. Justo lo que necesito: problemas sentimentales en medio de este caso sin salidas. ¿Cómo demonios llegué hasta aquí? ¿Cómo sucedió esto?


  La camarera pasó por su lado y le rellenó la taza. Mackenzie se la tomó lentamente, a sorbitos, con la vista perdida en la distancia y haciendo lo que podía por procesar los nombres, los eventos, y las escenas del crimen en su mente. Con una mente que todavía quería dormir más, le resultaba increíblemente fácil concentrarse en ideas singulares. Le hacía ralentizar su ritmo generalmente frenético.


  Ahora que Samuel ha salido de la historia, y Gloria y el DCM parecen ser un callejón sin salida, ¿dónde me deja todo esto? Para empezar, me deja con una sensación horrible por Miami —⁠sabiendo que les va tan bien a estos pequeños clubs tan sórdidos—. ¿Cómo demonios se supone que voy a encontrar un solo vínculo entre todas las víctimas? Si estas cosas están tan aisladas que salen en cruceros al mar, ¿cómo puedo concretar nada?


  Pensó en el crucero, y en el metraje que había visto. El asesino había entrado y después había salido del camarote de los Springs. Había sentido la certeza de que esa era la última cosa que necesitaba para solucionar este caso, pero no… aquí estaba, tan ignorante como antes o más.


  Quizá con la emoción de ver al asesino en la pantalla, me dejé algunos cabos sueltos, pensó. Ahí queda más, más detalles sobre el crucero y el evento de swingers que se quedaron en el tintero.


  Sabía que esto era cierto y se sentía como una irresponsable por dejar tantas cosas por investigar. Tomándose rápidamente su tercer café, abrió la aplicación de notas en su teléfono y sacó las notas que había tomado anoche cuando Ellington y ella habían bajado del crucero.


  Había apuntado el número de teléfono de Alexa que le había prometido con entusiasmo que le ayudaría en todo lo que pudiera. Igual que Gloria del DCM, Alexa parecía estar realmente sorprendida y disgustada de que alguien con quien ella hacía negocios estuviera matando gente.


  Mackenzie tecleó su número y respondieron a la llamada después de tres tonos.


  —Hola —dijo Alexa, con voz cansada y ronca.


  —Alexa, soy Mackenzie White. ¿Tienes un minuto?


  Hubo un leve movimiento del teléfono al otro lado de la línea. Aunque eran más de las ocho de la mañana, estaba claro que Alexa todavía estaba en la cama. Tenía sentido, ya que seguramente había acabado por irse a dormir más tarde que Mackenzie la noche anterior.


  —Sí. ¿Qué pasa?


  —Esperaba hacerte unas cuantas preguntas más sobre el evento que estaba planeado para anoche.


  —Supongo que podría hacer eso, —⁠dijo ella—. No obstante, estoy bastante segura de que el barco salió por fin esta mañana. No sé cuántos de los que iban al evento se acabaron quedando.


  —No importa, —dijo Mackenzie—. Solo tengo algunas preguntas básicas.


  —Muy bien. ¿Crees que me las podrías hacer mientras desayunamos?


  Mackenzie miró a su plato y su taza vacíos con una sonrisa irónica. —⁠Sí, puedo hacerlo. ¿Dónde y cuándo te puedes reunir conmigo?


  —Dame una hora, por favor, —⁠dijo Alexa. Entonces le dijo a Mackenzie dónde quedar y las dos concluyeron la llamada.


  Cuando Mackenzie se dirigió al coche, habían pasado menos de diez minutos desde que Ellington se había marchado. Pensó en llamarle para decirle hacia dónde se dirigía, pero, si él se parecía a ella lo más mínimo, seguramente necesitaba algún tiempo para calmarse.


  Si sale algo de esta reunión con Alexa, le llamo de inmediato.


  Arrancó el coche y salió al tráfico de la mañana. Estaba cansada, estaba perdida en lo relativo al caso, y si tomaba algo más de café, iba a ponerse a brincar de los nervios. Si no encontraba alguna enorme revelación entre ahora y el principio de la tarde, iba a tener que descansar un poco —⁠algo más que unas cuantas horas esta vez.


  Mientras seguía conduciendo, la hermosa mañana de Miami se desperezaba delante de ella. Sin embargo, ella apenas lo percibió. Su mente estaba tan enfocada en este caso que hasta las novedades recientes sobre el caso de su padre pasaron a un segundo plano por el momento. Se dirigió a su reunión con Alexa, sintiendo el hermoso sol de la costa entrando a través del parabrisas, pero sin apenas enterarse de ello.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  Mackenzie estaba sentada en otro restaurante grasiento cuarenta minutos después. Optó por tomar agua en lugar de café y, sorprendida al caer en la cuenta de que todavía tenía algo de hambre, pidió una ensalada de fruta con yogurt, con la esperanza de que los azúcares naturales de la fruta le dieran una inyección de energía.


  Alexa no había hecho gran cosa para preparase antes de salir de casa. Llevaba puestos unos pantalones ajustados para correr y una camisa de manga larga. Llevaba el pelo atado en una cola de caballo descuidada y no llevaba nada de maquillaje. Todavía era muy bonita y a Mackenzie le resultó extraño que una mujer con su apariencia formara parte de algo como un club clandestino de sexo e intercambio de parejas.


  —Ya sé lo que piensas de mí, —⁠dijo Alexa, como si le hubiera leído la mente a Mackenzie.


  —¿Qué quieres decir?


  —Me lo dicen todo el tiempo, —dijo Alexa—. Especialmente algunos de mis amigos más cercanos que saben lo que hago. Tengo treinta y cuatro años y un cuerpo por el que muchas de veintiuno matarían. No es que me lo tenga creído —⁠he trabajado muy duro para tenerlo, pero la opinión general es que como soy una mujer cerca de los cuarenta, debería estar pensando en encontrar marido y tener un crío.


  No era exactamente lo que Mackenzie había pensado, pero se acercaba bastante. Decidió asentir por toda respuesta.


  Alexa se encogió de hombros. —No tengo ninguna razón para hacerlo, Sinceramente, ni siquiera soy una de esas mujeres que necesitan tener sexo. He visto a mujeres así antes y sé que algunas de ellas están perturbadas. Algunas creen que lo necesitan porque sufrieron abusos en el pasado —⁠piensan que es lo único para lo que sirven—. También he visto a mujeres que vienen a estos clubs porque harían cualquier cosa por complacer a sus maridos. Pero yo… no lo sé. Me gusta la energía. Y claro… cuando estoy de humor, es agradable. Te hace sentir querida… deseada.


  —Con el debido respeto, —dijo Mackenzie⁠—, no te he llamado para pedirte que justifiques tu necesidad de estar en un club como este.


  —Oh, ya lo sé. Es solo que, después de anoche, creo que entiendo mejor el estigma que la gente tiene sobre este tipo de cosas. A menos que realmente conozcas a la gente con la que te estás liando, estas cosas pueden ser muy peligrosas. Hay un cierto nivel de confianza en todo esto, y creo que es algo que falta en estos eventos la mayoría de las veces.


  —Hablando de ese nivel de confianza, —⁠dijo ella—. Me gustaría saber más acerca de los Springs. ¿Era esta la primera vez que les habías visto?


  —No. Hay unas cuantas parejas habituales que aparecen en la mayoría de estos eventos, y ellos eran una de ellas.


  —¿Qué me puedes decir de los Kurtz, los Carlson, y los Sterling? ¿Te suenan de algo esos nombres?


  Lentamente, casi como funcionara con un muelle oxidado, Alexa asintió. La realización se reflejó en su mirada al tiempo que comenzaba a comprender lo que esto podía significar.


  —¿Cómo les conociste? —preguntó Mackenzie, con la sensación de que podía estar a punto de hacerse con una importante conexión.


  —Los Sterling acudieron a dos de los eventos que organicé, —⁠dijo ella—. Los Kurtz vinieron a uno. En lo que se refiere a los Carlson, creo que se apuntaron a uno, pero al final no aparecieron. Aunque en el caso de que se apuntaran a uno de mis eventos, puedo casi garantizarte que participaban en otros eventos de intercambio de parejas o clubs de sexo.


  Más de lo que crees, pensó Mackenzie.


  Por lo visto, estaba demasiado cansada para mantener su cara de póker. La cara de Alexa se puso ligeramente pálida y sus ojos se achinaron con una expresión de preocupación. —⁠¿Es que… les han matado a todos?


  —Así es, —dijo Mackenzie—. Y hasta ahora, eres el único recurso que tengo que puede conectar todas y cada una de las víctimas. Así que por favor… piensa bien en esto. ¿Puedes pensar en alguna pareja que estuviera implicada de cualquier manera con estas cuatro parejas?


  Alexa se quedó mirando su desayuno, que solo había comido a medias. Todavía había sorpresa y conmoción en su mirada, pero asintió. —⁠Hay dos que se me ocurren de inmediato, pero una de ellas se mudó hace unos siete u ocho meses. A Atlanta, creo recordar. Y la otra… sí, les conozco bastante bien. No hace mucho que se divorciaron.


  Parece que el intercambio de parejas no funciona tan bien como algunos parecen creer, pensó Mackenzie. Parece que hay muchos divorcios…


  —Necesito un nombre, —dijo Mackenzie.


  —Los Fallen, —dijo ella—. Mark y Ellie. No sé si estuvieron implicados con las cuatro parejas, pero sé con certeza que se les puede conectar a los Springs y a los Carlson.


  —¿Tienes idea de por qué se divorciaron los Fallen? —⁠preguntó Mackenzie.


  —No lo sé con certeza. Lo que se rumorea es que Ellie conoció a otro tipo y le prefirió a él antes que a su marido.


  —¿Sabes si ese otro tipo que conoció participaba en alguno de los clubs?


  —No tengo ni idea, pero si recuerdo bien, los Fallen eran buenos amigos de los Springs. Estoy bastante segura de que asistieron a algunos otros eventos y clubs todos juntos. Fueron algo así como… en fin, fueron una piña durante un tiempo. Los cuatro.


  —Mark y Ellie Fallen, —dijo Mackenzie, registrándolo en su memoria.


  —Sí.


  —¿Y qué puedes decirme de Tanya Rose? Si solía dirigir este pequeño club, ¿crees que podría saber más que tú sobre algunos de los miembros?


  —No lo sé, —dijo Alexa—. Seguramente no. A riesgo de sonar dramática, era una tía insoportable. Dudo de que siquiera recuerde los nombres de ninguno de los miembros. Después de que su marido y ella se divorciaran, se mudó a California o algo así con el tipo con el que se estaba acostando.


  —¿Y qué hay del marido? ¿Le conoces?


  —No muy bien. Le vi en unas cuantas ocasiones. Parecía un tipo decente. Solo que siempre estaba a la sombra de ella.


  —Supongo que no tienes su información de contacto, ¿verdad?


  —Tengo una dirección de email de Tanya, pero lo último que le envié acabó regresando a mi cuenta como «no entregado». Supongo que cerró esa cuenta. Realmente quería distanciarse de todo este asunto de los swingers, ¿sabes?


  Mackenzie se deslizó por el asiento para salir y se puso de pie. —Odio tener que dejarte sola para que termines tu desayuno, —⁠dijo Mackenzie—, pero tengo que ponerme en movimiento.


  —Claro, y mucha suerte. Por favor, dime si hay algo más que pueda hacer para ayudar.


  —Puede que tenga que hacer precisamente eso. Gracias de nuevo.


  Mackenzie pagó su minúscula comida y después salió rápidamente del restaurante. Antes de llegar a su coche, sacó su móvil de nuevo. Esta vez, llamó a Gloria del DCM.


  —¿Hola? —dijo Gloria. Sonaba en tensión, como si hubiera estado esperando casi cualquier llamada desde que Mackenzie y Harrison habían hablado con ella para contarle las malas noticias.


  —Gloria, soy Mackenzie White. Escucha… tengo otro nombre de una pareja que está metida en los clubs para swingers. Ya sé que insististe en que no querías darnos una lista con todos los miembros, pero necesito saber si ese nombre está en tu lista de socios. Y a riesgo de parecer que te estoy amenazando, necesito que me obedezcas. Si no lo haces, puedo ponerte las cosas realmente difíciles. Odio jugar esa baza, pero así están las cosas ahora mismo.


  Gloria ni siquiera titubeó, aunque sonaba irritada cuando le respondió. —⁠¿De qué nombre se trata?


  —Mark y Ellie Fallen.


  —Sí, conozco ese nombre, aunque no creo que hayan estado activos durante algún tiempo. Puedo comprobar mis historiales para confirmarlo.


  —No hace falta, —dijo Mackenzie, asumiendo que Gloria no sabía que los Fallen se habían divorciado⁠—. ¿Sabes de memoria algunas de las parejas con las que los Fallen han estado implicados?


  —Bueno, eran muy íntimos con los Springs, —⁠dijo Gloria—. Y creo que, cuando menos, también hablaron con los Kurtz, aunque ni siquiera recuerdo que yo les vinculara. Si lo hicieron, fue en su tiempo libre.


  —Gracias, —dijo Mackenzie.


  Oyó cómo Gloria empezaba a decir algo más, pero Mackenzie terminó la llamada. Se metió al coche y buscó otro número más. Casi pulsa el nombre de Ellington, pero todavía no estaba preparada del todo para hacerlo. Además, no quería utilizarle de chico de los recados. En su lugar, llamó a la agente Dagney.


  Dagney respondió al segundo tono. Sonaba demasiado alegre para el gusto de Mackenzie. —Agente White, —⁠le dijo—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Necesito una dirección y la información de contacto de Mark y Ellie Fallen. Cuanto antes, mejor.


  —Te la envío por mensaje de texto en menos de cinco minutos.


  Una vez más, Mackenzie se puso a circular por la carretera. El hecho de no llevar a Ellington como pasajero le resultó refrescante por un momento. Le permitía no tener que pretender que estaba llena de energía. Estaba increíblemente cansada y, sin nadie en el asiento del pasajero, podía mostrarlo.


  Su teléfono volvió a sonar con el timbre de un mensaje dos minutos después. Era de Dagney, que había trabajado a toda velocidad como de costumbre. Mackenzie metió la dirección de los Fallen en su GPS y después marcó el número que le había enviado para contactar a Mark Fallen.


  Se acercaban las diez de la mañana y el día ya le estaba resultando dolorosamente largo. No obstante, con una pista sólida que conectaba a todas las parejas asesinadas, Mackenzie empezaba a sentir la picazón del avance en el caso mientras que su cuerpo combatía la pereza y encontraba renovadas energías para continuar.


  CAPÍTULO VEINTICINCO


  Durante el siguiente par de minutos, Mackenzie habló tanto con Mark como con Ellie Fallen mientras iba de camino a la dirección que le había enviado Dagney. Aunque ninguno de los dos se había mostrado especialmente ansioso de hablar con ella, Mackenzie pudo recolectar los detalles de los últimos meses de las vidas de los Fallen.


  Primero, habló con Ellie. Se encontraba en el trabajo y, como consecuencia de ello, andaba con prisas. Hasta después de que Mackenzie se identificara como una agente del FBI, Ellie Fallen (que todavía no había procesado el papeleo para cambiar su segundo nombre) se mostró resistente.


  —Estoy en el trabajo y la verdad es que no tengo tiempo para esto, —⁠le espetó.


  —Lo entiendo, —dijo Mackenzie—. Pero ¿qué va a ser más fácil? ¿Responder a unas cuantas preguntas por teléfono o hacer que me pase por tu trabajo y te moleste allí mismo?


  —Eso sería grosero e imposible, —dijo Ellie—. Me mudé a Jacksonville después del divorcio, dijo ella. —⁠Usted dice estar asignada en Miami… y eso son muchas horas de carretera.


  —Señora Fallen, en el tiempo que se ha pasado disgustada y quejándose conmigo, ya podría haber respondido a todas mis preguntas.


  —Dios, está bien. ¿Qué es lo que quiere?


  —Quiero saber más acerca de su relación con Jack y Vanessa Springs. También me gustaría conocer su historial con cualquier evento al que usted y su marido hayan ido que fuera organizado por una mujer llamada Alexa.


  —Tiene que estar bromeando, —⁠dijo Ellie.


  —No, no bromeo. Me temo que alguien con quien usted y su marido han mantenido relaciones ha estado matando varias parejas activas en la comunidad de swingers.


  —Bueno, pues tendrá que hablar con Mark sobre eso, —⁠dijo Ellie—. Eso ya no forma parte de mi vida.


  —Sí, pero…


  Dicho eso, Ellie le colgó el teléfono. Ahora que ya iba a mitad de camino de la residencia de los Fallen, marcó el número de Mark Fallen. Le respondió básicamente al instante y sonaba bastante animado. Al fondo, Mackenzie podía escuchar una música suave.


  —¿Hola?


  —¿Señor Fallen? —Soy Mackenzie White, agente del FBI.


  —¿FBI?


  —Eso es correcto.


  Esperó un segundo hasta que la música que sonaba de fondo se detuvo. —Lo siento, un segundo… así que… ¿FBI? —⁠preguntó de nuevo—. Mmm, ¿qué puedo hacer por usted?


  —Señor Fallen, ¿se encuentra en casa por casualidad?


  —Sí, trabajo desde casa.


  —Muy bien. Necesito hablar con usted sobre una investigación pendiente. Estaré allí en quince minutos.


  * * *


  Era evidente que Mark Fallen estaba llevando la vida de un hombre que se acababa de divorciar. No es que la casa estuviera patas arriba, pero sin duda alguna no la habían limpiado en condiciones en bastante tiempo. Había latas vacías de soda y papeles esparcidos por la mesa de café en la sala de estar. Mark hizo lo que pudo para guiar rápidamente a Mackenzie entre todo ese lío y llevarla a su oficina. Su oficina no estaba en mejores condiciones que la sala de estar, pero al menos mostraba un cierto grado de profesionalidad. Por los pósteres y el arte que adornaban las paredes, asumió que se trataba de algo así como un diseñador gráfico.


  —Señor Fallen, esto no debería llevar mucho tiempo, —⁠dijo Mackenzie, tomando asiento en una silla al extremo opuesto de su escritorio—. Y sin duda espero que sirva de más ayuda de lo que ha sido su mujer por teléfono.


  —Bueno, eso casi se lo puedo garantizar, —⁠dijo él—. Viendo cómo decidió transformarse en una monstruosa perra iracunda. ¿Qué pasa?


  —Bueno, una serie de asesinatos han llevado al FBI a una investigación sobre lo que se podrían considerar clubs clandestinos. Clubs de intercambio de parejas y cosas así.


  —No hace falta que diga más, —⁠dijo Mark—. Soy culpable. Ellie y yo lo probamos para ver si podía devolver la chispa a un matrimonio reseco. Lo hizo por un tiempo, pero… en fin, me voy por las ramas. ¿Qué puedo hacer para ayudar?


  —En fin, usted y su mujer parecen haber tenido algún tipo de relación con todos los que han sido asesinados hasta el momento. Hemos hablado con tres espacios diferentes que forman parte del circuito para swingers y, hasta el momento, este es el único vínculo sólido que tenemos.


  —Oh Dios mío, —dijo Mark—. ¿Puedo… puedo preguntar de qué parejas habla?


  Le dijo los nombres de las cuatro parejas y él pareció genuinamente conmocionado. —⁠Y estos… ¿son recientes?


  —Todos durante los últimos ocho días, —⁠dijo Mackenzie.


  —¿Jack y Vanessa? —preguntó él, claramente a punto de echarse a llorar⁠—. ¿Está segura?


  —Sí.


  —Dios mío. ¿Le dijo… se lo dijo a Ellie cuando habló con ella?


  —No, la verdad es que no me dio la oportunidad. Ahora, señor Fallen… aunque no podamos etiquetarles a usted y a su exesposa como sospechosos por el momento —⁠ni tampoco quiero hacerlo— no puedo pasar por alto el hecho de que ustedes estaban conectados con todos ellos. Así que necesito que repase las interacciones que haya tenido en el pasado con esas parejas. ¿Se le ocurre algún otro vínculo? ¿Alguna otra manera en que puedan estar todos conectados?


  Mark Fallen se reclinó cabizbajo en su silla. Sus ojos rodaron de un lado al otro mientras pensaba en ello. Lentamente, se sentó erguido y empezó a morderse nerviosamente el labio inferior.


  —No sé si será importante o no, —⁠dijo él—. Pero la primera vez que Ellie y yo estábamos con los Springs, también acabamos conociendo por casualidad a los Sterling. Fue en el DCM. Estaban riéndose con nerviosismo de este tipo que había tratado de meterse en un rollo de grupo. Una cosa de parejas, ¿sabe? La mayor parte del tiempo, hay individuos conectados con los clubs de swingers solo porque algunas parejas quieren contar con un cuerpo más en el asunto… ¿sabe? De todos modos, parece que este tipo perdió los papeles y se puso a llorar, deprimido, cuando le dijeron que no estaban interesados. Y eso hizo que Ellie y yo nos acordáramos de otro incidente similar unos cuantos meses antes, en otro evento.


  —¿Había ahí una conexión? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Nunca lo supimos con certeza, —⁠dijo Mark—. Pero dimos una descripción del tipo y parecía encajar con lo mismo de lo que estaban hablando los Sterling.


  —¿Formabais parte de un club cuando conocisteis a los Sterling y hablasteis de este hombre?


  —Sí, fue con el DCM. Nuestra primera vez allí.


  —¿Cuánto tiempo estuvisteis con el DCM?


  —No mucho, —respondió Mark. Después de que probáramos el intercambio de parejas en los eventos de Alexa en unas cuantas ocasiones, acabamos decidiendo que aquello no era para nosotros. DCM fue nuestro último intento. Incluso aunque nos hicimos amigos de los Springs al instante, la verdad es que nunca funcionó. Era emocionante y todo eso, pero… no era lo nuestro.


  —Dice que pensó que el hombre del que habían estado hablando los Springs les recordó a un hombre de otro evento. ¿De qué evento se trataba?


  —Había una historia realmente extraña sobre un evento en un hotel hace como dos años. Ellie y yo estábamos en el evento con los Springs. No es uno de mis mejores momentos, pero… las cosas se nos fueron de las manos. Había cuatro… cuatro parejas a la vez. Los Kurtz eran una de ellas. Así que tenemos a los Springs, los Kurtz, y Ellie y yo. Y entonces la cuarta pareja. Las cosas se estaban empezando a poner calientes y el hombre… perdió el juicio o algo así, sabe. Se empezó a enfadar. No me estoy haciendo el gracioso, pero es que no se le ponía dura. Estaba completamente furioso. Y a pesar de que se enfadó, seguía queriendo ser parte de todo ello, ¿sabe? Hasta su mujer no quería tenerle cerca de ella. Acabó consiguiendo que le echaran.


  —¿Cómo? —preguntó Mackenzie—. ¿Seguridad?


  —No, no es que hubiera mucha seguridad en este tipo de cosas. No… Jack le dio un puñetazo y entonces otro tipo le llevó hacia fuera. Hasta recuerdo cómo Ellie trató de detener la pelea. Cuando Jack le hizo perder el conocimiento, ella estaba allí en el suelo con él. Fue la única que trató de ayudarle.


  —¿Recuerda el nombre del otro tipo?


  —No.


  —¿Se acuerda de alguien más que estuviera en ese evento?


  —Conozco las caras, supongo, pero no los nombres.


  —Muy bien… así que hemos verificado que usted conocía a los Springs, los Sterling, y los Kurtz. ¿Alguna vez conoció a los Carlson?


  —Si acaso lo hice, no me vienen a la mente.


  Mackenzie sacó el teléfono, abrió un PDF del archivo del caso, y abrió un archivo .jpeg de los Carlson. Era del perfil en Facebook de Toni Carlson. Se lo mostró a Mark y observó cómo aparecía el reconocimiento en su rostro.


  —Sí, ese es uno de los tipos que le arrastraron afuera.


  
    Y ahora todos los puntos están conectados, pensó Mackenzie. Este tipo estaba sin duda en el mismo grupo con los Kurtz y los Springs. Entonces Stephen Carlson le escoltó afuera del edificio cuando se enfadó. Y seguramente sea el mismo tipo perturbado del que habían hablado los Sterling cuando los Fallen les conocieron por primera vez. Ha estado conectado con todas las parejas muertas.


    Entonces ¿por qué no Mark y Ellie Fallen?, se preguntó Mackenzie.


    Mark acaba de decir que Ellie fue la única que había tratado de ayudarle. Quizá él lo viera como un acto de bondad y les dejara fuera de su lista de asesinatos.

  


  —¿Está seguro de que no recuerda el nombre de ese hombre? —⁠preguntó Mackenzie.


  —No, lo siento. Estaba a punto de decir que creo que Alexa puede saberlo, pero esto sucedió justo después de que ella se pusiera al mando. Estaba en el evento, pero ni siquiera creo que viera nada de lo que pasó.


  —¿Y qué hay de otras parejas con las que él haya podido tener relaciones?


  Mark se encogió de hombros. —No lo sé seguro, pero estoy bastante seguro de que su mujer y él se liaron con esta pareja unas cuantas veces —⁠los Vaughan.


  —¿Está seguro de eso?


  —Claro.


  —¿Fue a través de Alexa o del DCM?


  —DCM, creo. Este tipo nunca volvió a aparecer en los eventos de Alexa.


  Mackenzie empezaba a conectar todos los puntos en su cabeza. Ahora tenía una pista potencial sobre el asesino (asumiendo que Alexa tuviera un nombre) además del nombre de otra pareja que podría estar en grave peligro. Parecía una ecuación algo peligrosa, pero al menos ahora estaba yendo a alguna parte.


  —Muchas gracias por tu tiempo, —⁠dijo ella, poniéndose en pie y en movimiento hacia la puerta instantáneamente.


  —Esto es terrible, —dijo Mark, siguiéndole lentamente por detrás⁠—. ¿Cree que los Vaughan están en peligro?


  Casi sin dudarlo, pensó Mackenzie.


  Sin embargo, lo que dijo fue:


  —No lo sé, pero si lo están, creo que su disposición a responder mis preguntas puede mantenerles a salvo.


  Salió de su casa sintiendo que era posible que le hubieran mentido, pero más determinada que nunca a asegurarse de que le hubieran dicho la verdad.


  De regreso al coche, llamó de nuevo a Alexa. Esta vez, Alexa respondió al primer timbre y no sonaba cansada en absoluto.


  —Hola, Agente White. ¿Alguna novedad?


  —Quizá, —dijo Mackenzie—. Acabo de hablar con Mark Fallen. Me contó una historia que tuvo lugar en un evento que organizaste en un hotel hace dos años. Hubo algún tipo de altercado y…


  —Sí, lo recuerdo. Era mi primer evento oficial, por llamarlo de alguna manera. Creo que Jack Springs perdió los estribos y le golpeó a alguien.


  —Mark lo cuenta de manera diferente. Dice que el tipo se enfadó muchísimo. Estaba teniendo problemas sexuales y se puso como loco. Empezó a asustar a todo el mundo. ¿Recuerdas el nombre de este tipo?


  Alexa mantuvo silencio por un instante, mientras caía en la cuenta de lo que podía significar esto. Entonces le dio el nombre a Mackenzie y al hacerlo, hasta su tono de voz indicaba que posiblemente se acababan de tropezar con la identidad del asesino.


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


  Byron Decker estaba observando a la pareja sentado al volante de su pequeña camioneta. La verdad, les llevaba observando algún tiempo. Tres meses, para ser exactos.


  Diablos, pensó. ¿De verdad han pasado ya tres meses?


  Esta pareja era la última. Esto sería el final de su obra. Finalmente, podría vivir su vida sin el ridículo y el sufrimiento que le habían ensombrecido los últimos dos años.


  A pesar de que era cierto que les había estado observando tres meses, Decker todavía no estaba seguro de lo que hacían para ganarse la vida. Cada vez que el hombre salía de casa, iba vestido o con un buen traje, completo con su corbata, o en pantalones cortos y una camiseta sin mangas para salir a correr por las mañanas o las tardes (dependiendo del día de la semana). Y cuando la mujer salía de casa, generalmente iba con atuendo casual. Ninguno de los dos entraba o salía con ninguna regularidad, lo que hacía pensar a Decker que o los dos trabajaban desde casa o el hombre estaba metido en alguna tontería de banca o de comercio —⁠una de esas cosas que le obligaban a vestirse bien de vez en cuando, pero que también le permitía ir y venir a su antojo, a las horas que más le convenían.


  Con esta pareja, le había sido difícil precisar su rutina. Con las otras parejas, al menos había encontrado cierta regularidad en sus horarios. Después de unas pocas semanas, había podido atacar con confianza. Sin embargo, con esta pareja… eran como moscas. Pululaban por todas partes como les venía en gana. El mes pasado se habían ido durante nueve días seguidos, por lo visto de alguna clase de vacaciones, a juzgar por las maletas que habían llevado consigo.


  Habían salido los dos juntos por la mañana. Se habían ido en su coche caro y habían regresado tres horas más tarde. Ahora, poco antes del mediodía, estaban matando el tiempo en el patio delantero, recortando el jardín. Era algo tan domesticado que hacer —⁠que resultaba pretencioso y encantador al mismo tiempo—. El marido acarreaba bolsas de abono mientras la mujer recortaba las malas hierbas en las enormes macetas de flores. Iba vestida de tal modo que le hacía pensar que, o no estaba segura de cómo vestirse para trabajar en el jardín o sencillamente, no le importaba que sus trapitos bonitos se ensuciaran.


  Ya les había visto antes, por supuesto. Les había visto desnudos, en su estado más vulnerable. Y verles ahora, perfectamente felices y atendiendo su estúpido jardín, le ponía furioso.


  Podría matarles ahora mismo, pensó. Podría pasar de largo como cualquier peatón o perdedor que va por la calle. Y terminaría todo.


  Por tentador que resultara, sabía que debía mantener la calma. Había estado esperando que esto terminara durante dos años —⁠al principio para reunir el coraje y después pasándose la última semana yendo a visitar a cada una de las parejas a matarlas—. Arruinarlo ahora significaría que todo lo demás que había hecho resultaría infructuoso… irrelevante.


  Además, esta era la última casa, la última pareja. Estaba aparcado dos manzanas más abajo, observándoles. Durante los últimos meses, había estado dividiendo su tiempo entre las cinco casas, observando las idas y venidas de las parejas. Se había aprendido sus horarios y, en algunos casos, hasta había podido observar dónde escondían la llave de repuesto.


  Al final, había contado con la vieja bondad humana para pasar al interior de las casas. Había llamado a las puertas para las que no había podido obtener las llaves. Todos habían reconocido su cara al verle. Los Kurtz y los Carlson casi le dan con la puerta en las narices, pero sus súplicas para que simplemente le dejaran hablar, que le escucharan, les habían convencido. Se había disculpado por su comportamiento de hacía dos años en el hotel, sin sentirlo de verdad. El único giro en el plan habían sido los Springs. Casi no había sido capaz de abordar el barco y acabó gastándose dos mil dólares para obtener un billete —⁠que fue reembolsado cuando fingió ponerse enfermo y dijo que ya no podía hacer el crucero.


  Pensó que eso podría acabar creándole problemas —⁠seguro que era una señal de alarma para que la investigara la policía en el futuro cercano—. Pero para entonces, planeaba estar en México. Una antigua amante suya vivía en Juárez y tenía un espacio muy agradable donde podría emborracharse con cerveza mexicana todos los días.


  Pero primero, esta pareja. Los Vaughan.


  Iba a entrar esta noche. Como eran la última pareja, no tendría que ser tan cuidadoso. Claro, todavía les colocaría en la misma postura que a las demás, pero si era más desordenado de lo habitual, estaría bien. En el momento que terminara con ellos, se iba a largar. Para cuando la policía tuviera tiempo de figurarse lo que había pasado, ya estaría cruzando la frontera.


  Eso le hacía querer ponerse de inmediato manos a la obra. Con los demás, había esperado hasta estar bastante seguro de que estaban en la cama. O, en el caso de los Sterling, unos minutos después de que hubieran apagado las luces y se hubieran acostado.


  No obstante, con los Vaughan, no estaba seguro de que pudiera esperar hasta entonces. El vecindario estaba básicamente en silencio, Si actuaba con rapidez, no le vería nadie. Se mezclaría sin problemas en el vecindario. No tenía nada de sospechoso, ni había nada sobre su apariencia que llamara la atención.


  Hazlo, pensó. Simplemente hazlo y termina con ello.


  Dios, sin duda era una idea muy tentadora.


  Pero tenía que esperar al menos hasta que estuvieran dentro. No podía matarles en el patio, a plena luz del día.


  Está bien, pensó. He esperado casi dos años. Hasta perdí a mi esposa por esta pequeña cruzada. Puedo esperar unas cuantas horas más.


  Así que eso es lo que hizo.


  Byron Decker se quedó sentado en su camioneta, agarrando el volante con fuerza, esperando el momento idóneo para atacar y terminar con su ola de asesinatos.


  CAPÍTULO VEINTISIETE


  Mackenzie ya casi ni se acordaba de lo exhausta que se había sentido por la mañana. La imagen de Ellington planteándole la sabia exigencia de que descansara un poco ayer por la noche no era más que un distante recuerdo. Porque cuando regresó a comisaría y llamó a Ellington, se sintió de repente al cien por cien. Le pareció que el caso estaba llegando a su desenlace. Y, lo que es más, sentía como el tiempo empujaba en su contra como una marea mientras ella hacía todo lo posible para asegurarse de que no mataran a una quinta pareja.


  La voz de Ellington resonó en su oído cuando respondió al teléfono. —Hola, —⁠dijo. Su voz no sonaba ni cortante ni animada. Obviamente, todavía estaba enfadado, pero ya lo estaba superando.


  —Hablé de nuevo con Alexa por la mañana, —⁠dijo Mackenzie—. Me habló de otra pareja que estaba conectada con todas las demás parejas asesinadas. Acabo de terminar de hablar con el marido que me ha hablado de este tipo… un hombre muy enfadado que también estaba conectado con todas las parejas muertas. Un tipo al que ridiculizaron y quizá hasta humillaron. Y da la casualidad de que es el exmarido de la mujer que estaba encargada del club de swingers antes de que Alexa tomara el relevo.


  Hubo una larga pausa.


  —¿Tienes un nombre para este tipo?


  —Byron Decker. También tengo el nombre de una quinta pareja que está directamente relacionada con este tipo y sus problemas. Alguien tiene que encontrarles para ponerles bajo vigilancia. No tengo los nombres de pila.


  —Un segundo, —dijo Ellington—. Rodríguez está aquí mismo. Le voy a poner el altavoz. Así que suena como que tenemos que conseguir la dirección de un tal Byron Decker y después buscar a esta pareja. ¿Tienes un apellido?


  —Vaughan. Supongo que podemos repasar las listas de miembros del DCM, Tidal Hills, y la lista de Alexa. No debería tardar demasiado.


  —Suena bien, —dijo Ellington—. ¿Vas a volver aquí mientras preparamos todas estas cosas?


  —Sí, estoy como a una media hora de camino.


  Terminó la llamada, cayendo en la cuenta de que le alegraba bastante saber que pronto estaría de nuevo en compañía de Ellington. Era algo más que simplemente ser compañeros y contar con su habilidad mientras conseguían cerrar este caso, con algo de suerte. Era porque sabía que trabajaba mejor con él. Sabía que su lógica parecía ser más aguda porque siempre trataba de hacer lo mejor que podía. Y no es que no se sintiera cómoda por su cuenta; pero era mejor cuando estaba con Ellington.


  Entró a la interestatal y pisó el acelerador hasta ponerse a noventa. La emoción de la caza le impulsaba hacia delante. De repente, el brillante cielo azul de Miami parecía vibrante y lleno de esperanza. Y aunque no podía escuchar el mar desde donde se encontraba, podía sentirlo en la distancia, ancho e infinito, las olas rompiendo en la orilla que venían a presionarla para que siguiera adelante.


  * * *


  Hubo una sacudida de emoción en la comisaría cuando Mackenzie entró a todo correr. Rodríguez, Dagney, y Nestler estaban poniéndose manos a la obra y repasando los detalles de las próximas horas. Admiraba la manera en que trabajaban, como una máquina bien engrasada, asegurándose de que cada eslabón estuviera en el lugar preciso. Ellington estaba con ellos y cuando encontró a Mackenzie con la mirada, le sonrió abiertamente.


  —¿Tenemos las direcciones? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Tenemos una para Byron Decker, —⁠dijo Rodríguez—. Todavía estamos buscando los nombres y direcciones de una pareja llamada Vaughan que esté vinculada con el DCM o con Tidal Hills.


  —Muy bien, sigamos en ello.


  —Un segundo, —dijo Ellington—. Ven conmigo un momento, por favor. Parecía muy serio cuando la agarró del brazo y se la llevó al otro lado del pasillo.


  —Sí. ¿De qué se trata?


  Ellington levantó un dedo, indicándole que esperara un instante, mientras iban a todo correr hacia la sala de conferencias. La escoltó al interior y cerró la puerta cuando entraron. Se giró hacia ella, sin decir nada, y la besó.


  La frustración hizo lo que pudo por asomar su fea cabeza. ¿Qué demonios está haciendo? Tenemos mucha prisa y no hay tiempo para esto.


  Pero su cuerpo y su corazón se rindieron. Se hundió en el beso y se lo devolvió. Fue un beso breve que se interrumpió como a los cinco segundos. Cuando dio un paso atrás, suspiró y le sonrió de nuevo. —⁠Lo siento. Tenía que hacerlo. Esta mañana… Sí, quizá te presioné demasiado y…


  —Y yo me porté muy mal también. Los dos nos equivocamos en esto. Es agua pasada.


  —Bien, —dijo él—. Y ahora, pongámonos a trabajar.


  Salieron de nuevo al pasillo y se unieron a los otros tres agentes delante del edificio.


  Mackenzie miraba a Rodríguez mientras Nestler y Dagney caminaban a su lado. —Rodríguez, tú tienes la dirección, así que llévanos allí. Pero cuando lleguemos al lugar, Ellington y yo nos encargamos. Cuando lleguemos allí, vosotros ni salgáis del coche hasta que nos veáis entrar adentro —⁠eso aunque las cosas vayan bien o se pongan difíciles. ¿Entendido?


  —Alto y claro, —dijo Rodríguez.


  Los cinco salieron de la comisaría y se dirigieron a sus coches. Mientras Mackenzie conducía por detrás de Rodríguez, se puso a contarle a Ellington como había pasado la mañana. Mientras le contaba todo, se preguntó de nuevo cómo a unas mujeres como Gloria y Alexa no se les había ocurrido jamás mencionar a Byron Decker y sus acciones. ¿Había sido negligencia activa por su parte o es que las dos habían asumido que él no suponía ningún tipo de riesgo?


  Supongo que puedo entender el razonamiento, pensó. Lo más probable es que un hombre con problemas de impotencia que hubiera sido avergonzado en una situación entre swingers no querría mostrar su cara de nuevo. Le hace poco amenazador.


  Detrás de todo ello, había otro pensamiento más: no te lo creas demasiado. Aunque haya vínculos obvios y evidentes con este tipo, no hay garantía de que sea el asesino.


  Intentó tomar en cuenta esta realidad, pero algo sobre esta pista le resultaba sólido. En la academia, había oído hablar de cierto sentimiento que los agentes tenían con frecuencia cuando estaban en el campo —⁠un sentimiento de que habían encontrado algo importante, o quizá que llevara directamente a un arresto satisfactorio… o a un peligro potencial.


  Y ahora lo estaba sintiendo ella. Y con Ellington justo detrás suyo y haciéndole sentir un poco más completa de lo que se había sentido más temprano, sentía que tenía un impulso imparable a su favor.


  Le llevó diecinueve minutos llegar a la residencia de Byron Decker. Era un modesto cerillero de una sola planta en un vecindario de clase media baja. El patio parecía bien mantenido y el porche estaba limpio. Unas cuantas plantas verdes colgaban de los rincones, a punto de marchitarse, pero todavía vibrantes. La casa no tenía un garaje que le acompañara, y no había vehículos aparcados delante de la casa o en la pequeña entrada pavimentada.


  Ellington y ella subieron lentamente al pequeño porche. Si necesitaba mayor confirmación de que sin duda sentía que las cosas estaban llegando a un desenlace, llegó cuando instintivamente, colocó su mano derecha en la culata de su Glock, enfundada a su costado. La tocó levemente mientras subían por las escaleras.


  Mackenzie miró detrás de ellos y vio que Rodríguez y sus hombres habían hecho lo que les habían dicho: se habían quedado dentro de su coche, observando como Mackenzie y Ellington se acercaban a la puerta principal.


  Ellington llamó a la puerta. Solo fueron respondidos por el silencio desde el otro lado. Ellington llamó de nuevo y sacudió la cabeza.


  —Está claro que no está en casa, —⁠dijo.


  Mackenzie se lo pensó un poco, preguntándose cuál sería el mejor enfoque. El vecindario estaba en silencio y vacío, paralizado por la ausencia de transeúntes en medio del día.


  
    Técnicamente, necesitamos una orden, pensó. Aunque puede que todo apunte hacia él, lo cierto es que no tenemos nada en concreto.


    Pero si resulta que él es el asesino y esperamos a tener todo en regla… hay otra pareja más. Quizá más de una. Podría matar de nuevo —⁠lleva toda la semana dando pruebas de lo rápido que vuelve al ataque.

  


  Ellington podía ver que estaba pensando seriamente en todo ello. —Tu decisión, —⁠dijo él.


  Mackenzie casi le pide que tire la puerta abajo, pero estaba tomando su propia decisión y no quería que le hicieran responsable en caso de que les echaran la bronca más adelante.


  Le hizo un gesto de afirmación, sacó su Glock, y dio un solo paso atrás. Se lanzó hacia delante y dio una patada fuerte y veloz. Conectó con la puerta justo debajo del picaporte, justo en el borde. Mackenzie no podía negar la ola de satisfacción que le recorrió todo el cuerpo cuando la puerta se abrió de par en par con el sonido de la madera partiéndose en dos, al fallar y romperse el marco de la puerta.


  Solo pudo divisar un momento la expresión de impresión en la cara de Ellington cuando pasó al interior. Podía percibir vagamente el sonido de las portezuelas de los coches patrulla abriéndose y cerrándose detrás suyo cuando Rodríguez, Dagney, y Nestler salieron del coche y atravesaron el césped.


  En el interior, el lugar estaba tan ordenado como el porche. La puerta principal llevaba directamente a una pequeña sala de estar, que estaba dispuesta con un buen televisor y un pequeño rincón que hacía de estudio. Una pequeña zona de sofás separaba la sala de estar de la cocina y del pasillo que salía de la cocina y llevaba al resto de la casa.


  Ellington y ella examinaron la casa lentamente. Llegaron al único baño completo de la casa, entonces al dormitorio principal y a uno para invitados. A primera vista, no había nada sospechoso en absoluto. Decker parecía vivir de manera limpia y organizada. Tenía una ropa decente en su armario, y los aparatos en la cocina eran todos nuevos y estaban impolutos.


  —No hay nadie en casa, —dijo Mackenzie cuando examinaron la habitación final.


  —Eso hace de nuestra entrada forzada un asunto algo feo, —⁠comentó Ellington.


  Al escuchar que Rodríguez y sus compañeros venían por el pasillo en silencio, Mackenzie entró al pasillo y sacudió la cabeza. —⁠No hay nadie.


  Nestler y Dagney no eran capaces de esconder su decepción, aunque Rodríguez hiciera un mejor trabajo. Mackenzie les pasó de largo mientras regresaba de nuevo a la sala de estar. Allí, se fue a la pequeña oficina en el rincón. Encendió el ordenador portátil que estaba sobre el escritorio en el rincón y, como era de esperar, se vio frenada por la pantalla de la contraseña.


  —Bueno, hay alguna buena noticia que va a salir de todo esto, —⁠dijo Rodríguez—. Unos instantes antes de que entrarais, recibí una llamada de comisaría. Por increíble que parezca, tenemos dos parejas llamadas Vaughan a las que indagar.


  —¿Las dos asociadas con clubs de swingers? —⁠preguntó Mackenzie mientras hojeaba los papeles y libros bien organizados en el escritorio de Decker.


  —Sí, —dijo él—. Parece que una de ellas es una pareja más joven y acomodada y la otra es algo más mayor. He hecho que alguien llame desde la estación para hablar con Gloria del DCM y ha confirmado que ella ha hecho negocios con ambas parejas, aunque una de ellas no haya estado activa durante algún tiempo.


  Mackenzie observaba todo esto al tiempo que examinaba los artículos variados que había en el escritorio. Mientras lo hacía, Ellington le hablaba por encima del hombro. —⁠Fisgaré un poco en el dormitorio a ver si puedo encontrar algo.


  —Yo me encargo del baño, —dijo Nestler.


  Mackenzie no pudo hallar nada incriminatorio en la zona de la oficina. Sin embargo, mientras escudriñaba uno de los pocos libros que había en la mesa (una copia machacada de lo que parecía ser un libro de autoayuda titulado No Son Todo Imaginaciones Suyas), se cayó de él una vieja foto de Polaroid. La cogió del suelo y su naturaleza abrupta le conmocionó. Era una fotografía de los genitales de una mujer, pero no se mostraba de ninguna manera pornográfica. Era un primer plano y obviamente, no la habían hecho a la fuerza.


  Deslizó la foto de vuelta al interior del libro y volvió a mirar la pantalla de la contraseña. Sabía que, si era necesario, podía hacer que alguien la averiguara en cuestión de minutos, pero quizá no fuera necesario hacerlo.


  —Perdona, ¿agente White?


  Era Nestler, llamando desde el cuarto de baño.


  —¿Sí? —le preguntó, de camino hacia allí para unirse a él.


  —Supuestamente, el sospechoso tiene problemas de impotencia, ¿no es cierto?


  Antes de que Mackenzie pudiera responder, Nestler estaba saliendo del cuarto de baño hacia ella. Le arrojó un frasco de pastillas que le habían recetado. La receta tenía el nombre de Decker y era para una dosis relativamente alta de un medicamento común para tratar la disfunción eréctil.


  Sin duda vamos por buen camino, pensó Mackenzie.


  Otra voz resonó por detrás de la casa. Esta vez, se trataba de Ellington. —Me encontré con el gordo de la lotería por aquí, —⁠gritó.


  Mackenzie regresó al dormitorio principal y vio que Ellington estaba de pie junto a la mesita de noche. El único cajón de la mesa estaba abierto; Ellington había sacado varios artículos y los había puesto sobre la cama.


  Entre los artículos, había varias fotografías. Se habían imprimido en papel de fotos con brillo de alta calidad. Estaban un tanto borrosas, lo que sugería que las fotos habían sido tomadas con una cámara digital y después las habían ampliado descuidadamente. Aun así, el tema de las fotos era muy fácil de ver.


  Y bastante espeluznante.


  Las cuatro fotografías mostraban a cuatro personas desnudas. En algunas, dos de ellas estaban en una cama mientras las otros dos les rodeaban. Las dos personas en la cama estaban teniendo un encuentro sexual. Como la mujer estaba encima y de cara a la cámara, su rostro era claramente visible.


  Era Vanessa Springs. En cuanto a los dos que estaban al extremo de la cama, la mujer no era claramente visible, ya que estaba de rodillas de espaldas a la cámara. El hombre al que estaba atendiendo, no obstante, era claramente visible. Tenía la cabeza arqueada hacia atrás y no miraba de frente a la cámara, pero era obvio que se trataba de Jack Springs.


  Miró una foto tras otra, intentando echarle una buena ojeada al hombre y la mujer que no mostraban su rostro. En una, podía ver el reflejo del hombre en la cama en un espejo que había a la derecha. El reflejo en la fotografía borrosa ponía bastante difícil saberlo con certeza, pero se parecía bastante a una cara que había visto hace poco en fotografías de las escenas del crimen.


  Era Josh Kurtz… lo que llevó a Mackenzie a creer que la mujer de rodillas frente a Jack Springs era Julie.


  —Me pregunto quién estaba haciendo las fotos, —⁠dijo Ellington.


  —¿El asesino? —preguntó Rodríguez, mirando por encima de su hombro.


  —Posiblemente, —dijo Mackenzie—. Sea como sea, esto confirma que Byron Decker estaba sin duda alguna vinculado con estas dos parejas muertas.


  —Y los Vaughan son la única otra pareja que sabemos con certeza estuvo conectada con él, —⁠añadió Ellington.


  Necesitamos llegar donde ellos antes de que lo haga el asesino, pensó Mackenzie.


  —Tenemos que dividirnos, —dijo ella⁠—. Rodríguez, lleva tu equipo a una de las direcciones y Ellington y yo iremos a la otra.


  —¿Alguna preferencia? —preguntó.


  —No. Envíame la primera por mensaje de texto.


  Rodríguez asintió y sacó su teléfono para hacer eso mismo. Mackenzie se acercó hasta la puerta y salió afuera. Mientras todos salían de la casa, Nestler trató de cerrar la puerta de manera que su entrada forzada no fuera tan obvia.


  —¿Te sientes bien respecto a esto? —⁠preguntó Ellington mientras se montaban en el coche.


  —Tenemos ocho personas muertas, —⁠dijo ella—. Esto no tiene nada de bueno en absoluto. ¿Asumo que lo que estás preguntando es si creo que estamos a punto de rastrear a nuestro asesino?


  —Sí, así es.


  —En ese caso, sí… creo que sí. Espero que lleguemos donde los Vaughan antes de que lo haga Decker.


  Mackenzie encendió el motor y salió de la curva donde estaba aparcado el coche.


  Eran las 12:47 y se dirigió hacia el oeste, al otro lado de la playa que estaba a menos de media milla por detrás de la casa en la que acababan de forzar su entrada. Corrió todo lo que pudo sin llegar a ser temeraria.


  Y, aun así, Mackenzie no podía evitar sentir que, seguramente, ya llegaban demasiado tarde.


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


  Mackenzie todavía podía percibir la sensación de urgencia mientras se bajaba del coche. Aun así, mantuvo la calma, forzándose a examinar el terreno. La casa era bastante hermosa, una de las mejores de todo el vecindario. El vecindario era muy parecido al de los Springs, solo que estaba al otro lado de la ciudad.


  Mackenzie miró a ambos lados de la calle y vio unos cuantos coches aparcados por aquí y por allá. El más cercano a ellos era un modelo antiguo de camioneta. Dos manzanas más allá, pasaba un hombre corriendo en dirección opuesta. En la distancia, se escuchaba el rugido de una motocicleta. Por lo demás, la calle estaba básicamente vacía.


  Una de las puertas al garaje de dos plazas estaba abierta. Revelaba una camioneta GMC de armazón más grande. El remolque estaba bajo y había una serie de bolsas de plástico vacías amontonadas en una esquina.


  —Siempre cabe la posibilidad de que esta gente esté trabajando, —⁠dijo Ellington—. Como gente normal. Al fin y al cabo, es viernes.


  —Seguramente, —dijo Mackenzie.


  No obstante, a medida que se acercaban más al pequeño porche, Mackenzie empezó a dudarlo. Vio abono esparcido por aquí y por allá, como si lo hubieran tirado accidentalmente en el jardín. Seguramente viene de esas bolsas vacías en el montacargas del GMC, pensó.


  Entonces miró los hermosos setos de flores y comprobó que eran hermosos por buenas razones. Los habían retocado recientemente. Si la azada y el par de guantes de jardinería que descansaban en los escalones del porche eran señal de algo, lo habían hecho hacía muy poco… como en las últimas dos horas.


  Mackenzie hizo un gesto hacia los guantes y Ellington asintió. —Hay muchas posibilidades de que haya alguien en casa, —⁠dijo ella—. ¿Viste la camioneta?


  —En el garaje, sí.


  Este trabajo de jardinería lo han hecho en las últimas horas, pensó Mackenzie. Parece que llegamos aquí antes que Decker. Ojalá podamos…


  Alguien lanzó un grito desde dentro de la casa. No era un grito de dolor, sino de sorpresa. A esto le siguió el sonido de una voz que Mackenzie apenas podía escuchar. Cuando esta voz habló, Mackenzie también escuchó el sonido de un golpe seco.


  Se apresuró a ir hacia la puerta y la golpeó con fuerza. Sin esperar a una respuesta, gritó a quienquiera que pudiera oírla desde el otro lado.


  —Soy una agente del FBI, —dijo en voz alta⁠—. Señor y señora Vaughan, voy a entrar.


  Intentó abrir la puerta, pero estaba cerrada con llave.


  Otro grito salió de dentro de la casa. Este sonaba más alto y, aunque no estaba lleno de dolor, transmitía mucho miedo. Entonces escuchó pisadas fuertes y algo que se caía, rompiéndose en mil pedazos.


  Entonces, mientras Mackenzie se echaba hacia atrás para darle un tiro al picaporte cerrado, llegó otro grito a través de la puerta.


  —¡Socorro!


  Mackenzie levantó su arma y disparó una vez donde pensaba que se encontraba el cerrojo. Al instante, Ellington lanzó una patada veloz al mismo lugar. La puerta se abrió entre crujidos y Ellington transformó habilidosamente su patada en un elegante paso hacia el interior de la casa.


  Mackenzie le siguió, levantando su arma de nuevo, pero ni siquiera tuvo tiempo de asumir una postura de tiro.


  En cuanto Ellington se retiró de la entrada, apareció un hombre de la nada. Daba la impresión de que había estado ocultándose detrás de la propia puerta, esperando a que se abriera del todo. Mackenzie apenas pudo divisar el rápido movimiento antes de que el hombre se diera de frente con Ellington. Los dos hombres se arremolinaron contra la pared y cuando se golpearon, escuchó el grito de dolor que soltó Ellington.


  Mackenzie sabía que no iba a tener la posibilidad de un disparo limpio arriesgarse a herir también a Ellington, así que fue a agarrar el hombro derecho del asaltante.


  Entonces vio el cuchillo que sobresalía del costado de Ellington.


  Le provocó suficiente distracción como para quedarse indefensa por una décima de segundo. Así que, aunque podía ver cómo se le venía encima la mano derecha del hombre tensada en un puño cegador y fue capaz de levantar su propia mano para bloquearlo, él pudo con ella. Con la mano derecha, le agarró la mandíbula y Mackenzie se tambaleó hacia atrás, pestañeando entre las estrellas negras que hicieron aparición en su visión.


  Él se le vino encima, con sus manos directas a su garganta, pero Mackenzie empezó a levantar su arma. Le dio un zarpazo, aprovechándose del aturdimiento temporal de Mackenzie, y lo hizo con tal fuerza que la envió girando sobre sí misma hacia la pared. Ella esperó a que él le atacara de nuevo, poniéndose tensa mientras hacía lo posible por deshacerse del aturdimiento que le había provocado el fuerte golpe a la mandíbula.


  En vez de eso, escuchó sus pisadas. También escuchaba la respiración entrecortada de Ellington, que ahora yacía en el suelo a su derecha.


  Desde alguna parte cerca de allí, escuchó cómo lloraba una mujer.


  La señora Vaughan, pensó.


  Mackenzie se puso de pie con dificultad. Echó un vistazo a Ellington y vio que no había perdido mucha sangre, pero parecía haber perdido el conocimiento. El cuchillo que tenía en el costado había profundizado unos diez centímetros. Ella no era una experta en anatomía, pero sabía que con el ángulo de la cuchilla y la ubicación en que se encontraba, o las cosas se iban a poner muy feas para Ellington o iba a salir de esta potencialmente casi sin un rasguño.


  Entonces se preguntó, casi con placer, si acaso el cuchillo que sobresalía de Ellington podía ser el mismo que habían utilizado para matar a las otras cuatro parejas que se había encontrado los últimos días.


  Se puso de pie, sacudiéndose los últimos indicios de aturdimiento. Vio al hombre que les había atacado camino de una habitación grande que había por delante de ellos. Iba hacia la sala de estar, donde Mackenzie vio el cuerpo por primera vez.


  Se trataba de un hombre, que yacía sobre su abdomen. Estaba reptando hacia delante, dejando ribetes de sangre en la moqueta azul celeste. El asaltante se dirigía a este hombre —⁠al que, por lo visto, ya había atacado en una ocasión.


  Mackenzie se echó a correr hacia él. Él la vio por el rabillo del ojo y se dio la vuelta para enfrentarla. Echó su puño hacia atrás en el momento que ella levantó su arma. Él se lanzó hacia ella, un poco agachado. Ella bajó el arma y disparó una vez. Entonces sintió como él le golpeaba en la clavícula. No fue un golpe muy duro pero la sensación de dolor que le invadió el brazo era como un millón de agujas que se clavaban a la vez. Conmocionada, su brazo se quedó sin vida y dejó caer el arma al suelo.


  El asaltante —el hombre que ahora ya estaba bastante segura de que era Byron Decker⁠— le agarró por los hombros e intentó darle un rodillazo en el abdomen. En vez de eso, Mackenzie bloqueó su rodilla y agarró su pierna. Trató de arrojarle contra un extintor, pero el brazo derecho seguía temblando, así que los dos se tambalearon hacia atrás en un pequeño ovillo.


  Decker la liberó y al hacerlo, ella se lanzó contra él.


  Se dio cuenta de su error demasiado tarde.


  Ella le golpeó con dureza y se fueron de nuevo hacia atrás, tambaleándose a ciegas.


  Mackenzie vio la puerta corredera de cristal detrás de ellos un instante antes de que se estrellaran contra ella.


  Sintió como el cristal le cortaba la piel una décima de segundo después de que oyera cómo explotaba a su alrededor.


  De pronto, estaba tumbada sobre su espalda en el porche trasero de los Vaughan. Estaba mirando hacia un perfecto cielo azul y ya podía sentir lo pegajosa que se había puesto la sangre que le salía del antebrazo y de la nuca.


  Por detrás en algún lado estaba el asesino. Y su arma. Había dejado caer el maldito trasto al golpearse con la madera en el porche.


  Rodó por el suelo para localizar a Decker. Pasó la mano izquierda por el cristal. Cuando las pequeñas esquirlas de cristal atravesaron su piel, le pareció como si una docena de insectos distintos le estuvieran mordiendo.


  Y entonces allí se presentó —⁠Byron Decker, de pie por encima de ella, sujetando una maceta enorme por encima de su cabeza como si fuera una roca, que pensaba dejar caer para romperle el cráneo.


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  Cuando Decker le tiró la maceta encima, Mackenzie levantó la pierna y le dio una patada con todas sus fuerzas que aterrizó en su entrepierna. Le temblaron las rodillas y la maceta salió despedida hacia el patio. Mackenzie rodó hacia la derecha y la esquivó, sintiendo todavía más cómo se le clavaban los cristales en los antebrazos y las manos desnudos.


  La verdad es que el dolor no era para tanto, pero parecía estar por todas partes. Sangraba lo suficiente como para poder olerla.


  Preocúpate de donde te duele más tarde, se dijo a sí misma. Por ahora, pon a este cabrón bajo control.


  Ya se estaba poniendo de pie. Los cristales rotos también habían montado un buen número a su asaltante. Tenía la cara cortada en cuatro lugares distintos y un corte profundo en la parte baja de su brazo que chorreaba sangre que le caía por las manos y los dedos.


  Él le dio un puñetazo que Mackenzie bloqueó con facilidad. Entonces tomó el brazo que había bloqueado y se lo retorció con fuerza. Se cayó de rodillas al instante, aullando. Cuando Mackenzie le empujó hacia delante y dobló todavía más el brazo hacia atrás, él utilizó el otro brazo a modo de bate. Le metió un codazo en la parte blanda de su muslo superior que le hizo tambalearse hacia atrás. El dolor que sentía allí era inmenso. No podía imaginar la razón al principio, pero entonces miró hacia abajo y vio una esquirla de cristal que le sobresalía de los pantalones. La zona estaba pegajosa de la sangre y, de algún modo, ella ni se había enterado.


  Decker, aparentemente cayendo en la cuenta de que no iba a salir ganando en una pelea con ella, bajó las escaleras del porche. Casi se cae durante su escapada, lo que le dio a Mackenzie unos dos segundos extra para superar el dolor que sentía en la pierna.


  Notando que no sería una corredora tan efectiva con la herida en su pierna (y el cristal que salía de ella), reunió toda su entereza, dio un paso atrás para tomar carrerilla, y entonces se lanzó en el aire hasta que tocó el borde del primer escalón.


  Decker miró atrás justo a tiempo de verla un instante antes de que se le cayera encima de la espalda con toda la fuerza de su peso. Mackenzie cayó encima de él y cuando él dio con el suelo, ella pudo sentir literalmente el aire que se escapaba de sus pulmones debido al impacto. Él se revolvió por debajo de ella, pero, con un codazo entre los hombros, Mackenzie le detuvo en seco.


  Mackenzie sabía que ya estaba bajo su control, pero, francamente, no podía detenerse. Ahora que estaba atrapado debajo de ella, con su cara pegada al suelo, Mackenzie le lanzó dos puñetazos viciosos en la parte superior de la espalda. Escuchó el suspiro que lanzó cuando se quedó sin aire y una ráfaga de dolor le atravesó todo el cuerpo.


  Mackenzie le clavó las rodillas en el suelo con sus propias rodillas, aplicando la presión necesaria para garantizar que cualquier intento de escapar le doliera demasiado.


  Entonces se sacó las esposas que llevaba colgadas del cinturón y se las colocó lo más rápidamente que pudo. Cuando se dio cuenta de que tenía las manos tan ensangrentadas con su propia sangre que casi se le resbalan las esposas, se preguntó si acaso se había herido peor de lo que pensaba.


  Cuando Decker hizo un intento de luchar con ella mientras Mackenzie iba a por su brazo izquierdo, ella le agarró y lo retorció hacia arriba un poco de más. Ella sonrió, esperando escuchar el inevitable crujido de su antebrazo rompiéndose, pero se había detenido justo a tiempo. Él gritó debajo de ella mientras Mackenzie le colocaba las esposas de una vez por todas.


  —Mackenzie…


  Se dio la vuelta y vio a Ellington tambalearse hacia el porche. No se había quitado el cuchillo, probablemente porque sabía que hacerlo solo empeoraría las cosas.


  —¿Estás bien? —le preguntó Mackenzie.


  —Ni idea, —dijo Ellington. Miró a los escalones del porche, pareció considerar bajar por ellas, y entonces se sentó de golpe—. Llamé para informar, dijo débilmente. —⁠¿Tú estás bien?


  —Sí, —dijo, aunque no estaba del todo segura todavía.


  Estaba temblando cuando se puso en pie. Levantar a Decker fue toda una hazaña, pero se las arregló para hacerlo, sujetándole con firmeza mientras él trataba de rebelarse contra ella.


  —Ni se te ocurra, —chilló Ellington débilmente desde el porche⁠—. Si te alejas un metro de ella, te rompo la rodilla derecha.


  Entonces Decker se detuvo, dejando caer su cabeza en un signo de rendición como la de un niño que no se puede salir con la suya.


  —Arriba, —dijo Mackenzie, empujándole hacia delante.


  No se movió. Se quedó donde estaba y empezó a murmurar algo.


  —Dije que subas arriba, —dijo de nuevo.


  —Si no están muertos, —dijo él—, entonces todo esto no sirvió para nada. Los otros ocho no significan absolutamente nada si los Vaughan no están muertos. No puedo…


  —Te he dicho que te muevas, —⁠dijo Mackenzie.


  Le plantó el pie directamente en el trasero y le empujó hacia delante. Él se resbaló en el primer escalón y se cayó, casi dando con la cara en las escaleras que tenía por encima.


  Ojalá se rompa su puñetera nariz, pensó Mackenzie.


  —Ponte en pie y sube las escaleras, —⁠dijo Mackenzie tan calmadamente como pudo.


  Decker le obedeció, subiendo lentamente los escalones uno por uno. Cuando llegaron arriba, Ellington le dio una débil patadita al arma caída de Mackenzie para alejarla de su camino y que Decker no tuviera la idea de hacerse con ella.


  A Mackenzie no le gustaba el aspecto que tenía Ellington. Y había más sangre de la que había visto hacía tres minutos. Estaba empezando a acumularse en su regazo. Estaba intentando parecer lo más coherente posible, pero Mackenzie podía ver que se estaba esforzando mucho.


  Mackenzie agarró su Glock y lo apuntó a Decker. —Adentro, —⁠le espetó.


  Una vez más, él la obedeció. Mackenzie estaba bastante segura de que estaba llorando esta vez.


  Tras seguirle adentro, Mackenzie se agachó junto a Ellington. Actuó como si la única razón para hacerlo fuera la de agarrar sus esposas. A pesar de que ya le había colocado su propio par de esposas a Decker, le daba la impresión de que iba a necesitar dos pares si pretendía arrestar a Decker ella sola. No obstante, también se agachó para echarle una ojeada a Ellington. Aunque no tenía un aspecto terrible, tampoco se encontraba en su mejor momento.


  —Te las devolveré, —dijo Mackenzie, intentando mantener la calma⁠—. Aguanta un poco.


  —Claro, —dijo Ellington débilmente, volviendo la vista hacia el cielo.


  Tras esto, Mackenzie se dirigió adentro detrás de Decker para ver cuánto daño había hecho antes de que llegaran Ellington y ella.


  * * *


  Para asegurarse de que Decker no pudiera tratar de escaparse mientras ella investigaba la casa, Mackenzie iba a tener que inmovilizarle, y lo cierto es que no tenía problema alguno en hacerlo.


  Con su Glock todavía apuntado hacia él, Mackenzie hizo un gesto de asentimiento hacia el sofá de los Vaughan en la sala de estar. —Siéntate, —⁠le dijo.


  Al obedecer sus órdenes, él lo hizo con una actitud de derrota exagerada. Mackenzie estaba bastante segura de que no iba a tener problemas con él. Cuando se sentó, Mackenzie se puso cautelosamente de rodillas a sus pies. Tensó el cuerpo, esperando poder bloquear cualquier patada o ataque que él pudiera intentar, pero él se mantuvo completamente dócil mientras Mackenzie le colocaba las esposas de Ellington alrededor de los tobillos.


  —¿Te hace sentir como si hubieras logrado algo? —⁠le preguntó él—. Arrestándome. Pegándome. ¿Te sientes bien al respecto?


  —Sí, la verdad, —dijo ella—. Sienta bastante bien.


  Él soltó una risita maniaca al escuchar esto y empezó a mirar fijamente al suelo. Su mirada siguió el rastro del cristal que se había roto en pedazos y que Mackenzie y él habían dejado en el suelo al atravesar la ventana de cristal.


  Había muchas cosas que quería decirle, pero no sentía la confianza de que pudiera hablarle de manera civilizada. En vez de ello, regresó a la sala de estar para echarle un vistazo al hombre que había visto gatear por un charco de sangre.


  Le habían acuchillado en el brazo y tenía una perforación en el pecho. Cuando respiraba, hacía un sonido acuoso que hizo que Mackenzie se echara a temblar. Mientras se ponía de rodillas junto a él, sabiendo que la esposa estaba en alguna otra parte de la casa, se preocupó al pensar que Ellington y ella habían llegado demasiado tarde.


  La mirada del hombre se movió en dirección a ella y Mackenzie pudo ver una sensación de lejanía en sus ojos.


  Pensando lo más rápido que pudo, Mackenzie agarró dos trapos de cocina que estaban colgados de uno de los asideros de los armarios de la cocina. Los apretó contra el pecho del hombre, cubriendo la herida con ellos. La sangre se sentía cálida debajo de sus manos, hasta a través de los trapos.


  —¿Puedes presionar aquí? —preguntó.


  Él asintió y agarró los trapos con mano temblorosa. Presionó todo lo fuerte de lo que era capaz y soltó un gruñido de dolor.


  —Patricia, —le dijo él—. ¿Está ella…?


  —Aguante, —dijo Mackenzie, sin querer alejarse de su lado.


  Se levantó y se dio la vuelta, para encontrarse con una mujer de pie junto a ella. Tenía el rostro lleno de lágrimas y había sangre en su camisa blanca. Por lo que podía decir Mackenzie, no estaba herida, pero sus ojos demasiado abiertos y su postura rígida le hicieron pensar que se encontraba en un estado de conmoción.


  —¿Eres Patricia? —le preguntó.


  La mujer asintió con la cabeza.


  —¿Patricia Vaughan?


  Una vez más, ella asintió. Entonces tomó una respiración profunda y acongojada cuando sus ojos encontraron a su marido.


  El estado de fuga disociativa en que se había metido se derrumbó en ese momento. Casi colapsa mientras se echaba a correr hacia él y se ponía a sollozar.


  —Patricia, —dijo Mackenzie—. Ya sé que es difícil, pero tienes que alejarte de él por el momento. No conocemos la gravedad de sus heridas.


  Patricia se detuvo a unos pocos centímetros de él. Extendió el brazo y le agarró la mano. Mackenzie sintió la más leve llama de esperanza cuando vio que él tenía suficiente fuerza como para apretar la mano de su mujer.


  —Patricia, ya sé que te da miedo, pero necesito que intentes hablar conmigo. Ya vienen de camino la policía y una ambulancia y no podemos hacer gran cosa hasta entonces, así que ¿crees que podrías responder a unas preguntas rápidas?


  —Sí, claro… yo… ¿qué ha sucedido?


  —¿Cómo entró este hombre a su casa? —⁠le preguntó Mackenzie, haciendo un gesto hacia donde estaba Decker doblemente esposado en el sofá.


  —Llamó a la puerta, —respondió Patricia—. Le conocemos —⁠de hace algún tiempo—. Se estaba disculpando por algo que hizo hace unos años. Parecía que lo sentía de verdad, comenzó a llorar, así que le dejamos pasar. Y en cuanto la puerta se cerró… él… sacó un cuchillo y atacó a Henry. Traté de ayudarle, pero estaba conmocionada, creo, no me podía mover, no podía…


  Le distrajo el sonido de unas sirenas en las cercanías. El ruido pareció añadir un nuevo nivel de ansiedad. En vez de aliviarle al hacerle saber que llegaba asistencia, el movimiento estruendoso que llegaba de afuera pareció alertar todavía más a Patricia sobre el hecho de que su marido estaba en graves aprietos.


  Y quizá también Ellington, pensó. Mackenzie quería desesperadamente correr hacia donde él estaba, pero por el momento, los Vaughan tenían que ser su principal prioridad.


  —Patricia… ¿estás herida?


  —No, —dijo ella—. La sangre en mi camisa es la de Henry… llegasteis y nos salvasteis… justo a tiempo. Gracias.


  Y dicho esto, Patricia perdió el control del todo. Se puso en posición fetal y empezó a vociferar. Junto a ella, Henry hacía lo que podía por consolarla pronunciando su nombre, pero era incapaz de utilizar su voz —⁠que no era más que el sonido incoherente del dolor y de sangre.


  Cuando Mackenzie escuchó los neumáticos chirriantes y las portezuelas de coche que se cerraban afuera, se apresuró a ir donde estaba Ellington. Moverse a tal velocidad le recordó que ella tampoco estaba en su mejor forma. La herida en la parte superior de su muslo le escocía y le palpitaba. Las palmas de sus manos se sentían en carne viva en los puntos en que las esquirlas de cristal le habían perforado y le habían raspado la piel.


  En el porche trasero, vio que Ellington había conseguido reunir las fuerzas suficientes como para ponerse de pie. En este instante, estaba poyado contra el lateral de la casa, con aspecto de estar a punto de vomitar en cualquier momento.


  —¿Cómo es de grave? —le preguntó Mackenzie.


  —Duele como el demonio. Parece que está mejor cuando me pongo en pie. Empiezo a sentirme algo mareado, pero creo que estaré bien.


  —La asistencia acaba de llegar, —⁠dijo ella.


  Él asintió y cerró los ojos. Podía decir que Ellington estaba haciendo todo lo que podía para que ella no se enterara de lo mucho que le dolía.


  —Lo hiciste muy bien, —dijo él—. Esta vez fue mi culpa. No debería haber entrado tan rápido, tan duramente. Debería haber…


  —Cállate, —dijo ella—. Ahorra tus fuerzas.


  Ellington asintió y dejó salir un gruñido. Mackenzie echó otro vistazo al cuchillo que seguía saliendo de su costado y se dio cuenta de lo arriesgada que era la situación. Hasta que el cuchillo estuviera fuera y le atendieran adecuadamente, no había manera de decir cuánto daño le habían hecho.


  Escuchó cómo se abría la puerta principal y se puso a caminar hacia ella mientras los paramédicos y la policía entraban a la casa. Consiguió dar dos pasos hacia la puerta con el cristal roto antes de que la detuviera Ellington.


  —En fin… ya sé que eres como una superheroína y que quieres estar ahí… pero ¿es muy egoísta por mi parte pedirte que te quedes conmigo?


  Mackenzie no pudo suprimir una sonrisa. Ellington tenía razón. Mackenzie sentía la necesidad de entrar y ayudar de cualquier manera que fuera posible, pero también quería quedarse allí con Ellington.


  Se acercó hacia él y tomó su mano. Sintió que él estaba temblando bajo su contacto, con su cuerpo respondiendo de la única manera que sabía al trauma que estaba soportando.


  Mackenzie se quedó a su lado, con su mano en la de ella, hasta que salió el primer paramédico al porche trasero.


  CAPÍTULO TREINTA


  El resto de la media tarde se convirtió en un mar de caos para Mackenzie. Se quedó junto a Ellington todo el tiempo que pudo. Fue al hospital con él en la parte de atrás de la ambulancia. Ellington mantuvo la coherencia todo el tiempo, pero también se dieron unas cuantas ocasiones en que pareció estar a punto de desmayarse. Para cuando llegaron al hospital y le ingresaron, las novedades que los paramédicos le pudieron dar no eran tan malas como podían haber sido, aunque tampoco se trataba de algo trivial.


  El cuchillo le había rozado una de las costillas. De no haberlo hecho, le hubiera perforado el pulmón. Todavía había una posibilidad de que hubiera una perforación menor que no se pudiera descubrir hasta que realizaran un examen más exhaustivo.


  Mientras esperaba a recibir noticias sobre Henry Vaughan y Ellington, Mackenzie recibió tratamiento. Se pasó dos horas recibiendo visitas de médicos, y poniéndose cuatro puntos en el lateral de su mano derecha y ocho en su muslo. Los del muslo le dolieron como un demonio, pero lo enfrentó con valentía. Y que le sacaran las esquirlas de cristal de sus antebrazos no fue exactamente un picnic.


  De todas maneras, le dieron el alta y la vendaron para las cinco de esa tarde. Le confirmaron que Ellington estaba fuera de peligro, aunque, obviamente, le darían unos cuantos puntos y estaría fuera de combate durante un tiempo.


  En cuanto a Henry Vaughan, era un caso de situación crítica. A su llegada al hospital, los signos tempranos sugerían que no pasaría de esta noche. Después, cuando ya habían dado de alta a Mackenzie, estaba mostrando signos prometedores de que iba a salir adelante.


  Antes de salir del hospital, Mackenzie pasó por la habitación de Ellington. Dio un paso hacia su interior, pero vio que él estaba durmiendo. Se quedó parada en el marco de la puerta por un instante y se maravilló de lo extraña que era la vida. Había venido hasta Miami con Harrison, Ellington nada más que una mota diminuta en su radar. Y ahora, tras unos cuantos días, las cosas eran muy diferentes. Ahora no hubiera tenido problema en quedarse en su habitación, allí sentada solamente para mirarle, hasta que él se despertara por su cuenta.


  Claro que él se mofaría de ella por eso, y con razón.


  Además… aunque habían atrapado a su asesino, el caso no estaba del todo cerrado. Había otro sitio en el que tenía que estar. Y si la herida de Ellington iba a valer para algo, su deber era acudir.


  Tras mirarle por última vez llena de cariño, Mackenzie salió del hospital y se dirigió a comisaría.


  * * *


  Al cruzar la puerta principal, sintió un silencio casi sofocante cuando las pocas personas en recepción notaron su entrada. Entonces sucedió algo surrealista. La gente empezó a aplaudir. Ya había visto estas cosas en películas y había oído unas cuantas historias en la academia sobre este tipo de incidentes, pero resultaba extraño que le sucediera a ella —⁠sobre todo porque sentía que no se lo merecía.


  Lanzó unas cuantas miradas educadas a su alrededor mientras regresaba al despacho de Rodríguez. Como se había imaginado, estaba vacío. Atisbó más adelante en el pasillo hasta las salas de interrogatorios —⁠una parte del edificio con la que ya estaba demasiado familiarizada.


  Se saltó la sala de interrogatorios y se dirigió a la puerta de la sala de observación. Llamó y Nestler salió a responderla. La escoltó rápidamente hacia el interior, con la misma mirada de agradecimiento en su rostro que había visto en la recepción en los empleados y agentes que había esparcidos por allí.


  En la habitación también estaba Dagney con otros dos agentes a los que todavía no había conocido. Estaban mirando a través del cristal, adonde Decker y Rodríguez ocupaban la sala al otro lado del espejo.


  —¿Cuánto tiempo lleva ahí dentro? —⁠preguntó Mackenzie.


  —Unos veinte minutos, —dijo Nestler⁠—. Aunque Decker lleva ahí dentro como hora y media.


  —Creo que a Rodríguez no le importaría que te unieras a él, —⁠añadió Dagney.


  Mackenzie asintió, examinando a Byron Decker a través del cristal. Parecía débil y cansado. Estaba despatarrado en la silla, con los hombros agachados y la cabeza colgándole hacia abajo. Mackenzie salió lentamente de la sala y caminó a la sala de interrogatorios. Llamó y después abrió la puerta, asomando la cabeza al interior.


  —¿Está bien si paso adentro? —⁠preguntó.


  Rodríguez pareció aliviado de verla. Asintió con la cabeza y le hizo un gesto para que pasara. Decker levantó la vista hacia ella y la bajó de inmediato a su regazo. Tenía un vendaje en la frente y le habían enrollado el antebrazo con más vendas. La tarde había sido tan acelerada y violenta que casi se le había olvidado que a Decker también le habían dado una buena paliza —⁠no ya la que ella le había dado, sino el golpe que se había dado contra la puerta deslizante de cristal.


  Rodríguez se acercó a su lado y le susurró al oído. —⁠No se ha mostrado agresivo. Quiere hablar, creo. Ya ha admitido matar a las cuatro parejas y atentar contra los Vaughan. Está siendo cooperativo, solo es que… no está todo ahí.


  Mackenzie dio un paso hacia la mesa. Decker todavía seguía sin mirarla.


  —Señor Decker… después de que le pusiera las esposas, empezó a llorar. Y ahora ni siquiera nos mira a ninguno de los dos. ¿Se siente avergonzado de que le hayamos atrapado?


  Decker sacudió la cabeza. —⁠No. Me siento avergonzado, pero no porque me hayan pillado. Eso era inevitable. Incluso aunque hubiera llegado hasta Juárez… me hubieran atrapado. Lo supe en el instante en que decidí hacer esto. Y eso me resultó muy excitante. Fue lo más excitante de todo este asunto. Excepto por matar a Vanessa Springs. Eso fue de lo más erótico del mundo.


  —¿Qué hay en Juárez, señor Decker?


  Él guardó silencio.


  A través de la neblina de lágrimas, Mackenzie vio la locura que acechaba. Quizá no siquiera locura, sino maldad. Ella creía que el mal sin duda existía y que, en algunos casos, residía dentro de los seres humanos.


  Pensó en probar un nuevo enfoque.


  —Mataste a esas parejas porque te sentiste rechazado, ¿verdad? —⁠le preguntó.


  Él no le contestó durante largo tiempo. Entonces, finalmente, acabó diciendo con una voz débil. —⁠Me pusieron en ridículo. Se mofaron de mí.


  Mackenzie respiró hondo, intentando contener la rabia.


  —¿Y eso fue causa suficiente para que muriera toda esa gente? ¿Que no se te levantaba?


  La ira se reflejó en la mirada de Decker, pero se la tragó como una serpiente. Miró a Mackenzie con sarcasmo. —⁠Serías todo un éxito en esos clubs. Conozco a unos cuantos hombres que harían lo que yo he hecho la semana pasada por tener la oportunidad de conseguirte. ¿Sabías eso?


  Mackenzie enrojeció de furia.


  —La verdad es que no me siento halagada, —⁠le dijo—. Señor Decker… ¿dónde estaba su esposa en todo esto?


  Decker levantó la vista, sorprendido de que Mackenzie no pareciera saberlo. —⁠Empezó a ir conmigo… a los clubs, pero dejamos de ir cuando mi mujer empezó un asunto extramarital y me dejó. No podía… no podía complacerla sexualmente.


  —Así que trataste de continuar participando en ese entorno de swingers cuando se fue, ¿verdad?


  Él se quedó de nuevo en silencio.


  Finalmente, sacudió la cabeza. —⁠No lo entenderías nunca.


  Mackenzie salió a toda prisa de la sala, sintiendo una serie de emociones muy similares a las que ya le habían sacado de la sala con anterioridad.


  ¿Qué demonios me pasa?


  Se quedó fuera de la sala de interrogatorios, tomando unas cuantas respiraciones profundas. Rodríguez también salió, obviamente confuso sobre la mejor manera de aproximarse a ella.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó.


  —Lo estaré, —dijo ella.


  —No puedo agradeceros lo suficiente todo lo que tu compañero y tú habéis hecho. A menos que haya alguna cosa urgente que tengáis que hacer por aquí, os animo a que os vayáis a casa. Descansad un poco. Habla con tu compañero. Aquí lo tenemos todo cubierto. Voy a llamar a vuestro director y a contarle el excelente trabajo que habéis realizado.


  —Gracias.


  Dicho esto, Mackenzie siguió su consejo. Regresó a su coche. Pensó en llamar a McGrath para ponerle al día. Ya había hablado hoy en una ocasión con él mientras esperaba a que le pusieran los puntos. Y él le había pedido que se quedara en Miami hasta que Ellington estuviera lo bastante bien como para regresar con ella a casa.


  Volvió a ponerse camino del hospital, irritada por el picor y el leve escozor de los puntos en su muslo y su mano. Aun así, cuando miró a través de la ventana y vio las palmeras en cada esquina y la rebanada de cielo azul de la tarde que daba paso al violeta del crepúsculo, se sintió en paz.


  Sin duda alguna, Miami tenía su propia belleza, pero ella no la iba a echar en falta para nada.


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  Al final, a Ellington le dieron el alta a las 8:30 de la mañana siguiente. Mackenzie recibió la noticia después de que un médico le despertara con un golpecito en el hombro y una cálida sonrisa mientras dormía en la silla de la habitación de Ellington.


  Ellington no mostraba señales de infección y a pesar de que había una leve rozadura en la superficie de su pulmón, no se había producido ninguna perforación ni daños graves. Pendiente de un examen de control la semana siguiente en D. C., parecía que había salido intacto de su encuentro con Byron Decker por los pelos.


  Había un cómodo silencio entre ellos mientras tenía lugar el lento proceso de darle el alta a Ellington. Mackenzie le informó sobre el interrogatorio a Decker en comisaría lo mejor que pudo. Había recibido la última novedad la noche previa, cuando Rodríguez le había llamado para decirle que básicamente todo había terminado, y estaba bien atado con un lacito. Decker ni siquiera estaba tratando de negar nada de lo que había hecho; lo que es más, se había puesto a contarles detalles sobre cómo había planeado todo el asunto.


  Cuando Ellington entró al cuarto de baño para quitarse su bata del hospital y cambiarla por su ropa de calle, Mackenzie vio la herida que le habían hecho al clavarle el cuchillo. Los médicos habían hecho un trabajo excelente con los puntos, pero estaba oculto tras una capa doble de gasas. Al verlos, Mackenzie se sintió indispuesta. Una pulgada más adentro y el cuchillo podría haberle dañado gravemente. Podía hasta haberlo matado.


  Últimamente, he pasado demasiado tiempo en habitaciones de hospital, pensó. Tristemente, le vino a la mente una imagen de Bryers en su habitación de hospital. Sin embargo, no pudo evitar sonreír. Se hubiera sentido orgulloso de ella por arreglárselas para cerrar este caso, salvando la vida a los Vaughan y llevando a un asesino ante la justicia.


  Cuando salió del baño, Ellington llevaba puestos unos vaqueros y una camiseta de los Washington Redskins. Los médicos habían sugerido que se pusiera pantalones de chándal, pantalones cortos de malla, o algún otro material elástico y cómodo durante su recuperación.


  Como no llevaba nada del estilo en su maleta, se tuvo que conformar con los vaqueros.


  —Pensé en no abotonármelos, por dejarlos más sueltos, —⁠dijo mientras salía del baño, dando palmaditas a sus vaqueros—. Pero no quería provocarte. Por lo que parece, estaré fuera de combate durante un tiempo.


  —Eso es una pena, —dijo ella. Era una broma a medias, porque lo cierto es que lo decía totalmente en serio.


  —Sabes, —dijo él—, no soy un admirador de los pantalones elásticos o de los cortos, pero creo que tengo una idea. ¿Me seguirías la corriente?


  Mackenzie le sonrió con expresión juguetona y escéptica mientras se dirigían a la puerta de su habitación en el hospital. —⁠No estoy del todo segura de cómo tomarme esa pregunta.


  —Simplemente confía en mí, —⁠le dijo él, tomando su mano como si fuera la cosa más normal del mundo.


  Con las manos enlazadas, salieron de su habitación.


  Simplemente confía en mí, dijo él.


  Mackenzie se sorprendió un poco al darse cuenta de que así era —⁠de que confiaba en él completamente y sin reservas.


  * * *


  La idea que se le había ocurrido era infantil y un poco irresponsable, pero Mackenzie le siguió la corriente de todos modos. Entre el hospital y su motel, se detuvieron en una tiendecita familiar de artículos de surf donde Ellington se compró un traje de baño terriblemente llamativo. Cuando estaban de vuelta en el motel, se cambió y se lo puso, para lo que fue precisa la ayuda de Mackenzie mientras hacía equilibrios para quitarse los vaqueros y ponerse el bañador. Entonces Mackenzie subió sus maletas mientras Ellington se encargaba de pagar por las habitaciones.


  Tardaron menos de dos minutos en llegar a un pedazo de playa. Ellington caminaba muy despacio por la plataforma de madera que llevaba hasta la playa. Mackenzie notó como gruñía cuando bajaron los escalones para alcanzar la arena. Como a unos cien metros por delante suyo, las olas rompían contra la playa. Las gaviotas caían en picado, chillando entre ellas. A su izquierda, unos cuantos chicos jugaban con un Frisbee en las aguas someras, danzando sobre las olas.


  Era el mismo tramo de playa al que había venido Mackenzie a trabajar con su portátil. Se encontraron con el mismo banco donde sentarse; estaba libre, aunque había una toalla húmeda sobre él, olvidada por algún visitante de la playa.


  Cuando se sentaron, Ellington miró hacia el océano con la admiración de un chiquillo. —¿Te gusta la playa? —⁠le preguntó.


  —Me fue indiferente la mayor parte de mi vida, —⁠dijo ella—. Pero algo respecto a este caso me está atrayendo a ella. Es bastante serena de un modo caótico.


  —Suena como la fundación de mi vida, —⁠dijo Ellington. Suspiró y miró su reloj—. ¿Tienes idea de cuándo es el próximo vuelo para D. C.?, le preguntó.


  —Todavía no lo he mirado. Lo haré en un minuto.


  Ellington asintió, todavía mirando al océano. —Mackenzie… la otra noche fue estupenda. Y no hay ni una parte de mí que se arrepienta, pero te conozco… conozco tu ética de trabajo. Si crees que esto vaya a estorbarte o a interferir, entonces yo —⁠Mackenzie le interrumpió con un beso. Fue lento, apasionado, y deliberado. Cuando se detuvo, le sonrió dulcemente.


  —Yo no estoy pensando en ello, —⁠dijo—. Simplemente estoy permitiendo que sea lo que sea por el momento.


  Ellington pensó en esto por un instante y después asintió para mostrar su acuerdo.


  —Siento haberme puesto así contigo ayer por la mañana, —⁠dijo Mackenzie—. Sobre lo de mi padre. Todo ese asunto… me tiene enganchada, más profundamente de lo que me había percatado. Aunque estoy trabajando en ello.


  —Está bien. Lo entiendo. Es personal. Y duele.


  —Sí, todo eso es cierto, pero… en fin, ha habido más novedades. Novedades muy recientes. Y ya estoy harta de guardármelo todo. Te lo voy a contar, si quieres escucharlo.


  —¿Ahora mismo?


  —Sí, creo que sí.


  Parecía sentirse cómodo con la idea. Ya no estaba mirando fijamente al océano. Ahora le estaba mirando a ella, prestándole la misma atención cautivada.


  Y entonces ella le contó todo. Empezó hablándole de una niña pequeña en Nebraska, que entró a la habitación de sus padres para encontrarse a su padre muerto, de un disparo en la cabeza. Terminó con el descubrimiento de una tarjeta de visita en una escena más reciente —⁠la tarjeta de visita de Antigüedades Barker. Con cada palabra, Mackenzie podía sentir como se le quitaba un peso de encima. Resultaba liberador. Era como si le estuvieran haciendo un exorcismo y pudiera sentir como una presencia desagradable estaba siendo expulsada de su interior.


  En algún momento, él tomó su mano y eso le facilitó la narración.


  Levantó la vista de Ellington y miró al océano. Algo respecto a las olas hizo que se sintiera como una niña de nuevo. Le dio la impresión de que, con cada momento de su historia que contaba, las olas se lo llevaban lejos de la costa de vuelta a alta mar, para no volver a aparecer jamás.


  Claro que eso era una estupidez.


  Le había contado a Ellington que el pasado la tenía atenazada y eso era, sin duda alguna, verdad. Los enganches eran profundos y, de vez en cuando, le escocían muchísimo.


  Pero al compartir la historia del caso de su padre y el avance actual al haberse reabierto el caso, le pareció que quizá, solo quizá, algún día sería capaz de sacarse esos enganches de una vez por todas.
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